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SOCIEDAD y POLITICA aparect6 hace cinca uñ()~ con la mi8ión de "cumplir dos tUTeos cen-
t,ululJ: lu critica Tadical del capltalts7llD 11 el estudio y presentación, crlHcos también, de la

experiencia achwt de collStrucción.del socialismo 11de construcción del motrimíento reuotucianaria'
contempor6neo". Por eso señaldbomos entonces que "la profundización y desarrollo del pensamirmlo
revolucIonario en el Pcrú, rcquiar" sobropCI$(lr el ,.. tilo, que todavia caractl1rizCl a gran parle de la
actual i%qu!l1rcla revolucionaria, de crftlco polUica ""nlrada en lo denuncia de las electos de la explo­
lactón 11 la dominación capilaLtslo, para avanzar a una critica de La estructul'll 11el movimiento pro­
fundos de ene stslema, de su alternathNu 11 procesos reales de cambio. Esto es, uno critica radical".
(el. SOCIEDAD y POLITICA, N~1,Junio de 1972, JI. 3).

En el momento de la publicadón de nues lro prImer 1II1mero el espacio polltlco se encontraba
dominado por la aplicación de las re/oTfft&, de ca rdcler anti-oligdTqulCO e Lnoonsccuentcmcntc na­
donoll$tas, del gobiem.o militar. Se dlllineaban l/a claramente las orientacfonl/f dlroctrfus del proyeco
to rcformbta: IIstablecer un drea de capltaltsqt" dI Estado asociado al capital imperialfsta e imponer
un cOlltrol corporativo sobre los frabaJadoNls. tódo ~sto recubierto con la prédica utÓpica de la eenet­
!facicln clo clases. Sin eptbargo, en sus prlmoros 01\0.'1 esta ~itrlC7clón"'eó una gran confustón acerca del
verdadero cardct"r de clase del rllglmen U IIl1lJó a qu.e mUChOs sectores proy~t(1Ta,r fJrandes ilusio­
ne, en IU posteMol' evollLCión, asegurdndonos quv 'Por esta vfa ,Inos encamlnribamo., al 3Ocloli$mo".

tn túrmluos de la dJ$cusfdn tdeol.ógica 1118orgGthfzaciones polftfcoJ tradIcionales da la burguo-
610 11 11(& "Intelectuales" careCÚln de un proyocto alternativo al del régimen. Vfvlon mln bajo eL
impacto de la crisis y na.ufraglo da la "domocraofa repre."ntativa" en lo, allo$ ,asl/nta. .

Por 8U lado 10$ corrientes relormÚltal y la izqu.lerda revolucicnarla 110 dl/.arrollaban mln nue­
\/OS ondllm 11poridones mds capaus de dar cuento de la realidad. r.a.~primeras velan en el r~glmen
la confirmación de sus vÜljol suello$ y le o!orQobun un cordcier revoluctonario asfundndolfl a la FF
AA el rol de conducir a nuestra patrIa en una "vla n.o-r:opitaltsta de desarrollo". La Izquierda re­
volucionaria a su vez encontraba dificultades poTO precisar la naturaleza de las nuevll8 modalidades
de la dominoct6n burguesa.

Esto precisa coyuntura de/ínla la importancia del esfuerzo de re/l4Ixtón critica y d" discusiÓn
al que SOCIEDAD y POLlTICA aspiro d"dicor$1/ d.sdl/ $U aparición. Es decir era Impr4lft:fndlble apo­
yar la CTQaciónde 'Una nueva base d.. T.flexión )XIl!lica e ideo6g1ca para la izquierdo revoluclonaria,
lIec".aria para trflrmar el proc".o de autonomlzaclón poUtica del proletariado.

El lIe.,arr01l0 mLmu¡ de la lucha de cLasu$ se ILa encargado de transformar profundamente
esto situaclcJn en los tllHmos dnco allo$. Las pretellslones de "origbta:lidad y autonom(o eonc,epluaL" da
la ú!eolog1a del régimen militar se' han estrellado frente a la resistenCia de los trabajadores, que han
combatido duramenle la ·imposici6n del cbntrol corparatfuo. La oftrm'adón de La vocaciÓn arbitral del
seclor e~la!al iI su intemto damagóglcd de cOTloilíaclón da clases han revolado su verdadero ros!ro: La
imposicIón da una llueva modalidad de dominación Im,perlalista en a.~octaclón Con el ca¡¡ttol estatal.
De ah! que la. dllpurad6n del gobierno milf1ar' hayn slf11ll!1cado la. ctlsis de su "modelo ideológ!cQ'I. La
burguelia y sus representante .• en el pader confro ntan hoy la necesidad de reestructu,'ar una fdeolo­
gla qUr: regílflne sv dominación de clase, cuyas 1Ineas aún no bien defút{da~ cont&'l7lplanuna amal­
gam4 de elementos lib!?ral!?s y corpora.tfuos. ,- •

En esos mismos cinco aflos la experlenCÚI vltrida por el movimiento obrero y popul(lr ha cm­
taliz<Ido valiosos experiencias y deseehado trieias ilusiones reformistas. Se ha consolidado asf loE
ba~e$ de 14 emancfoocfón pomica d~1proletariado. troducctón de Las avanceN logrados por la clase. De
alil que la Izquierda revolucionaria deba partir de este nuel/O nivel alcanzado por la lucha de cl4SeS'
para afirmar y desarrollar el pens/lmignto .•ocJallsta. No se tra.ta solamenle de desenmascarar y .critú;~,
los nuevOs me<:Qni..,,¡os de la dominación burguesa. Corresponde hay la tarea de enfrentar la. d1SCUst071.
11 el anólisis de 10.. a1ternaHvas a Largo plazo, y de las opdones coyunturales, que conlr<mta el moví-
m;pnto socialista revolucionario en el paú. • , •.

E~ tu.tal1le7tto al impulso de tal dl3CU6Íó1Iy anrllisis· qUII..se. suma SOCIEDAD Y POLlTI9A,
hoy en $U seti¡no número,

EDITORIAL



lo. Il'abajadorea, a partir de diciembre de 1975 so­
bre todo, el gobierno mllft,&t asume, ahora con el
pleno y homoseneo respaldo de todo el frente bur­
gués, 5\1 actual caréeter frente a la8 masas obreras
y popul8.l'j!S, Logro uf la derrota de In. principales
luchas de Jos Irabajadoree « travlls de la represión
y contiene al conjunto del movimiento' obrero y
'popular.

Al mismo tiempo, KI' concluye lu : depuración del
gobierno y de las Fuorzas ArmlldM do los ra a.isla­
dos y reductuos remsnentea do lit descomposición
dol velasqutsmc, fOI·IIlI()cién'do~t.lIn IncorporacIón de
tu rcprcs(lnto.~jón tecnccraueo y dtrects 'do la bue-
8'Ilesía en el manejo del Eutodo,
Esto es la base que permite Ilhora a la burguesía

y a su gobierno, disponerse n discutir lo~ fundSi'r\en­
tos do un nuevo orden polltlco, las Instituciones
correspcndrentes. 18~ cuotas y formas de partícípa­
clón civil y militar bUI'guCSRen el poder. y es e1l
este preciso sentido, que ca correcto sostener que
todo ese Implica una profundización de 18 efenslva
contra el movimiento obroro y popular,

Por su lado, el repliegue y desarrtculacíón parcial
uél movimiento obrero y pupulur, que constituye el
segundo rasgo de la coyuntura ínmedíata, es el
resultado, prtncípalmente, do In d()biUdad del pro­
ceso de orgeniaacíéu 11 centralización sindical 11
polltica del movimIento obrero, tanto como del opor­
lunismo y lo confusión de sus principales dírecelo­
nos, expresión, y factor Q lo vez, de la Inmadurea
del proceso real do emanclpccíén de la conciencia
de la clase frente a Su prevJa subordinación a llis
ideologías refonni.tRs,
Durante la primera fase de la ofensiva lo que

caracteriza al movimiento obrero y popular es ~u
situación contradictoria. Se produce una radicali­
zación ideológica y política de capas crecientes de
trabajadores, con la censlguiente acentuaciÓn ,de la
diferenciación poiítica ~ll el seno del movimiento;
se entiende las movilizaciones relvindicativas y po­
lIticas' de las baseS de' todas laa ~..,ntrales sindicale{¡,
incluidas .las ofic¡'uli~hIB, Pel'o también se genera
un mayOl' distanciamiento entl'e las bases y. la di­
t'acción ,central de la principal organlzación sindical,
1a CGTP, dado que lo potitlca conciliadora que el
PCP le impone pierde todoa sus apál'iencias de jus-
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D 09 rosgoo sobresalen ,en 10 inmediato, en tI)
escena perunno de 11) lucha do elases. POI' un

todo, Iu profundizoción de la ofensíva cconémlca y
poHtlcu lIu',lu bU"8Ue~[Q,y de su gobierno mUllsr,
contru 91 mcvírnleutc Ob~Cl'Oy popular. 1>or eJ otro.
el ''('plleguo él" ,'111(, ülrtmo y la desnrtlculuclón par­
<;181do algunas do 6USmás Importantes exprestones
organizsdos, sindicales y polttícaa .

Logro da la ccmenctén y desRrticulR~lón parcilll
del movimiento obrero y popular tras la derrota,
bajo la represión, de sus principales movilizaciones,
el réghnen mllilur uvunza hacia WI lluevo objetivo:
anuncia lo preparación de las bases de un nuavo
orden polltlco, cuyo gobierno serla transferido a la
"civilidad" 01 final de esto década o comienzos do
la siguiente. Para que los -prínelpalee componentes
del frente burgués puedan discutir las cendlclones
do este lluevo orden y organizar sus Iormaa de
par-tíetpnclón en él, se autoriza la reaparición de
sus pubttcsctones y se estimula la reactivación de
sus O(!lllni,"ciones poiltioas y gremiales , Pero, 111
mismo tiempo, se mantlene el cerco reprealvu uohl'e
las maSDS trabujuderas. en el marco del Estado d(l
Emer~ellcla Nacional y lo suspensión de las gurun­
tíu~ eonsü tuctonales, recortándose así las libertades
democráticas y sindicales básicas.
Esté nu<:vo paso del gobierno militar prosIgue y

profundiza unu I!tupa de ofensiva generar contra el
movimiento obrero y popular, que ha recorrido dos
fases desde el cambio de mando del régimen. En
la primera, que se extie.nde de agosto de 1975 u ju­
nio de 1976. el gobicrno puede cumplir exltosamen­
tc tres tareas: la rt!composición del frente polltico
de ia burguesía, la Iniclacic5n de la depuración del
sobierno, y de las fuerzas Armadas, de los vacilan­
tes restos del "velasq¡rismo" en descomposición y la
puesta en marcha 'de las primeras 'medidas jite'n­
tt\tqrias frcn\\) a los derechos democráticos y Silldl­
cales de los trabajudores,
, En ~I segundo momento, desde fines de Junio da
1976, frente a la extensión de las movili~aciotles de

LA COYUNTURA rNMEDIA TA

Las Nuevas
'Condiciones de

La Lucha de Clases
en el Perú
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No hobrla modo de C4ptor el significado de e.'ta
• situación para el desllno futuro de las luchas

de c1.!<e' en el ¡,>crú,en partlclllpr [lata las aJternlt­
Uvas d,,} desarrollo polltlco del proletariado, sin
IrOL"r d" d~"cubrir en el seno ele! lu~ propius cur",;­
terisUeas de la coyuntutll, como ge expr"58n en !a
conducto de las clases y do 8115 (racclones &iBnifica­
Uvas. In. determlnaclone, do 10 cGtruc~r·n básicll
de sus relnclOlíeS, eh sus vudos nlv.,le., y, en con­
secuencia, de las tendcllclos vlrtu(lles y activas de
su desenvolvimiento.

Por c.so es neceSario reiterar aqul, lo que hemos
"el1aloclu ya en otru. t""to. pr"vlu", la uctual co­
yuntura. incluCda la correlación de ruenas que cón­
ligura. da cucnla de que OCno Iniciado en el Perú
un periodo histórico nuevo paro los luchas de clases.
El sello fundamental de este nuevo perIodo, es la

lendencia )la iniciada hocl~ IInA crec.ente diferen­
ciación pol1tica entre las clases básicos, In burgue­
sla y el proletariado. y. u In conslllución de s'ls re¡;­
pectivos frentes politicos, a lo 1argo de una crecien­
te profundización de sus enfrentamientos. Es dee;r.
9 la reslllu tinación polltlco de 1:1$oll'ss capas, socia­
les en el país en torno de 108 luehai entre las cl~5es
ru:ndamelltales.
Se trata, así, de la p.'ogreslva constitu,c:i6n del

prt/J.etarlad'b como una clase polltlcomente rcvolu­
elona~¡a de modo efeelivo y no s6lo vi rtuol. y de

ESTA COYUNTUTlA, FASE INIClAL DE UN
NUEVO PERIODO i'nSTORICO DE LAS

LUCHAS DE CLASES EN EL PERU

rápidamente reprimidas. Como consecuencta, los
grupos políticos más lnfluyentes se empantanan en
querellas internas, aKudi~llJ1do111contuslón en 1",
buses y díficultando la rcststencla frente a la ofen­
siva. A fines de diciembre. lo. lucbas cesan y el
movimiento entero se encuentra empantanado.
De ese modo, mientras que de un lado el oportu­

nismo conciliador del PCP paralizo la CCTP y frus­
tra las presiones de las bascs, del otro, .el aventu­
reeísmo de las principales corrientes de izquierdo
hace igualmente patente su confusión, y su desban­
de, NI centrnlízacíén, ni dirección adecuada de las
luchas de laa bases han sido poslbes en el momento
del más, agudo enfrentamiento al régimen militar.
J;le ahi que, como coyuntura tnmedíata, se conñ­

gurl! uno correlación de fUC!L'ZIl8 abíertamente des­
favora:!lJe 01 proletariado y 01 conjunto del moví­
miento popular, Mientr88 que por una parte emer­
ge un frcnte burgués que orlcntn la polftíca del
gobierno y se apoya en eHa blLjoel comando de las
fracciones burgués as más ovnnzlldos (grupos mono­
póllcos Internacionales e Internos), por el otro se
RcentUa la crisis de dirección y de centre lización
del mevtmlento obrero y popular. en medio de una
peligrosa situación de repliegue y de5ftrticulACión
parclsl de 109 sectores mlla combativos.
Todo esto, con el telén do rondo de una crisis

económica aún en curso da prorundlz~clón, con uno
innoclón del 100% en 01 total de 108 últImos tres
años y una, abultadu deudo externa, que se desear­
flan sobee los sectores populuro«.

,

lificuhlóll, L. extensión y radicalización de las pre­
síones c)e las bases fuer~a a fines de diciembre de
1975 que la CCTP decrete un paro en Lima Metro­
politana, pero no la acción de fuerza a nivel nacio­
nal que los trabajadores ya reclaman en ese mo­
mento.
Ese paro produce en el seno de la dirección del

!'c!' y de la CCTP diferenciaciones y conñíctos qua
dnrívan en el cambio de la dirección de esta central
a comienzos do 1976, recayendo la influencia pre­
ponderunre en manos de las corrientes más conct
liado ras del PCP. A partir de ese momento, eatu
nucva dirección mp.~almente paraliza la vida de ItI
CC'l'P. en el prceíeo ínstante en que ac ,agudizan 10B
confltctos sindicales y arrecía ,la ofensiva patronal
y gubernnmentel. En esas condiciones tes Iuchas
de las bases se extienden y agudizan, pero yo de
manera completamente dispersa y aislada. El PCP
proclama públtcnmente 6U respaldo al régimen mi­
litar y 11nmn a las masas o sostenerlo contra "la
oligarquía, el imperialismo y el rascismo", aeen­
tuando lu COlllu6iónentre lo. sectores de trabajado­
res boja 8U Influencia polltica y sindical.

L:¡ etapa se cierro con el violento enfrenlam1ento
de lo. trabnjadorea y pobladores de toda 18 zona
de lo Correlaro Central - Vitarte con los resultados
conocidos,
Al Imponerse, O [inca do junio de ~97G,el cereo

represtvo y ante la total !?9.t'álisi5de la CCTP y lo
debilidad do lOS i"tentos de coordinación de lB8 eo­
rrlel1tC$ cla$lslos. 1118 mesas entran en I1n repllogue
ternporol durante 108 meses siguientes.
-A lines de ftilosto y comienzos de ecncmbrc, 5U''­
gen y S8 frustran dtversoa Intentos de ccordlnuelén
entre las bases 5h,dlc"les, por la conrustón, el sea­
larbmo y In pretensión hegemonlsta y manipnlndo­
rn de los direcciones políticas de Izquierdo con pre­
.enau en algunos sectores Impurtantes; .~ ulluo.lizn
libl 111cr.sls Interna de la. orgolÚUclonea poUt1cas
mAs InCluyent".. Este hecho se rencja cm lo evolu
dón del CCUSC (Comlt~ de Coordinación y Uniflco­
ción Sindical CIASlstR),cuyas posibilidades de revita­
lización so hablan frustrado en obril debido 11 IRA
prárttcA' mnnlpulodorns, que terminaran dividien­
do a la5 bnses obreras de los sindlcatus mUllblerla­
lea y grup06 cstudlantnes. El CCUSC queda 081
uisluuu y sus c1ccl'et06de huelgo gencr~1 ent~e Nilo
y ootubro nO de.piertQn reacción alguno.

En octubre se Inicia y es del'rot'lldu 111huelgl1 dé
lus t"Ubll]lIuOl'esmuniclpa1es· Inmediar~mente des­
pué. lu Federación de Pescadores presenta combot1l
en protesla POt 1u privatización de lo Induslrla Y
por J D despedido de miles de tr"boj adores, E.I.'.l
huelgo, que se extiendo por todo el litoral dp.1p"L~,
remueve las bases sindica1es de todos los otros sec­
lOres; una eKtenADagitación recorre el pals, presio­
D8.lldosobro la dirección de la CGTP par" r~ulixur
un poro nadulln!. Sin embargo, esta direcciOn :le
encuentra paralizada, desatándose diferenciaciones
y conflictos cn el seno del PCP, A comlenz.oa de
diciembre los pescadores son derrotados en toda la
línen,
Durante los meses de la huelga pesquera 108or­

ganizacionos de izquierda con alguna inUuencla en
el movimiento sil\wcol p,roeurall agitar a IORtra­
bajadoros y ~mplillr los p~"'o~ 'Y movUizaciol1c~,
Algunas se pr~l1cen, peró de po.co aliento y son



2.-De ese modo y 'por esos factores, esa coali­
ción de gobierno estableció un terreno común de
encuentro muy amplio con las direa:iones buroer(l­
tlcas del movimiento obrero y popular, que en oS<!
momentO estaba conquistando su independencia
respecto de la dirección inmedIata, oig:ll;liea, de llly
organizadones pol!t~c,as CJue manteniendo Toagos
Idcólógicos de orlso., d!!Illocrático-nacionalisto como
el APRA, venían l't.'Orientándose políticamente en

La iniciación de este nuevo periodo histórico
de ras luchas de clases en el Perú, implica la

cancelación de un prolongado periodo de desarrollo
de IIIS tendencias ideológicas dcmocrátíco-nactona­
IlSlM, que desde los años rretnta ganaron ,predomi­
nio entre la gran mayoría de 103 capas medlos"y
explotadas del pais. Dichas tendencias ideológicas
han presidido la orientación de las luchas pcpuíares
en el marco de una crisis cada vez más abíerts del
E.~tado Oligát'quico y Semi-Colonial, y encontraron
su momento de Cristalización y de agotan1iento en
el .. !gimen mllltar dkigido 1;101' Velaseo, en contra
de lns tendenelas "neo-liberales" que la burguesín,
y en especial sus sectores mds modernos, Rgitoblln
DOmo allernatlva a la descomposición del Estodo
Oligárquico.

En otro. textos hemos establecido las determina­
clones históricos de ese proceee, así como el con­
texto especíñeo en t.l¡ cual crlstabza en, el régimon
militar velasqutstn y las condiciones de su ngotn­
mtento. Eso n08 evíra, por el momento. Inslatlr m,;lI
8 fondo en estas cuestiones .
Sin embargo. e. necesarlo aqul reiterar sumaria­

mente olsurlos de 109 hechos m~~ dIrecta y profun­
damente vtnculndcs 11las caractertsucas de 111euus­
cIón actual y Q SUB tendencias da desenvctvímíento.

l.-Las tendenclos democr4t1co-naclonal($to~ crls·
tallzaron, durante las primerns etapu del régimen
velosqulsta, a trav~8 de uno contradictoria conllclón
de dos corrientes que, en las capas medias, repre­
aentaban diversomcI\te al c8¡>ltnl. De una parte,
Ul1Il corriente que mnglgamaba a grupos de Inttllcc·
tll"le~ y burócratos. portadores de ldcololll!lS de
reforma democrlltlco-nocionall$tu. en grados vorlQ­
blee de radicalismo. De aIra porte, a grupos porta­
dor~s de ideologfas estrictamente tecnocr6t1cas so­
bre el man~jo del capItal, pero tombi6n interesadow
en lo realización de tcrol'lllPs modernizadoras y
"deearl'ollistus" en In sociedad y en el Estado pe..
ruano.

Por el contexlo Inmcdinto en que se constituye
el régimcn militar -crisis pollUca abierta de lo bur­
gucs!a y de sus representaciones pollticas, en una
etapa de ascenso de las luchas populares, no obs­
tante sus Í1n;portantan derrotas- y por su lugar en
ION altos mondos dol Ejército, 108 representantes dlOl
primer sector, pudieron aléli11¿af una posición do­
minunle, aunque negociada, en esta coalición poli­
tico y orientar, en sus términos, las gr:mdes lineas
del proceso de reformas, sobre todo duranto la
prlm<lra etapa del régimen militar.

AUGE Y BANCARROTA DEL
REFORMISMO EN EL PERU

A,-Las c01'l'¡ent'~$Democrá,Hco-Nacio1U1/istas

En esta direccIón, se establece una radical diferen­
cia con período~ anteriores de las luch:ls pollUca­
soclales del po{5. En ellas, 109 trabajadores y sobre
todo el proletariado organizado, tomaron parle su­
bordinados o direcciones de origen l:¡urS\lé~ y pe­
queño burgués, y en dependencí a de los conflictos
politicos entre los componentes de la ~'Oallclón do­
minante, y en especia! de sus fracciones burguesas.
.Ahorn, en cambio. asistimos 8 un proceso de cman­
C)pClclón del proletariado de esa dependencla de
rll1~e para lO definición dol carácter de OllA movlll­
enctoncs. y <le Iu su,borlUllllclón directo respecto de
Ios orgllni~aclon(l8 políticas da defenSA del orden
capttaliete . El movImiento obrero se desarrolla C<I­
mo movimiento proletario. en 01 sentido polltlco del
término, y la. luchas de clases von adquiriendo una
profundidad correspondlente. Incluao si sus nlvcles
do violencia o do agudez son evcntualmen'te mono­
res que en otros períodos previos.

y es. prL'CÍl>omCJ1Ieésta, la bue real de cómo SI:
hu .do conIlgu rondo lo conducta de la burauesla en
esta etapa. SI ha debido recurrir a una ofensiva
general, y para su fortuna en uno etapa en 111 cual
el p¡'oletarlado J'\O ha conqubtlldo aün maduroz or­
gunlzlltlv8, cenl'r"lIzadora y dIrectora de GUSluchoB"
eso no se explica GolmTu",te por las necesidades de
le crigis sino porque éstas se establecen sobre un
terreno 'pulllico marcado por la proJundlncíón de
las lucha. de cluscs. Esto es, porque el problema
del poder está Ingresando virtualmente al cscenario.

No es. por lo tnnto, solamonte en la coyuntural
correlación de ru~r:ta8 que resulla de esta primera
fase de enfrentamiento. sino en el modo cómo éste
ha .ido desarrollado por la burguos!a y su gobierno
ml!ltar y en la munera en que 6() buscan reordenar
las bases y la estructura institucional de su Estado,
doolle se ponen da manlíiesto las nueva~ condicio­
nes de las luchas de clases y 0:1 carácter distinto que
asume, respecto del pasado, el actual perIodo en el
Perú. y de 0:110cs. por eso mismo. que hay que
partir para tratar de descubrir las allernativag me­
Jores para el desarrollo de estas luchas y el dc su
cadeter revolucionario.

su' emergencia como potencial dirigente de un fren­
te polftico de otras capas sociales dominadas y de
una parte de 1M capa. medios de nuestra sociedad.
Este proceso, obedece al curso de depuración del
carácter- capitalista de la formación social y de las
rel ueíunes de clase que ello implica, agotando un
prolongadc periodo de la condición transíeíonal de
esta formaclén social , Esta nueva condición del
proletariado, ha venido manlfeshíndose en una con­
ciencia de clase que, aunque desigualmente. va
abarcando a los más Importantes sectores del pro­
lotaríado; 'en una experíenctn organízatlva que, aun­
que todavía dispersa, es yu muy extendida en la
clase. y ha producido núcleos y cuadros revolucio­
OIlriOg que disputan la direeeién de importantes
tracciones proletarias. Y, as! míemo, por lo crecien­
te gravitación de otra. capaa sociales domll1oda9 y
medías, en torno de esta nU~VA presencia del pro­
teteríado.



4.-Esa liIluodón fue modificindooe, de modo rela­
tivamente rápulo. desde 1913 en adelante •• celarán­
dosu dooe medlad"" de 1974. LII. propias medidas
del re&imen militor permitían la rcorg8nlzación de
la; b_ del ""pital en el pal6,en un .entido de
depuraci6n del carácter capitalista ~(I la entera
formación 50CIal Y. en consecuencia, de las relacíc­
Il~ de clase implicados, agotando el terreno de cul­
tivo de lo ideolo;;i:t democr6tico-nacfonalista )1
abriendo el p:so de expansión de ldeologjas más
depurad.menÚ! clasistas, y en el caso del proleta­
riado y OtrllS eapas ele explotados. el rdonamiento
de la inOuencia del socialismo.
La depuratlón de 1M relaclonea do eíase, desata­

ba 1.. hi5IOricamente necesarl.. tendencias de llU
ccmmetO. asudizadas pOr la debilidad dol capitalis­
mo dependiente y subdesarrollado. 'napto para ~5i­
mllar los elementos de col\clllAClón de clases que
1011CJ<trcmo. utópicos de la Ideolo81B de In. capos
medias I'1ldicales en el gobierno, lnJertab'ln a la.
~rormM (!el capital. coma en el CQMldp los CC.n.
Y. por Olra parte, tn tanto que el r~Rlmeo mmlar
procurlba negociar, a t....V" de la rormación del
caplt.al totatal. nuevos fono •• de asocilclón con el
eepllal Imp.n;llbtA internadon.l. asuml. -proba­
blemente a contrapelo del Dl>cionalllimode su. sec­
lores mAA radicales- ereclenlemente, la defensa
del capital Imperialista o_iodo al capital e.tatal.
Esos probJemu, rueron atravenndo al róSimcn

mUllar. produciendo cambio. on la correlacl6n m­
terna d. fuerzas )' dlferenciaclones nuevos, al paso
en que se agudiutbun los connlcto5 obro~o-patrono­
let, que ahora inclu1an .1 propio J1.Ilada. serento
de l1na porte! lmporl>nte del cap1tal, y que en coo­
~nCJa enfrentabót al ~mQn mtlltar a nuevos
y mayor<!Scapas de trabaJadoret. reduciendo y d~­
'lerlol1lDdo su prevl. imlillCtl. a pesar de los esfuer­
zos del re. entre los trabaJado""".
Las modl!ll:aciooes en l. correlación d~ fucrta,

dentro del régimeJ:l, $S produclan A lo largo de dos
tendencia.. La primero., AmpliandO 18 Innuencia de
loa aeclo",. que más dire<..1amunl. _J"rel,o, ln ropre­
sentaclón tec::nocrática del capital. lo que pronto se
robusteció pOr la incorporación de l"Iprcsentantes
dlrec:to. d~ la burguesía a poelclonClfi lmport""tes
en el aparoto admilllstratlvo <lel Estado, La_­
d", produciendo dilerenclaeloDcs Importantes en la
comente democritiarnacionalJs1a. antes aglutinada
en el "velaoc¡w.-mo", y cuyo predominio otoreaba
al répmm entero ese carllctcr. Esa dlferenclación
fue dividiendo a un grupo CIlyo nacionaliomo se
traducl. como estatismo dCllo.rrollisto, y que se
orientó a imponer por lA violencia • las maso' 01
cIlsello rorpOrotivo _de rCDrgnnJtDci.ón instituciopal
del Eslado. frente a otro grupo que numtcula v~ci­
lanteD'lente su Orlc!:ltaci6n demoer6tico-J'ltlcionalisto.,
traduciéndolo ahora como UD prasrama de concilia­
ción de clases, como b;se de lmpl9nlación del dise-
110 corporativo d.el Estado. implicando fOmlli5 de
parllcipoción de los trabajadores no impuestas ~r
la violencia. y de capilnllstno do Estado. como eJe
oenu,,1 c!e la adminisuaci6n del capital. pero de­
fendiendo igualmente la esencial lISOCiaci6ncon .el
capital Imperialista.

gisterlo. que se reorganizaren en el SUTEP y
suúu,ron vinlen= represiones desde 1971, lo m.ism<l
qu.e loo. mineroo.

3,-E •• s tendencias pudieron, Inclusive. aleanza.
un~ relatlve eonsolídacién, a portlr del hecho de
que la. primeras y realmente importantes reforma,
~mp"'Ddtdas por el régimen militar. halo dfreccibn
vel""qulsta. enfrentaron la cerrada opclSldón de las
Craccloaes olleárquiclU ele la bura_la y la do
más enconado. poco de$puc!o. ~ 1" mediana bur-
8U.. lo. IISI como la reacción amblgWl -entre la
oposición y la negociación- de la bursuesla me­
nopóllca Intentadon.1 e Inlema y del prlnclpal F..­
todo Iml'erl.Usto. lo. EE. UU.

Eoto. hechoe fueron traducidos en mucbos aecte>­
r•• do irnbalodorcs, n través de ru vOMllón rodicnl
de lu predominante Ideolo¡¡:lo democrtltico-ooclona­
IhJtul cumo un t:nft~ntamlt!nt(J rHdicuhn"nt., "anti_
lmp.t'Iullnta" y hasta "antleftpltallat." condutldo
por el rtlllmen militar. E<<1 ImOl"" loe reroruld"
por In pn!diea del pep, con el respaldo lntemac;o..
nel c:orr.tipondlente. que prtMntaba el coo.JW11O de
11 slluatlón como una vlrtull .U.n&<l de elNeS po­
PillarOS ... ntlmpcrialJ.t..... b~ el ll~ra2SO c!cl
Té,lmen mlmor, tuyas CQntrldlecion .. con el lmpe­
riulll>mQ empujaban. necesariamente. en uns di=­
cUln "onlle.plt.ll.i.". pOr lO ~u..l el Inlelal "apoyo
critico" d.be lugar a Iln apoyo total e Irr.,.nleto,
cuyo precio ero In neu tralluclón pollllea del pro­
letQrl~do y lus derné. CAP'" popular... nfednndo
lncluolve sU6 Obligadas demandos .elvinclicatlvU5.
Si bIen 19 mllyorfa de loo uabaJodo"", nu pu,!b

dejar. ni dejó, de moviliurse por 4110 reh'indicaeío­
neo lrunt!di_t.9. ciertamcmt~ el ~aJmen militar pu.­
do su... r. du<ante sus p.runeras dOpos. de una ap"'"
clubl.. neuualidad pOlitic:a de ¡Tan parte de los
trabaJ ..dolU. Inclusive de una ~Ua rebajada
por 1_ desconfi.nza. Esa deecontlanza rue ex1eo­
díéndo~e. particularmente desde rines d~ 1972. pero
In imas,," anterior prolongó 8(ln ~u pr<!seOcia en
muchOll seotores de trabajadores. como poro Im_
tI.i.r una pCI'cepción más claramente ajustada a -
interceOll de clase cuondo loe hacho< c:amenzabsn
o revelar la natuIale-;a eoclAI b~sica del regim¡m
mllitar. y ~ún par:> J).roduelr vacllodoneo c:recienlC$
en aJ¡unas org¡mizac:iones de Izquierda.
Minoritarias fracciones de trabajadores. ya el'

~ priulcras etapas, entraran no obstante en con­
fUeto abIerto con el régimen milit.ar. bajo b in.­
fiuenciu d~ corrientes y agrupAdones dp m izquier­
dk revolueiOl11lria; como los trabajadores del ma-

8lian~u con las corrientes ..neo-Uber.I"" .. y .. dess­
r~olJlstas" de la burguesía, o como Acdón Popular.
mÚZideoi} en su infinencia ¡oun: 1&tIm~. que era
el producto típico del ~desaL'fOtlJSlno" de la bur­
guesita moderna y de sus capa~ m~u tecnocr.5ti­
ticas, con verbales inc.ruslAcio~ nacionalistas en
sus comienzos.
E.•• nu.~i'¡n, permitió a la dirección del reformis-

11;10obrero-buroeeátíeo, encarnada eu el PCP. afir­
mar su hegemonfa sobre el movimiento obrero or­
g~nI"udo que se centralizaba en la CGTP. Pero
ose hecho dnbn cuenta. tambl~, que DO obstante
la conquIsta de su independencia alnüical (rente al
APRA, el ecuelO de las mi\$;l$ trabajador .. no se
hab,. Dún .acudido de la hC~llonla ideol6gi:a
democrático- naexmalísta, aunqnr- 1..... dl... n.. ba, co­
mentando • traducirla en lenguaje IOClallsta. tal
como ero la opelÓo ideológica b~slca del pep. y
otrus corrfentes menores afines:.



algunos- de elíos, decl9lv09 --eomo los trabajadom
metalúrgicos, mineros, maestros, 'bancarios, y otros
menures-e- la vi~j!l c.J16PUta entre el aprismo y el
reformismo cbrerc-burccrétlco del PC. se convirtió
en la disputa entre éste último, formalmente socia­
lista y div•.rsas otrns cnrrtcntes socialistas , )';1 so­
claltsmo pasaba u ser la ideología que te"ülll al
predominio; aunque su formulaCJón f'l~rl) lI11nSO­
neral y difusa, dosarrollabn la dirección notlcapl­
lalisla del movimiento obrero, sobretodo, y da loo
grupo. mejor ofsanlzado. de asalartados medios.
, Esa extensión de lo Influencia de ideologiÍo soci,,:

Hstns, aparejaba el crecimiento de diversas asru­
pociones de izquierdo, aleun •• de. las cuales sobre­
pasaban el mareo del movímíento universitario eo
donde surgieron y 80 mantenínn, comenzando Q in ..
fluir directamente en sectores ímportnntea ele obro­
ro" y aaaler iado~ medíos, aal como en impo~lontcs
CllpR9de acmíprclatarlado rurat y de Cflnlpv./linos.'
En segundo lugar, la COnducto do apoyo 111"ógl­

~ncn mi1itar ,o~te,,'r'~ InvRrlablemente por el PC,
pOI'dla constan,temente respaldo en el Ilc.envolvi­
miento de 1~ NAlIdad, y la desconfi:!tl%Dfrenle Q

C~a polltica se extendió el\ la. bose. del movimiento
obN!ro-eonlrAllzodo cm In CCTP, cuya dIrección de
cúpula era monopoll.%ada por ese pArtido. Eso linea
I'OI(UC~ARl'nredu codo vez mós claramente en "U
cllrúcter oportunista 'f collcllladol" con el copllal,
oblll,tudll a neuLr.U~al· todo lo que podfil, Inclusive
lS8 domllOdA~ l'.ivlndictltlvas de log trahnjodorcij,
011,"Clrvic!ode all IlpOyC) ..1 régimen, CUDl1do 108 dm­
cultadc$ económlco9 de laR "'"RRR crnn c~"Cio,.,tr.",
E.os tendencios ea fueron traduciendo en un cre­

ciente distanciamiento <,ntre 189ba,ses y IR tllr~r.c:lón
de cllpula de la CO'I'P. y .l1n en v:.lrla5 IederaclonCf'
sectoriales, y DI mismo Ilcmpo en dU"renciliClunes
pallUca, denlro del propio PC.
La exlel1916n de los movimientos de musas, rom­

pla también lo Ilrtlticl81 cohesión de lo. organlu·
clonca slndlcal.~ oflclnllatas, como 1" CTRP, cuy0.5
bases obreras Ilmef\nn asumJQl1 posturo9 rndloAlcv,
SQ l'ovi!eli2aban otrlls orgnnl1..r.lonp.. slndicoles, eo­
lIlOIn de GrlWcos, pero el" eSBacondicionen de<.:ldlult
munt~nerse al 'l1al"gon do las Celltrsles Nacionales,
asi como mil. turde 18 ruptura entre lo Federación
de Pescadoros y lo CTRP produela el mismo re­
Quitado.
El proceso de contralización sIndical quedaba

profuO(l¡unente afectodo, como consecuencia del
propio proceso de extensiún y radicalización de la.
luchas de mu.a., acompaflado por direrenciaciOno~,
ldeo16gicas y políticas.
En jel"ce" lugar, la clcellnClclón de la hogcrno'nlll

de la dirección pe en el movimiénto obrero y po­
pula .., sindical y p(,lftlcomenle, no lograba tradu­
cirGe en una realllullnaclón pulítica cOJlh'olizndoro,
capaz de desarrollur las luchas de las masas y de
reol"Íeutar el proceso de ceulralización sindical.
A pesar del crc:'cimt(!tltuorllúníco Y de la InUucn­

el... de algunas agru'paclones, el sectarismo manl­
púlador, les vacilaciones frente al régimen y la
radical inadecuacl6n de lns leorías politlcas frente
á la realidad, sur¡¡leron cOmO obstáculos que 6"
rovelaron- infunqueables para las pel'spectivs.s de
orIentación, d~~rl'ollo y centralización ,de laG nue­
Va. corrientes de8nt~dQ&eu el s'mo de las maSDS
en el cursO de la agudización de l~s l\lchas de' clases.

-6-

6.-Durante este pl"OCl'SO, y en e.sa condiciones,
,al eldeuúcrse las luchas de loa trabajadores, el pro·
C<l$OIdeológico y político entre las masas entro en
uno nueva fase.
EI\ primer lugar, el ompllo predominio inicial de

lll~ versiones radicalizadas de la ideolc;gia democrA­
lico-nablonalista se fue reduciendo' y .abriendo el
1)(lSOQ una Cfeciertte diferenciación ideológico-polí­
ticu entre numerOsos sectores de trabajadores'. En

B De! "e!ol"l1lis7I1o obl"ero-btl"ocrdtico al
Sociu¡¡snlo nevolucionarlo

Así, una corriente -tccnocrátíca, modernista y do­
serrollísta, con propensiones corporaüvístas gnnabo
terreno en el r~g-¡menmilitar, mientras el '._"....elas­
qui)lmo" entraba el' descomposición, diferenelén ..
dese en una cocriente de ortentación Iascistízante
(corporattvísmo ímpuesro por la víoíencta y nacío ..
I1Ull.1llÚ ,,"tA[,¡-S(~) Y '''1. eorrtente corporatívísta,
pero que pérststíu en la búsqucdn de forrn •• "deruo­
crúllcu." L1e partícipncíéú de trabajadores .xi las
insUluc!ones corporativas do conciliación de claées,
y cuyo nscíonalísmo se truducla en la búsquedA ,d~
dcsa~ro:lo del capiml "atnt".} usoctado al eal)ll"al
inlernAcional, con 13 pretoncíén de begemon1a del
prtmero.
F.s el dosenvolvimlento do estas dlferenclaclonea

y conflictos entre las VUrilld corriente. dentro dol
"óllill,Cll militar, entre 1M que t1uctuobQn muchos
ele "U~ mtcrnbrcs, y entro loo cuales se establccínn
convergonoíus y conñtetés cont~~dlctorio., segt'l' el
camblartto contexto d<\>I~" luchas de ctaees que 6l!
'oxtendían y atl';wezoboll y comprulllc:LJan,al régI­
men mIlitar, lo que presidirá ol de.tino del gobler-
110 b•• tl< el cnmbio de mando "n Ago&to do 1975.

5 .-r~ntanto que 01 rt!slmen entero iba enfren­
hlndQt!e u los trabnjadol'es, su curácler esencialmen­
te capltal!>t" iua quedando 1\1descubierto paro 1118
mafto.. Y simultáneamente, eBOImpUcaba b dopu­
ración ele SL! composición ~oclul en favor del er~­
clente \:H·cdol"\".Í1tiode lit ,·epl"".cntoc16o. bursuese,
dh'ccto y t~~rtnctúHca, dIS~1"llnuyendoel pollo" de lo
l"el)l'c~cntadóu de Ins CUptlS lJIedl~d y acentunndo 1..
dlvlslúlI Ilentto do 6US pOI·tadoreu. La depuruclón
dol corácter de clase del rc!¡hnOl1 militar orl< 10
otr8 caro de lo dcacomposlClón del "velnsqulBroo",
todo eno contribulo ¡>od~rosomcnte Q la agudlUlcl6n
del conjunto de los luchas d.. chises en el p1lÍ8,
princIpalmente vor el h~ho de que se protubcrD­
ball lo. tendencia. fasci.U%cntea, incluyendo DI pro·
plo Vclnnco en las ml.maR. Las m(IRaS se enlrcntll­
bu" resUQltamente Q ellna on todos los sectorOll y
IU8At"u. del pRís.
};1 Qis\aQlienlo finnl d" la tañdenclo corporativo·

foscIs1:R,c()nv~rlida en lmll "camarilla" qu", ¡¡O,' el
lugur formal de ..... llliOlllbl'OSen el Estado disponltl
alln de 1>0d"1',frente a lna airas corrientes, su fulta
de leglUmidud dentro de IQ burQuoala, por SUorigon
reformisla democrátíco-naclonaUato, y frente ni cre·
cl,mlento de las movílíz.clones de las maS8S. deter­
minaron el cambio final de la dl1'OOclóndel r.,simen
milltor, y ,,1 ucSlInollo de lo. tendenclo. tccnocrátlca
"ue ''Cil 1"I~.entaba dc muneri\ mó. depurada lo.
intetes"ti de la burguesía.
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a,-De este modo, durante esto. últimoS ocho
años, so dcñníerón 11\"condiciones de la bancerrote
histórrca del re[ormisrno -democ~ático-nacionalist~.
cm t~nl9 que posible direcci6n ¡:fi"o~ de un moví­
rrllentcl popuI3I' revolucionario, en el contexto D.C­
tIIal nacIonal e Internocíonal del ca¡tI~Ali!imO, Y se
abrieron aquellas que permiten él desarrollo de ia
¡"Cluen,,;n de aIternattv~s 6ocipl.IstM como ¡eEeren­
eje politlco-Idoológica de 1.8 masas,

La banca n'oLa da las ideologías democrático- nA,
c!onali.taa es, pues,OllDa ,de lAS cxp,'csiOnes dir'ICt(\S
del final ilq toao un períod~ históricq en el P'Irú,
os$ ~omo Iq e>donsi6\, de la Infh,lCnQi~ de ideologlAR
~(lcl"list,MIndico el cornlenío de otro,

Se sigue <'la allí que ae pronfuijdiznn, loa l\,lcllaS
polltíco-sociale9, nsumiendo coninnldo~ do c1a~e cQ­
d. V('Z m~B d"purndos y diferenciados, Pero es
neceanl'lO delar claro que eso no implica, nl que
hayamo~ ingresado en una oO)'lmturn pre-revolu­
clon~r¡!l inmodlatll, nI qilc 1M ()osibílld6dc8 da de­
sal'~oll9 de) &Golnlislnu rClloluclonOJ'ÍI) sean en adc.
lnntl) linl'Almc·nte crecjehleS,
De uu ¡((((o,pOI'~UC lo b~oo.l'rotQ redl d~l r~fol'­

millmo democrlílioo nttCionillistA,como dlrección )'1
111miamo "'aml'o, como encu~elranúonlo de las lu­
chua de los m!l!l6S,no significo. que .UH ~'OnIl0CUO~·
c¡~s &0 bOll\'l!n outomó1ic.mente, Ahor¡¡ mismo, ea­
tllm~s ~si8tioMI) a IntcllIos de reouperaclón y l'cor­
BQni~nei6nde 5UI re~tba, bicm qua sill'ntlica(ivUl11cn­
to con ot1;O IcnsuaJe, en el llamA('lo Partido Socia·
listo. Revolucionario (que no es ni 11)uno ni 11)otro),
y en los anunoio~ de formación de ul1 pOSibleMo·
vl.m1~nt\) nevolu~i9nu.io Vela~qul~tn (que podrá
ser 10 una l'!n'O no Jo otro),
y, ele otro lado, en ~l InÍ.>ln(l e1Ice1l81'ioy en el

mi!;md prMe6o, h~l)1,o$ ve~itjcac'Jo el fracASo del
oporLuniGtnQ conciliador 11 del aventudsma de cier­
tas COrrientes ,de izqji.io\'da, que 9L1re,ier9n en ."te
p~~íodo como 1W1corrlenlel¡ d\lmlnnnt(!S de los tra·
mas iniOiales de formación y d~sarrol1o de un mo­
vimientu oociulitll:a eJltl'c las m.~a:5.Y Sl;>n,desafot­
tuhada pero no occidentalmente, muy débiles aún
los embríoltes de una pOBibl~ altcrnalivil revo)up.\D­
naria ~ocía1ista, etectiv.ment,l< defendida del opor-
;tuni!Imo y del se¡;turismo ultllisla, '

Ambos ptóblemaa indican que lns masas trabaJa­
<lOf.ll~pel'~al1a. no han aalIGlo aún del todo de las
pedea ideológIcas de raiz 1',equeiioburgul's~ y buro­
crática, " a\,ln<¡uees de.mo~tráble que la~ tend.n­
eias l!rofund¡¡s de la estruCtura yéuovads de nuestra
5Ociecl,"il, están empujalldo • las clases ¡)' e<lpas so­
cialea l;t.acia diferenciaciones y polur~a~¡9ncs, pOli.
li"os cad. ve¡; más _J!1'0fuh<1as,d~ aUi nO se sigue
GJml las l!'l""lo~S, háblto~, 9l!gartJzací()]\~~y confu­
siáhes engendradas 'en H pasadp no éstéri aún en
actividad,

l'011 a ecstcnec que el pals ingr¡,¡¡aba eu, una ¡'ase
pre-revqlucíoneríu. inmediata, ñerivando de esa me­
do en .,tihrdes clarnmcnte dcscábol'lad' as , que pro­
curaban arrastrar u los trabnjadoras a acciones que
éstos sabían no .re.a~iz-nQlesen ese memento, Y'que,
por eso, .no prosperaron. Ese es el caso, príncipal­
mente, di, lo. "deucetos" dé huelga general que
Patrta ltoja e-rnitió, JJuces1vamente sin eco ~lguno,
usando el nombre del CCUSC, cuya dlrección fer­
mal ejercía, a.isl.ándolo asl de las masas,

7,-Al acentuarse la crisis econérnica, durante
1975 y 1976, toda. eatas tendc:ncias enlrarOn en ~S\l­
dizuci6n,

Las lucl.'\1¡Jide las mtl899 cobraron un momellto
de Amplia extensión y ftguclizaclón, En poco.. pe~o
important~ 0"90$, )tCS91't'1n hqQlO a produCir llueva.
,O\'l1\8S de coordlnoci~n y de orl!oniza~ión, ~ll1e
ligando las lL\ct\/l~nD\"l\'OA al apoyo dl\'OCIOy Ilctlvo
de un6 vasta poblacl6n popular de lútlu una %0110
urbarllJ, &)latcclerol1 00\00 virtu!l1cs embrioncs do
fOrmA$ d~ pod.:r In&ur¡'ccclonQI, como on el c~so d~
105onfrentamlentos de la Cal'I'OleL's Cenlr~t-V\tllrie,
donde m~s do dlClZmil habitan\~s (te la zona m~n¿
tuvlc\'nll en j oque u las rtlerto.s represivas por mÚ$
de dos dlas, Esos hechos (ueron, sin dudo, deeislvo&
para el d",,~cDdoJ\Gmiento, inmediotomente dé,p\lÓ$,
de la Actual foao de In ofensivo del goblorno mllllor,
Pero, on In vaRta mO)lorlo do los otros C~I!OA, lns
luchllR se dieron dQ modo dlsporso y aislado, no
bbAtMlte tiU ~lmullQne¡dacl,
El r~gltnen ingresÓ en su. truwos finales de de·

PUl'llción y el "vel""quls¡;¡o" en oua fases ¡lnplC'S
de dellOómposlciól'l,producido ya 01 cambio de dl­
toocilln del 8ol>ierno, )' la lnklnción de 111orensíw.l
gen~ral '/:ahtro las mOlluS en móvl li.ación,
El PC y su dh'cccIón el1 la COTP Se empRntana'

ron (ln fas tr"mpas de su polmea oportunista, que
nln¡¡uu8 In~tancla dI! la reul\L1ud "oellQ yo rohones.
t:1)' ni slquJ"ru OLIlas apn~¡tI!nciát\, 1kl{9ndo Inc1u­
I>lva,en C!IIttCimento :mi~moen que se déSe(lcadena,
ha lo ofellBiva, hecho ya el cambio de mando en
el 8obí"rno, Q IJOsteIlerpúb1i~am~le que el P~rtidO
seg\Jíll conSld~tando a ese nuevo l'é/,'in;lenwillLar
eo¡'l1o "revolucionarlo )1 antll:nperllll1sta" y )lamába
a los lliasas poinjlnl'es a sostenerlo contra 1,0 'oli~
garquíu, el imperialismo y el fnscismo" (1), Los sec­
lores de masas donde este Partido aJerele su in­
fluenci" POI11iCD,asl oomo la. brule .. de lo GGTl',
queda han osi presas d~1a confusiÓn y carentes de
d1.e~IOn centralizada pata sus inequívoCOS impul-
50$ de resistencia y de lnoviJí~aci6n contra 111ofen"
SlVE\.
E!,..s collsccucnda~ .ob .. la. m<lSOBfueron tant.<!

w"'yores ·al ''lludlzJll'Se er e¡;e momento to crÍbis
polmea (ideológica 'y orgánica) 0... la gr.ne.raJidad
de las atraS agrupa(lion~s de j}quie.rda, en particu­
lar de las' que. lWbian l0Jo;rudomayor iufluencia en
las lja."s del movimiento obrero Ji' popular, La ~e­
~espor.ci6n aumentó la ya oal{lnslDle 4eSjldentJlc\Qn
palitiea de algunas tendencias que, cOmo Patria
Roja y eL ,;pQMR, con "élivers!, argllmén\8cjÓl). llega-

Eí proceso de I.s masas se d"lsal'roJlab,a, así. con
camcteríaríces extremamente contradíctoríae. Sus
luchas se extendían a tbd05 'los-sectores )' en todos
los lugares del "pals; se l'evitnJizab8'11las organizn­
cienes de ba~~ en el nicvlmlento sindical; se: redu­
cr~ .rápJÚawoD,rc la tnüucneía de' faeDlogía~ demo­
orático-JlocionaUat".; divérs~. Weologías socíatístas
e)(t~'ncliij" su ámbito de influencio, Sin emba.r~o.
SU dirección l,rillcipal, FC-CGTP, se distanciaba ca­
da vez más _de las bases, y se b\\coCrali7.aQ&aún
más , Y en el otrO' extremo. la fragmenl;lcl6n orgá­
'ntca, el "ect"r\~mo y la iijan¡Ji>ula~ión,además de
vacilueíones crecícntea Irente al régimen en depu­
ración, dispersaban 1•• luchas e ímpcdían la centra­
!iwciólt '! la madurucíén po1jll~~ de las nuevas
corr-ientes de masas.
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ruana controlaban no solamente una parte menor
dol capital, sino que lo hacían de manera separada
aunque en 108 mismos rubro. económicos, y para
al mismo destino, ere lo cual se d..rtvaba una polí­
tica estatal que garantizaba la reproducción de esa
strnacíón. Posteriormente, se fuc definiendo una
nueva forma de relación, consistente en una aso­
ciación de intereses en IR' mismas empresas y gru­
pOS de capital, Ocupando Ion peruanos una posici6n
mlnorttaria y subordinada,
El régimen "velasqutsta" Inició, dentro de esll

tendencia, una modalidad de asociación a través del
capital estatal, y duraute un tiempo con la preten­
sión de hcgemcnta de este último. Actualmente,
rcdeEinido por 0'1 momento, el lugar del capital es­
tatal en el conjunto de este en el pros, la relación
predornínanre entre la burguestc peruana y los gru­
pos de burguelIla Internacional, es la de una a50-
claeíún prOfundA 011 el dominio del copitjll, a través
da su forma Privada prtncípnlmcnte, pero también
vfa su forma ..atutal, ocupando en esa asoctactén
W1II posición minoritario y subordinada,
Asl. en tanto que "funcionarios" del copital -ca­

lllO Marx decll1- el conjunto de los Integrantes do
la uu rguesla en el Perú son tanto peruanos como
íntcrneclonalea, con el predominio de 108 ültlPlos.
Eate hecho Introduce dIscontinuidades y contra­

dicciones, entro el condominio del cavltal y su re­
presentacíén polltieo en el Estado, ya que lesal­
mente sólo los peruanos pueden ocupar un lugar (1)
el gnhtcrno del Estado, Poro esos diseonllnuidodes,
steudo eventuulrnente ímportantea corno lo demos­
tró el propio régimen "vetasqulata", San sln embar­
go principalmenle externas, esto es superflclalcs en
cuonto 01 comportamiento polltico de la burgue~18
como clese.

OQ un ludo, porque, sobre todo ahorn, 108 repro­
aentmlles de los Inleréscs do los grupos de burgue­
slo internacionAl {OrmUD parte de los mismas or­
ganizaciones gremiales con los Mrupos burgu~s
poruanos y en consecuencIa parllcipun predoml­
nRntemento en la definiciól,'\ de 10$ poJ!tiCO$de eao~
orgAnismo.. .De otro lodo, porque las condlcioMa
de lo asodnclóu implican que los burgueses peruo­
IIOS asumen en el Estado o luera de él, la repre­
sentoclón del conjunto de 10$ intereses asocíadoo.
Y, fin¡¡lmente, porque los represontantes de loa
grupos de burguesía internacional Il,lfluyen en el
Eslado, además Q lravés de mecanismos lurormule~
poro directos.

Sin embargo, esa composici~n en el dominio del
cnpilal en, el Peró, implica otras discontinuidades,
probnblemente más decisivas que las anteriores.
y es que 106 grupos de burguesía internacional que
operan en el l'Rfs, están aquí representados por sus
udmlnlstradorcs y por su. socios peruanos, pero no
habitan -social, cultural, p.icosocialmente- la so­
ciedad peruUDa. En consecuencia, la densidad del
capital y su dominio en la economía peruana, no e.,
equivalente O la densidad de la burguesía como
grupo social concreto en la sociedad, con todo 10
que eso conlleva com:> diflcultnd para el aburgue­
samiento social, cultural, Ideológico, del conjunto
de la sociedad.
Es, BlD duda, éste unO de los factores decisivos

que permiTen In conHnuldnd de formas de reladÓn
social y de valores pre-burgueses o transicionales,
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L o primero que aquí debe ser despejado, es
qUtl tm la composición de le clase burguesa eq

el p,erú no COnCU1"reOsolamente perUanos. sino
también los representantes de los Inlereses de los
grupos de burguesía monopolista Internacional que
operan en el Perú,

Eso corresponde u la composición del dominio
del capital en este pals, en cuyo 6000 Intervienen,
como se sabe de mODera hegemónica, esos grupos
de la burguesía monopóJica iniernncional. Han va­
riado las formas de relación. entre estos grupos y
los peruanos burgueses. en el dominio del c:Jpltal
8 lo largo de este sigle. Hasta los comien20s de la
última postl(ut'ITa. esa relac.ión ero de carácter
semi.cola"ial, ya que los grupos de burguesla p(.'-

LA SITUACION y LAS TJl:NDENCIASDE LA
BURGUESIA EN EL NUEVO PERIODO

Nada seria, por eso. más peligroso ahora, para
el destinu del .movlmíeuto revolucionario socialista
en formacién, ~U" Imagínarse y proceder como si
el sólo despliegue de una voluntad enérgica sería
bastante poro cimentar sólidamente un edificio que
implica 10 historia mísma del conjunto de las luches
de clases del Perú,

Las tendencias objetivas, demostrables, de la es­
tructura profunda de la .socíedad, definen los obje­
tívas y el movimiento estratégico de nuestras luchas.
Pero es el modo como la realidad aparece, esto es,
los instancias concretas en que se muestran las
Intersecciones entre el pasado y el presente, la
estructura y la Irlstor+a, lo que define los movlmlen­
toa tácticos que dun senttdo a lo estrategia y que
cobran el suyo dentro de ella.
y la realldad peruana actual de las luchas de

clases, Incluye ni mismo tiempo sus tendencias pro­
fundos de l(.trgG·plazo, y las materializaciones de
~1JS prcvíos procesos entrecruzándose con las p¡'i­
meras manttcstactonee de lOG actuales tendencias.
Procurar ver la realldad en su conjunto es aeu­
mirla COII todos estos niveles. nI mismo tiempo y
por separado, Sólo olla permite eludir el oportu­
nismo y 01 sectarismo ultrlsta, que son, precisamen­
te, el rcsultade de una visión o supcrflcial o parcial
de la realldnd, en que suelen combinarse 16 Igno­
rancia con uno defectuosa vinculacIón de clase para
producir una estructura lnefico. del conocimiento.

Por todo eso, antes de levantar el problema de
lAS coudtcícnes y posibilidades del desarrollo futuro
del movimiento rcvoluelonaelo socialista, desde el
nuevo punto de parUdo que la historio coloca, es
Indisp<,nsable hacer el csruerzo de descubrir el
modo en que hoy est,; configurada l'sta realidad l'
las tendencias que lo mueven, de inc:lcntlllcor los
1)l'olJlél1lus 'Iue hay que énCrentllr y los taroos que
pueden dldljlrse a e~o, osi COUlOde 1"" fuerzas ln­
mediales y potencialel1 que puedan ser puestos en
juego, on qué moruenta y bajo qué condiciones.
Lo que sl"ue es. apenas, el setlolnmlento de laa

cuestiones más sigl1lflcativos y de lWi aneas lIone­
roles de uu ObOl·duJo. Lo prosccuslól1 y profundJ­
zocione~ dc este e8fuor:zo es la torca de todos los
militantes,



2, - ¡.,U conccnt;J'ación dq poder

Una de 1,,8caracieristlcas sustantivas del proce­
so d'i'¡ capital, bajo el régimen militar, ha ~ido la
intensificación de su conce¡¡traci6n: es decir, BU mo­
nopOlizaciÓn,

Túl eoncc¡mtración ha sido, en parte, la CODsecuen.
cla del desarrolló de las tendenci(l~ Inmanentl!s del
capital, espe~ial)t!eJ:1le ¡:iOl' !ti pl'tlSeilCÜl del capilal
monop'I)Uco internaoional en el dOIliii}i'odel pais, Pero
Ji", oollstUuido, también, el resultado de la p.opia
acción política del "velosquismo", cie~tamente no a,je­
no a esas tendencias inmane.ntes; sin. embargQ, esta
('On'dentranion es mucho 1)'lá~él prodlido de las teh­
dencl!1s 'hjstó¡:ica$ del conflicto pOH\lco ~o¡:!al en el
Perú, que (J"l gradO. de It\aduraci6n interna de las
fU'el'zas productivas del ~apital en esta economiA
slÍb'desa~rol1a4a" .
.El p,r.oce!o'o'tle conéentTacioll de .capital , por esfos

'factol'~s, se 'ha llevado a .abÓ :i lb lar&o de' dos
"anales: 1", ro..macíón, y expansi6n d~L'c!\pital cS,ta-,
taj" y, la intensificaci6n de '111cpnceg,fración. d!, c,,,,
pital pr¡v¡¡do, La!; Telaqones c6Iitrndiétorias q1,l1i!se

.r. ba homqgen,jzaojón liistól'ico,soC'iul

Se alude aquí ,al' hecho ¡undÍlmenlal 'de la' ,e)i¡ni­
nación de los sectores úligárquicoD de la burgueeía
'(gean 'burguesía "gracia, financiera y comercial,
prínclpalmente, y grupos ,je mediana burguesía de
los mismos rubros, asociados a aquella), én.,tanto
que fracciones concretas deo tro de la clase' y 'tell"
d,\llclas ídeológíco-polítíeas corresooudtentéa; como
consecuencia dé la erradicación de sus bases mu-
1eviales' de existencia, 1,'01''la reforma ogl'ada y {¡­
"Anclara, fundamentalmente, pero también por lo
reforma de, la prensa' '1 otl'~R ';"enores, Al mismo
uempo, se ha tntenstñcado, llunqlle no agotado, la
desln tegracíén y extíncíon dé 109 terratenterues IIn­
monales como clase, Ambos hechos eliminan '1.~TI1-
bien las alian"". pOlitieo-,.ocidles ent,'e esos do\'
.~cto1'ps $ociale.s que aunque y!l ell declinación y;
desintegraoión todav111rcp,'esC11tapan en el pals uno
f\lerZIl l'olftico·sóó¡al discernible anteS' del "veIAs­
cinismo", y que pl',lVlamente ti )1) Segunda querrn
Mundial constltulan oí ole ¡n,lsmo de la coallelon
de poder dominante en esta 'sociedad, boje la tutel"
tle hl burgue~.'u imperialista, todos ello. contl'olando
ollgárcjuiCl\mcnlo el Estado,
Esos hechos a¡Rl1lCi~lln que III bur¡¡ueij(u que .e

mantiene y que emcrge do este proceso, se ha ho­
'l'llogt>nitado socioI ~ bistórioamente, Ahor,a se b'll­
ta ele uha bl.lrgl.lesla moi:lerna, bdsicamente indus­
trial-urbanA, domlnsl1do una estruetul'Q de ellpltAI
en donde iA5h~M" "eml-colnnlnles de su reprod\1c­
c16n tleDl'!l\ un peso muy poCO slgnlflcattvo, COD
todo lo que ,eso hllP1iC~ p81'a lu en lera estrucllU'<)
de 10 {ol')ullción socl~l peruana, Emerge de 1'0 rup­
tura y tramonto de 'un ciclo histó,rlco y depurado
d,e sus sectores ol\n ligados, aunque ya de manera
parcial y contr~djctoria, o las bases moribundas·dol
ciclo "ntel'tOl',

Se' p,nede. \listinguir <;Jla'tl'9 planos que' se' ent.e­
«cruzan en éste J;'roc'esode >recomp'os~~ió,nde la cur­
guesía -en e) Perú.

D entro 'del conjunto de cambio~ de la soc¡.;d'aq.
peruQ,no que van produciondo la iniciación de

u,n nuevo' pel'Íodo histórico do I¡ls luchas de. clases y
qua so' 'gcllel'al'On principulmente durante el l'ólli­
,1Tlc¡n'V~IR$qui$(a, una parle ele los m~s decisivos
para las tendeltcia~ de ,pl'ofundlzaci6n de los con­
f1icLó~ .o,~lal"s l•.'OUlO confJjc;.tos de clase se refieren
al l'elljuste de las base's luismos de lo eltistencie
de 10 ill,trgues1a como clase y a las tendendil.!! que
defilleñ au estructura intel'na y sus rclaciol~es 'con'
ottas capas y clases de esta sOciedaa,

Esos reajustes tienen el sentido de W10 recompo­
"iciÓn, tanto de sus bases en la estructura d:el ca­
pital por efecto de las reformas realizadas, como
de ¡as tlÚjdQncias de artiCUlaciÓn de' la c1Jlse y ,de
11>&el)rrélacion~s de fuerza entre sus varl(lS fracdO­
,nes, qué dE)Pénden de eS,á r~e~lTucllH'aciól\ ti" sw;
lroses y de lss corr¡enJ~. d.. organización e ideolo­
gía que pl'o"'¡enen de épocas .previns¡ tQdo estó se
en~uentra condicionaqo por las caraet&rlsticos que
..~I\-asl1rnlep-do' este nus?vo penado, e,s (jec;ir,por la&
nece~r<ladcs deJ,'ivadas de 1a profundizu~ión de ~U.
<;únflicios COI1el proletariado,
• 'De ahi que, esta ,ecOmposición de la burguesfa
se ópere 'simultáneament,1l- en d¡:,fersosplanás ,entre­
'cr:uzacJos, Yi desde lu~gO, cae manera contradictorl,'
C0n las ll1aniIestacwnes é.p",i:ífiéas que provienen
de.la estructura extremadamente- de'igual 'yo .córo­
binad" deL capital en el Perú, aaL como de las mo­
dal¡Bades .hls'}l)~ie3squ~ :vn ,alc¡¡nzan,do' la lucha
de c~S:es,

LA REOOMPOSiCION DE LA BUR'GUESrA.
CARACtER!S,'1'ICAS y TENDENCIAS

que afectan a capas amplias de: la sociedad peruana~ . ~" -
aün. cuando las reíactones de producclÓ" en que
,1Í:qu!';lla~ ¡Jarti<;ipim, han asurnlde 'Ya definitivamen­
te un caráCter capita1is:ra, I:.a economía es .capttu­
lisfu, pero 18 soéiedád no es hurgue,s3 en la misma
medida. P"obabJ~mente, eso éstá en el fondo de
la persisfencia de orlen1'aciones ídeológtcas "que
atravtezan aún' a gran' parte de la izquierda perua­
na, para la cual ,el Perú como iormnción social es
bastcamente sen)i-ieudal y la revolución, en cense­
cllen,cia, denwc~ático-popul'ar, '(, por supuesto, ~
eso se 118~a"mooismo". \
Así pues, la clase burguesa en el Perú no 'se

agot« -en e1 grupo' soclal concreto 'de burgueses pe­
ruanos, y adnrírristradorea del capital íntcrnacíonal,
Cuma grupo, social concreto, es báaícamentc pcrua­
no y es débü , Corno -repeescntactón cte clase, es
deelr COIUOrcprcsentactón de intereses sociales, que
engendran mutríces de comporramlento, es Interne
e' tntcrnacíonaímente fuerte. E.sl& co,nJición contra­
dictoria, entro debilidad de grupo y su fuerza de
clase, permite explicar muchas de los dificultades
dé la burguesía para 01'8~njzar da modo establo
A,ll clominaclón política en el .Per\) , Y tlO liebe, pQr
eso, ser omitida el\ el e)"imen de lo~ {lroplemes
htlclonoles, porque de oiro modo no pOdríamos cn­
tonder, p'lenamentt:, el cQUeter de las reluciones
ah!'re lIueelrll fo,'moclón social '1 el orden capile­
llsta' tntorl1aclónal del que forma portc, entre el
Imp~rl~llsmo y la dep~ndencla,



mo en el Perú, entre ccmíenzos de siglo y la se­
'gllnda guerra mundial , Ese costítuyé el fundamen­
to de la burguesta ollgécquica y de" su. alianza;'
con los gamonales y sus formas de subordinación,
sin asociación, con la burguesía imperialista de ese
períudo.
Ell_ la inedtda en que la ccntórmacíén de ese cir­

culto interno de acumulactón, ha sido histórica­
mente ubicada en el periodo de maduración del
capital monopolico, y de los mecunísmos de tusión
y asociación correspondientes, las empresas capita­
lista. han ido asumiendo tumbién un doble carüctere
unídndes de producción )' grupos de cepítalístas,
al mismo tiempo, Y en lo segundo, surgiendo en
el control de varias unidades de producción, en di­
versas ramas y sectores de acumulación,
De ello se sigue, el hecho de que la burguesra

en el Perú actualmente está no solamente más pro­
fundamente ortleulada entro sus varios componen­
tes, sectores y estratos, por lo mayor integración
del capital cm su, conjunto, sino también porque se
1", Ido reartículando y reorganíaando, Formando
nuevos tipos de gru(?os de capltolistRs, especíalmen­
te mcnopolístas.

Sin dudo, lo que mejor "XI!"t:~U esta nueva ren.
dcncta de arucu lacién Ol'gánica de la burguesia,
por su ubieaclén en in estructura del capital, C8 ti
fortalecimIento y tecncburocratízaclón de sua or­
ganismos gremíaíes, hasta el punto de haber podi­
do Ir surgiendo como InB prtncípnles organIsmos c!('

artlculaclón y oxpreston polrttcas durante el actual
perícdc. Es decir, la burguesía 011 el Perú tiene
ahora una mayor organización gremtal y cadu gre­
mio tiene también una moyor orgonleldad,
Durllnte 01 porlodo l,ostcdol' Il 1968, el tortaJe­

clmilmto de la$ orgal1l~DClonc8gremio les de la bur­
guc~la, prolQngÓ y maduró, de una parte, 1"1 ten­
dl!nclas que ya venian desarrollAndose como res­
puesta n sus ¡¡l'(¡plus necesidades económicas y tec­
nocl'állcas, de manejo do una estructura cada vez
más complejo del copila!. Pero, do otro ludo, paro­
ce también probable que In burguesla se viera obU­
goda al mayor desarrollo de su organlzaclón corpo­
ro\lwl, en lo medida en que no disponíll do Q'lejores
canult's de relación con el Estado :v de Influoncia
en él, en un régimen donde los mecanismos pre­
vios (padatll"nlo, prell6ll, grupos de presión extra­
gremiales, etc,) estaban ausente1l,
Por esas últimas razones, probablemente, Jas más

Importantes orgwllzaciones e,orporollvlls de la bur­
guesía, se fueron transformando en 109 nJ'Ios re­
denleg, en centros 'do articulación politica lnterna
y en foros cua~i-parlalUel)tnrios de relación con,.,l
r6glmen mlllto¡', como el CADE,
AsI, ADEX, CONACO, }'EDECAMARAS, SOCIE­

DAD DE INDUSTRIAS, SOCI.EDAO DE MlNERlA,
SOCIEDAD DE MEDIANOS Y PEQUEN'OS MINE,
ROS ASOCIACION DE MEDIANOS y PEQUt:NOS
AGrÚCULTORES, ban sido durante este pedodo
no solamente fortalecIdos orgánlca.mente, dejand!l
de ser membretes para uso de algunos [igurones
burgueses de cada sector o comités de vida en gene.­
-ral precaria, sino ql.!e se convlrtleron ep ccntro,3
de discusión y decisi9n polltica de ÍJectoc"s o est~a"
tos burgueses Importantes, ejerciendo una presIón
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Sin embargo, no es menos cierto que actualmente,
11 dl(el'cllcia de 198 allos Ilntoriores O lo S08'lnda
Guerro Mundlul y, todavl0, O finos de In déollda
de lo~ cincuenta, se puedo registrar la presencia
efectivu de un circuito interno de QcuolulaciOn de
capital en el quo se integrol1, aunque aún preca-
1'inmemto, todos 109 sectores do actividad económic~,
Ese clt'culto, como tal, está bojo el dominio 'del ca­
pital monopólico internacional e interno, asociados,
y en tunto que su articulación es todav1a precada,
sus' ~rillclpales sector"s de acumulacIón (mlnerl9,
agricultura de expol'taciól1, hal'ina y aceHe de pes­
cado, y ciertas raIn as fabriles), se integran tambltln
PO! separado al circuito internacional dc acumule­
clón, al mismo Ilempo que al Interno, Es decir, 1)90$
sectores no se incorporan al circuito Intemacional
sólo a través de su integraci6n al "irculto Interno,
POI' esas razones, 5Cl trata de un circuito interno
y no de uno 118cionlll-saivo administrativa y legal­
menle- y aún el1 vías de consolidación,
• Lo clOrO ausencia de un circuito interno de acu­
mulación, fue una de las boses del tipo de eCUlnu­
lación semi-colonial que caracterizaba el capitalis-

El reajuste y cxpansíén de 1811buses de la acu­
mulación de capital, que aignó el proceso de cam­
bios Introducid,,. por el régimen militor, no ha sido
clertUlOcnto suficlonto como para Rsogurar y culmJ­
nor In tntngl'ación do todos lo~ sectoro9 de la cco­
nomIa en un cIrcuito Interno de llcumulll,clón, y
muellO tuenos, por supuesto, pora lograr -como
era la Imagen IdeológlclApubllcltada por 01 "velas­
qui'Smo"- que el cíl'cullo se Integl'ara sobre boses
uutónol"QG respecto del Cnpltol monopOlico Inter­
naciona!.

3,- La mayor artlcu.14ci6n tn'odnica

establecieron entre ambos canales, por el momento
se van redefiniendo por l~ reducción del ámbito
del capltnl estatal y las modificaciones, en su ar­
ticulación con el capital privado, en un sentido
favorable a este último, bajo el nuevo régimen
mílítar , Sin embargo, ni económica, ni políticamen­
te, es un Interés de l. burguesía y de su represen­
tación tccnocráttca hoy 011 el gcbíerno, el deaman­
tclamíento del c¡lpllal estatal. Y, eso, como des­
pués veremos, tendrá implicaciones importantes
para 1M relacione. entre la burguesía y el Estado,
Lo que Importa, por <;1momento, es (\".iar esta­

blecido que el lugar de los grupos monopOlicos do
la bureuesía en el Perú, se ha fortalecido sobre la
base de la ampha e intensa concentración de capital
en sus ruanos, tanto eH fnrma privada como estatal.
y que en este PI'OCC'SO, 1;:1representación de 109 íntc­
reses del capital lutcruactonal. adquiere también
un pes., y una connctaelén no solamente mayores
sino nuevos, en el carácter de clase de lu burguesía
en el Perú, especíulmente por el hecho de que la
asoctnotóu es hoy In modalidad centrol de 189 rela­
ciones entre bu rguoses peruanos e laternacionales,
en el dornínto del capíta], dentro de las cuales 108
pruneros tienen unu posición subordinada. - A e80
debe 81)odlrse, como luego veremos, la ahora m~A
profund« antegraclon del cnpltaí en ~I Perü, dentro
del capunl intril'nocional,



El COnjun1? eJe 10$ tcndencJAS sefiolad~s, i,;,,¡;>l.i-
ca, en prnner lugar, la base de una pOSlbl11-

dad de surgimiento de un eje de hegemonJa pOlítica
dentro de la clasc,-bajo el eomuodo de sus grupos
nwnop6licos. Esa tendencIa virtual podría, además-,
cob~,u: mayor· gravitación por el hecho ele que .el
comportamiento político de la close e5tnrá en ade­
ront~ condie~onad'o ante todo por lo profundizaoión

LAS IMPLICACIONES POUTICAS DE ESAS
TENDENC1AS y DE SUS

CONTRADICCIONES Y SUS LIMITES

H €rnos visto que la actual burguesía en el Perú
asume concretamente, una conformación bien

distinta que en perrodos anteriores. Homogenizada,
articulada internamente de manera más orgánica,
en torno de un eje de poder mouopéttco creciente,
y más integrada con la burguesía Internacional.

Sería fácil derivar de allí In imngcn de una clase
social coherente, fortalecIdo bojo dirección unifica­
da y centralizadora, capa. de reorllanizar el Estado
a la medida de sus nuevo" neoesldadcs de domina­
cíón , y nada seda ¡nlis nielado de la realldad .
Nodu tan peligroso como eubeettmar su fuerza de
clase. Pero no tanto como sobrcotlmar su destine.
estratégico,

Las objetívus tendencias reglstrablcs que carac­
terízan la recomposición de lo burgueste en el Perú,
sélo pueden manifestarse contradIctoriamente, atru­
vezadas por 10$ fenómenos resultantee del propio
pasado de 11\clase, es decir, de su nntertor situaelén
en el complejo de lAS relaciones de clases, por las
crectentes contradicciones de lo estructura del CA­
pital, interno e Intcrnacíonal, y por los condtcJor:a­
mientas dcrtvados del curso actuul de las luchas
de clases,
La hornogenleuclún hlstól'ico-soclnl es real res­

pccto de tos sectores Clli¡:¡úrqulcosdo la clase. Pero
no puede abarcar el problema de lo hctcroaeueídad
resultante de 10 desígua], y combinada estructu ra
del capital cn el país, en 10 cual se artlculan los
sectores de capita! InteGrados al circuito internacio­
nalizado, las baccJones de eapltnl' monopóUco cuyo
articulación con aquél es inexistente o precario, los
estrntoo de capital competltlvo y 109 formna tod2-
vía en curso de acumulación primitivo. Todo lo
cual ¡¡roduce una necesario heterogeneidad de la
ubicación de 109 vurios !leCtOI'elly ~tratos de la
burguesla en esu I!~tructuru,
Por eso mismo, la tendencIa Q lo concentración

del poder, como una v1rtualldad centralizadora fj~
la nr!ículaclóu illtCtllll tl~lu clu~~, !l'<lple• ., con esa
heterogeneidad de intereses e3peclflco~ de sus com­
ponentes, con la precariedad de la integracJóll del
clrcuilo Ílllerno de u~umuluclón, q\1e ·traba esa mis­
ma 'tendencia h~ciu uno' muyor ort!cl.lloción intel'na
ele In clase, aS! como su 8l'tic\llación Internacional,
se ('nfrenta con la. contradIcciones y conflictos que,
en el SenO mismo de la burgueMa monopóllca Im­
perlnn,tR, produGe el estaWdo y profundización de
lo crisis actual,

LAS eONTRADICCIONES y LOS LIMITES
DE ESAS TENDENCIAS
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Esto es, quizás, más obvio y no teneuios 4U~ in­
siGtlr'sobro ello, Boste aqu] scñalarto, y mencíonur
.&U6bases, A lo hora del dcsarrcllo do una tenden­
cia de lntegraclén tnternacíonal de ímpcrtantee sec­
tores de lo burguesía -a través no sólo de la lnter­
nacl.onalizaclón del capital, sino de 8U expre.ión
Institucional en 1"5 grandes empresas mundiales­
las burguesloa de paises como el nuestro na pueden
quedor 111 morgen de esa tendencia. Aunque, por
s"r un pub como ~ste, es decir, un capitalismo en
que las conlradlcc1oues del capital y de su sistema
adquiercn connotaciones extremas, la más profun­
do IntegracIón de 1s burguesfa en el Peru dentro
de la burguesla Internacional, en todas sus formas
de asocJoclÓn privadas y estatales, implica tnmblén
más agudas contradicciones. .

LO c¡ue 'lQul debomos 'señalar es que In osoci¡¡­
clÓn de 1" bUTguesia en el .Perú con lo 'burgueS(¡1
intemocionlll, tiene un doble eje: pdllado y estala!.
Bajo et "vclasqulsmo", se intentó hacer del 11ltimo
~leje central; mós aOn, apuntando a la prevalencia
del capital estolal im esa asociaciÓn. Sus Umlt~"
están ahora a la vista. Pero las exigencias estruc­
.tuca!es que la cxls1encia de ese doble eje Implicnn
quc las relaciones internaciorulles de la burguesía
en el PerÓ dlflcilmente podrán contenerse en eso'
líÍnites, atendidos las cari\cteristicas y las tenden­
cias de In crisis Ilctual del capitalismo. Entre otras
cosas, por el Ctll'ácter contradictorio que van asu­
miendo las relaciones entre los Estados-Nación y
laA empreKA8 "multilH.cion3Ies", ya que en ellas, se
ititerseCtIl todn la. !;t'arna de las exigencias del deslI­
,..l'~llodel capital internacional y de la lucha de
i:l¡¡~e::sdo quc depende cada Estádp-Nación.

4,- La I/tuyor illtc¡,¡ruc:lcln con la burguesla
.Internacional

poHtica suflcíentemente fuerte como pare oblíger
al régimen 8 ceder posiciones (como en el eníren­
tamiento con los "agricultores").o a reaccionar con
la reprcstén (C&50 de I~ Sociedad de Industrias y
Duharte). Y todo ello, permitiendo al conjunto de
la burguesíe uglulinarse detras de un organismo
global, como t'1 CADE anual, que se convirUó en
el foro central de las díscusiones entre la bur­
guesía, la tecnocracia adminiStradora del caplte]
esto tal y las autoridades. políticas del régimen
militar ,

Durante todos estos años, la burguesla no se er­
ganizó, ni 59 dirigió. 1Ii se expresó prlnclpalmente
por los partldos políticos a su servicio. Y desde la
expropiación d~ 111gr'DI1 prensa y su estnUtaclÓn
de Cacto, tampoco pudo servirse de ese ínstrurncnto
de preslén. Fueron sus principales organteacícnoe
corporativos que le strvleron a lu cluse, como 8U
instrumento de crganlzacíón, de cohesión y de de­
bute, y de relación COI\ el Estado.
Todo ello, pues, da cuenta de un notable desa­

rrollo de la capacidad de articulacíén interna de lo
burguesía en el Perú, sectorial y colectivamente,
sobre la base de su nuevo lugar en la estructuro
del capital y de las exigencias concretos del con­
texto pollUco.



listas a grupos mlnornartos de 10$ nuevas capas
burguesas. y por eso mísmc, otra vez sin capa­
ctdad de unponer ninguno de esos sectores su hege­
monta a la otra, ni capacidad para organizarse ;»­
líticamente, ya que ruugún proyecto nacional po<lia
estar en sus Objetivos.

Por ello, los elementos de un proyecto nacional
CApitalista, permanecieron anclados 'Y elaborados
por I~~capas medías, príncípalmentc por sus grupos
tntelcctuul-proíestonalcs y burccmücos. Pero esta
vez, las representaciones fJuJítlcl:SS de esos estratos
encontraban ya un terreno ele eenvcrgcncta COn I~s
tendencias internan de )(1 bu I'B'ucOftl, aumentando,
$U lugar de íntormedtaclón entre los sectores de la
clase y entre el conjunto de ella y lus clases explo­
tndaa. Por lo cual, también, la. reprcsentacíones
polílicos de esos grupos, )as vicjas y las nuevas
(AI'UA, AP, OC), tendieron 8 unn mayor dife.en­
elación, por sus formal diverlD.S de vinculación con
los •ectores y fr~r.r.lonr8 hllrlJl'NlM, y 6r empan­
tanaron en esas redes, Incapaces, por lo tanto, de
hacer valer sus proyectos nacionales, porque para
ejercer su creciente función de inlermodiaoión po­
IIl1ca el precio era el eomneomtsc ron 108 divonn,
rroc~iOnes burguesas, en divenas dosis según l••
condiciones políticas globales del poI.,
Ln política burgllcsa dcodo l. postguerra, fue

por eso cada vei más dC5srllculacta y errátiCA, de
connictos y de cOlll!>l'oll)lsos entre sus sectores 011-
g¡lt-quicos y modernos, do vh,cl.\locione. y negoclo­
oloM~ cAlI\billn~ee COll 16a CAIH111medlao y sus ce­
presentaCiones puiftlca8, Todo olio, se expresub(l en
10 creciente crlRI~ dal E.todo, uedlodo desdre Cines
do los cincuenta, por el Mccn~o do ln. lucho. popu-
1..r~., e... I~n<lendu" II~KI"'OII 11 su llunlo más
agudo cnlrre 'l9f,~ y ¡9G8, abriendo lu. puertll9 01
golpe ..v,elnsqui61.",
l.M bases histórica. que permitieron csa inexls­

teucla de un eJ" de h~8en.'Ul1rO Inlerna de la bur­
guesl. y SU$ ImpllcocionClt en 01 e.tado, el aDlerior
tipo de relaciones con I.~l...pr~""nl"clnne1l pnlltl­
e~s de los cap"" medlos, esláo eaneoladas, por la
hOll1ogenizaclón de la bu,'su.siD, .u mayor .rticu­
lac)()n interna y la grovllnclÓtl ccnlrallzador. dO!
su. grupos Ulol1opólico5, Internos Q internacionales,
Y, además, allol'n la c1use enterll comle)'\1.a a en­
lrentarse 8 una Qlcctlva lucho de cla8e~ con el pxo­
letnriudu y lo pru~ill y UJulll\ \))cjlol'ioncin requiere
el desarrollo de uno mayor cohesión política para
e~econflicto,

Hoy, pues, la buse obje11vu para el ~ursimiento
de un lluevo eje de hegemonía pulílic" ele la bu ..-
gucsia que debe expresorse en las fOrmtlS dt! cort­
troj y'de reorsantz;¡clón dI!! E.lado, es dccir. de sus
formas de dor:nlnación polltlco lIQbre 10$ eKplotado"
Sin embarga, las t"nd~ncias virtuales que esas

bases implican. chocan ~on dlve...... dí(ícullades
~ara su c[ec!ivización, •
EI1 primer lugar, con la c><trema hetero¡¡~ncidad

de illl~rl'Se:; c;pcefflco. de grupo dentro de u.
CIA$Oburguesa, que se derivan de lu het~rogclleidad
del capital, su dispersión por la precurledad de la
iDlegración del circuito Interno y los pro,blemas de
la C1'i~j.·actoal. ASi, dentro de los 1)~'OPlOSgrupos
monopóllcos, de la burgLlCSla, que en su conjunlo
,podl'iDll t'iSWllir la dirección p()~(tica de la.clase a
troves de su. fr.aceiones mós poderosas, se Instalan
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de MIS contttctos con el proletariado, si éste desa-
1'1'01111su actual proceso de emancipación polltlco
y de orgnnización pclitica como erase dli~rencl.da,
Esto establece una óllerencia decisiva con la si­

tuación previa al pt'0C<!90iniciado en 1968, AlU, lo
diferencia existente entre IQS sectores Oligárquicos
<le 1.. clase y los sectores modernos, tecn()(!l'Mlcoa,
generó lo nusencra <le eohesíén política de la bur­
gucsía, y con ella la necesidad de coníllctos y de
compromisos que impidieron el surgimiento de un
eje de hes"monr. polülco dentro de la clase y en
el Estado,
y uquelln sil:u~ción, permitió y obligó una pre­

sencín exccpclonnlmcnre destacada de las cupos de
mediana y pequeña burguesía, y en especial do 10&
grupos ínteloctuet profcaícnelcs y burccrñttcos pro­
ccdcntes do MOS sectores, y de Su representnclones
l,ol(!icas, como Intermediadores politicos y tccne­
trátlcoo entre esas rraeeiones en compromiso con­
rticlivo dentro de la burguesfa y entre el conjunto
de <"lO y 108 clalles explotadas, '
Lu burguesla, en su conjunto, y cado una de IU'

fracclonco prlneJpal~ tuvo en consecuencia qu~
vtncuíarse o esns capas y n sus representaciones
polítlCll!, Q negOCiar con ellas sus ''eI\'indicRclon, ...
por1lculol'C5 (Ins ele esas capas), como prcclo de
,'cnt ajas MIss cuOtao de ~'Op8rticlp.ción "" el po­
der económico y político que podiDO lograrse a
travós dol E.I~do,

Lu b.'ccho c,'codo Cl! In cohesión de la 00u,1I01611
nller\a'r¡lIICn, Al .1',,"mlll'Ae lA Iml' 1.., tAr.I(m do In
domlnllclón Impel'il)lIst6 semi-colonial, y cuyo
punto de estallido fue el golpe leguli.ta do
WIO, lo rtlpturil del 118$tOcntonees podcroGO Pur­
tido ClvilíbtLl, lo p08terior liquiducíón de lodoa 108
partidol hlltóricoe de lo burguesl. y de todos los
componen les de la coalición oligárquiCA de enlOll­
Ct:lI, nu .UIHlII~lIl~ lI~v¡) .. lij co.u.soli<laclOn do ia
condición .~mi-coloníal de la burguC!llra predoml­
nanle cm 01. coalición oligárquica, sll10 tambir!n,
por et.O mismo, a la pérdida de IOda 8U capacidad
par. olobar.r p,'Oyecto nacional alauno, liquidadOS
sus intereses noclonnle., y, "-" ,."n."cuenr;!u, e1lm.­
nada su capacidad de organiZArse polltlcamente co­
mo daGo y aún como fl'aCciÓn de clasa eigniflcallvo,
En CSDScondICion •• , lo coalición oligárquico tuvo

qua one,'cnlarae o on fJ-cntc formado por lal cupa.
blCdlu. emorgel1les y las ciases explotadM, '1UC so
desnrrolló elaborando un" ideo1ogls democl'ál!oo,
flHCk'lI!,i1sLI. de I""!la perduración y predol11hl0nciu
enh'e 105 trabajadores,

Cuando, dC"l'ués de la Segundn Guert" Mundlul,
80 modiricvn las bascs del capital en el Perú por la
formación progresiva de un circuito interno de aCU­
mulación, cntrnn en crisis 10. sOpOrtes de reproduc­
ción de la anterior eslructura, y se va a!lMendo una
nuevo brecha dentro de la coaJlciOn oligárquica,
entre los scelo""" bUTgueses- y sus aliados fundftdos
en la ftnlCflOr estructura de explotación y de do­
minaci6n, y las fracciones burgueses que se levan­
t. ban sohre 1"" bases de la nueva estructura en
formaclOn, &¡ dccir, entre los e5tr.to. dI! bur~uú­
.10 ."ml-cuhmiul y los sei::toxes de burgues[D que
orsn i.UoSI'odoo como D.•ociados del nuevo capital
InternnclOllol, Ninguna, en consecuencia, con inte­
reses efccllvul11ente 08CIOii¡lIos, por mUChO que 1M
exigencias dé lnlegrtle[ón d~1 circuito Internu de
acumulllclón tii\cran de al~o. ribeles 118eI0110-



y aquí es, por todo ello, donde entran' can todas
Sus consecuencias los. hecbos provenientes del pa­
sado: la existencia de formaciones políticas que,
aunque _ahora al servicio del capital de manera
abierta, incluyen inevitablemente para su ejercitío"
eU~ntel¡¡s populares con sus propias exigencias, no
(:le¡]es de obtener en tiempos de crisis' la remanen­
cia en esas formaciones de elementos' de proyectos
democraüco-nacíouutístas, que aunque agotados en
sus posibilldades, aún oriento n lo. conducta concreta
de algunos de sus sectores de bnse . Y, por encima
de todo, sn vigente condición de aer las únicas es­
tructuras políticas orgnntendus con capacidad' de 10-
gr.aJ:, aún si sólo fuero pnrcíalmente, el encuadra­
míento de las maSARen todo nuevo orden político
burgués legalizado. En partlcular, el APRA y SQ­
cundarlamente Acción Popular. Y, junto a ellos
inclusive aún pOSibles sectores dentro de 105 ran:
gas medios de las fuerzas armados.
La propia burguesía, como tal, y en particular

BUS grupos monopóllcos 110 tienen ohora y no podrán
tenerla, capacidad de organizarse políticamente por
fuera de esas organizaCiones previas, por su radical
carencia de todo posible proyecto nacional, sobre
Intercses nacionales.
Es,' pues, el complejo de esta altuucíón y de 05115

tondenclas contrudictorlaa, lo que ubll!l~rá el) los
hechos o que la hegemonía de los Intereses mono­
póllcos, busque ejercerse en el Estodo mucho més &
través. dé formas crecientemente arbitrarlas, que
vía 109 mecenísmos instltuclonolos legalizados, por­
que éstos Importan lo puesto en acción de todas
estas contraposiciones y redes de negociación, de
conflicto y ele compromiso, en particular por el reí­
víndícacaonlsmc obligado de las capas medias, de
capital y de tecnocracla, robre el Estado.
SI a esa se combinan las presiones resultantes de

lo prufundizacíón de los luchus de los explotados,
una conclusión salta a In vísta: la debilidad íntrín­
leca de toda posibilida4 de elaborar un proyecto
coherente y estable de reorganización de lo estruc­
tura del Estado, es decir, de un orden pol1tico ins­
titucional capaz, al mismo tiempo, de expresar las

¡ "correlac Ones de fuerzas dentro de lo burguesla y
de encuudra. en sus redes loa luchas de clases.
Otra conclusión, igualmente decisiva, se despren­

de de la anterior: la debilidad Intrll1Seca de toda
poslbUidael de f<~legitlmar y estabilizar un orden
domocrátlco burgués suficlcntemcnto abierto.
Esto implicn, por eso, la debilidad estratégico de

la burguesia en el Perú, por lo demtls común a la
gran mayoría de la burgueflfa en América Latina:
prWonera de sus contradlccioneJ Intettlnos, de las
redes provenientes de período.~ anteriores, de las
conlradlcciones crecientes del capital internacional,
de ).as urgencia. de la luchu de clases, la burguesía
en el Perú no puede dejar de o:!Cllar entre el aulo­
ritarismo y la democracia, aún 8; logra iniciar un
corto período de apertura democrática, y tender­
cada vez mós hndll la estabilización de la violencia
represiva, COmO respuesto a sus necesidades incs-, 'paz d,e elaborar y de sostener UD proyecto político
alternativo ·coherente.

entre ésta y los explotados. En suma, de su lugar
en el poder. I

d.lferenc:illc!ones Inevitables. De un lado, su rels­
c,.ón con la burguesía monopólica. Internacional. ase­
d~ada por la crisis. impUca la variabilidad de las
vínculactones con los diversos grupos imperialistas
por 1$ inestabilidad de las relaciones actuales entr~
éstos. De otro lado, los grupos monopólicos de la
bUl'guesla en el Perú están muy díferencialmente
colocados en lo estructura productiva. Unos, en ra­
mas y sectores profundamente articulados a los
circuitos Internacionales. Otros, al circuito interno
y a su estrecho mercado. De modo general, podriR
decirse .que lo~ sectores monopóllcos ligados a la
produccíén exportable y los ligados u la produc­
ción pnrm el mercado interno, bajo la crisis no
pueden dejar de tener reivindicaciones diferentes
sobre lo pOlítlcú económica del Estado y de la dis­
tribución de recursos. Esos problemas, podrían ser
subordinados n lo defensa global de la clase sólo
en condiciones extremas del conflicto de clases.
Entre tanto, dlJlcultar:ln los acuerdos de reparrícíén
del poder del Estado.

En sCQunda Instancia, esos mismas diferf'nclaclo­
nes atravlczan 8 los estratos de. medIana y de pe­
quena burguesla solvente. Unos grupos están vincu­
lados a los sectores de acumulecíén exportables,
producen tnsumoe para ellos o comercializan IU
producción. Otros grupos, están relácionados con
los scctercs de acumulacíén que se basnn en el
mercnao ínterno y en el circuito interno en general,
SM subordinados n 100 grupos monopéltccs en las
mj8m~s termas ((,110108 011'08 secrorea o de mnnern
Indcpondl~nte . .
'En tercer lugar, so establecen dtfcrenctactones

de Interés entre los eatratos monopóllcos y los me­
dios y pequeños, en tonto que existe una masa d,&­
persa de cupltul mediano y pequeño. fundudu er,
el circuito Interno, y que opera de monero aún
independiente respecto de los grupos monopóllcos,
Eso Implico reívíndlcactcnes específicos de esas CQ­
pos medlnnos y pequeñns Sobre el Estado, que ten­
derAn rnpldomente o desarrollarse conforme lo Cri­
sis le montengo o se agudice.
Igualmente, lo burgucsla urbana-industrial, en

todos lua cstratos requiere una polltica Agrario y
comercial quo pcr~!ta mantener bajos los C05tOS
de reproducción de la fuerza de trabajo urbono, y
e~o choca, ya I'Ifl1:(t chocando, ~on J08 Interoses ele la
mediun3 y pcquel\lI burguesía agraria, ampliada y
en vías de consolidación pos-reforma agraria.
Finalmente, todo eso trae como consecuencln, ~uc

sea Inevitable pura la burguesía en su conjunto y
para c~du unu ele sus fracciones, ahora o més larde
diferen.ciadDs, la negociación y el compromiso OOU
las representaciones pollticas de las capas medJM y
en purticular de sus grupos tecnocrático9, b,';to
para ampliar sus respectivas bases de pretensiÓn a
la hegemonía en el Estado o para hacer valer 8UI
relvlndicatíones de grupo; es decir, hay que nego­
ciar los propins reivindicaciones de las fracciones
de la clase, los de los propios grupos tecnoerátlcos
P_OlIllcamente orgonizados, las que incluyen conce­
slon"" purciul¡;s 11 las clientelas populares Indls­
pe1l5ablés. Y ciertamente, esos grupos tecnocrátlcos
tienen ahora una reivindicación excepcionalmente
l!Ilportonte: lugar cm la administración del ctlpltal
estlltal ya constituido, porque éste es el terrono
privilegiado de su papel polltico, de sus pos¡bilidn­
des de Intermediaci6n dentro dé la burguesía y



1M.. qoininacióll '.tlelcapitál ill.Oll~poljst~.jut~rn~Glqnál,
El l!atn'¿¡do a la :integración corporativu ele 105 tra­
bajadores al 'nuevo Esthdo burgués, Cntl,"!j)taoct9 por
medíos l?acfJ:icos. COn t~cl1icas.';dc mantpulacíón de
orlg(m ,I:)opulista y argumentado por una práctica
'co-nciliatqvi'f) (comuuídades Iaburalés, propieqad <,~<#
cial", ctc.) Sé estTelló contra los l(mUes i'nevit<loJ.es
del subdesarrollo y de la, crisi~" enfrentando la re,
ststencia de Jas masas, y perdiendo todo tipo de
legitilllldad para la mediación bumccátíca de, las
copas medias entre ",1 c"p'it~1 y úl'frabájo, ,

Las capes med'las han forzado, quei iéndolc y sin
querer, (l la recomposlclén aociopo'lítica de la bur ..
gucsía, pero también tuvieron que enfr'€!nlal'sf,: ¡t..J
avance de la p.l;n,l11cipA~ió"POtlliCR del proletui-íudo.
Ert eonsecucncta. lA trürguesía ast recompuesto ,dejo
de estar aJa larga Intéresuda en el l1:1í)ntCl,l'inllcntQ
de hl. democracia y de 109 forlnas y bMcs politicaq
que ésta ílllpl.iqa pAl'~ la intel'mediución pulítica de
la. <;"1'"" l11e~lag""In' purgue.in y prolctal'iadp"
Pata IQs Cúpa~medias lit pérdida de éste p~pcl en
lIu~str()escenfll'io, os el pal'~d6j~co preciu dt:e·~u I-1fU"
¡Ha obru, y ~o pagar{l 'aún m,ís caro en ndelnt\te,
'si no hay una derroto Pl'ofuniln d\ll pl'Olctndudo,

E_ta es, cuidado, \llln tendOl1cla cuyas b'osas no
e"tdll a1)n pleuamellle d~finldag, 1'21'0 que yo e~tá
"cllva CI'll'lUltI"Itc: y .uo ef~ct()5 en lo sItUAción y 10
conduclo dI' In. c"po.~medias ~$ observable: el Ini­
cio de Ul19 ¡~l"evG~'1Ilbl(tdi(~"GnciAc\ón polft¡~a <i'n
,el sono <:le,I~$ cP.[lO~)T1edi.ll~,ent're lertd~lldus do url
Illás JJrofun~o sometimientu " lo~ IntPorasespO,lItjcns
d~lu bnguesSIl, qua so expresa en la l'¡}dlcallzR«lón
IdeológIca (m~icomuQjsta, ~utodt"r¡" y rC('lrc~¡V!l,
frept~ " tendencias que, aunque vudlontcment&, ve
oricntmi hacin el C$l1tp~ poUtlc,o popular, con ~~
impnrtRntcs ~octOl'OS <¡\te Ilvan~"" hacta. UnA d0r1-
I1(C1Óllsoel~U6ta, eslO es, hacia el campo concreto
d.el PfoletnrladQ, '
Ln dc~composici6n del vclC1Gqul~mo y la depura­

ción de It's fuerzas 8)'lnadas, asi como la actual
po.icióll !le1Apro y otros formaciones 0qt1lv~1r.ntcR,
son los indloadores m"" COI\creto. de estüs tenden­
cias,
Por iodo olio, tan:tb14n, 110 oxiste en el Perú la

posiblUdad de que se l'oproduzca; como algunos sec­
torco 11(ly dro parecen esperar, una situación semO­
jante! a la que 01 movln,iento 'peronlsta supuso en
la Argeltllnu, como ,U)1 marco político desde' cuyo
¡nteriol' se "on producien;do las polol'izo?iones de
fue¡'7.as j>ollticas, iticluy"ndo aL proletariado y IU9
ClIpM'mecliús_ JDn el PerÍl, 1"" fue.tz3s qlle se <le.­
prenden del.velnsqulsmo en una dirección ráclical,
hasta tanto 00 se liberen dI;!sus equívocos y trampas,
no p.\lcden constituir Sll10 unu tcndCllcio parnle)a
y porcio.lmw'lte convergen1c COIl los fuerzas ,rcv.olu­
cionarias fundalnentüles Que se rJeRa~rollun por fuera,
indepen<liehtel1).cnte y desde orlgenes más depurados
politica y socLalmente,

ESQ, 's;n embargO, dependerá en lo funda.ll1cntal
de cuan rápida y fuertemElnto se desarr.ollen las
alternativas politices indepertdiente. del prpleta­
'ri:ido, de modo que el'actual-margen más o,rileD~
importante de manio'Jj~.. de las tenaenci¡l$ ,"dica­
les dé ltls capas Uledias. se 'V~,ya con-'..·ir-tiel1d-?' en UD
terreno ,de maniobra tóctic¡.t gecund.ria, del prole­
tariado y no en uml Ména de con~us16n y de des­
vjnción estratégica, ComO"la quo él Apr,8, significó
'en los ,rñes tre.inta, 'a la nll11!.-le de M'Oriátegui, e
ei peronJsmo en 1M A:l'gel1ti113.

Uno .dc los más ¡ll)POl'tQn~es ". 'ilu~trati'vos reno-
me110~l)oIlUéO'¡ de la hister-ia peruana poste­

-rior a íos uñcs treinta, ha sido el papel especialmen­
te relevante de ·las capes mecías, prímero C'01l10
'Cabeza de una coalición de fuerzas dcmocraücas
~ nucionali'stas frente a 1$1 coarletón oíigárquico-im­
peMalistr:I.Yl)oste).iOI~in<.:tn~e 'como factor de ínter­
medlaclon polütca entre la burgucsta y los trabaje­
dores y entre los proptos sectores de 1a l.Ju_rgllt:!~'ítt.
AMso mejor que mngün otro ctomento. éste ex­

presnba en C€ldé¡t lIUO llt;l esos ruomentus, Iu Inrnadu ..
re.....,t. de} procese de depur'ilcióll del carócter básico
~e ln!l relaciones de olo!jcG) los dCfosal"J'<lmicntO$ in­
ternos del,lro de lA coalición domiMnle y la inrna­
dlU'ez del de''llToll,o político del proleturi~do peruu-
110, Y en tod\) eso se ha fundAdo, haRto na "nac~
mucho, iJlc)usive 01 estilo (Ijacobino'! del iIlfon10
vetla.qulsto de soludón de los. problemus del capi­
tallsOlo pcru9Í1o, Qomo rcspuesta a la Qgl1dii~oión
(le lo~ é"r¡'entamlenleos de cla50s,

EAO tAmbién ha s~I'I'ido un cambio decisivo, No
.olumenle no h,)' n¡(,B 1l18111't11gunoen e~te eace­
nllrlo, llora nln¡¡una hnnder~ anliollgúrqulcu equ!­
valcn'tc a la eJe los aftos ~O-~U'y su. lmplicaciolle"
nucionalistas, No huy tampoco ya 1usor su¡'icienle
pOl'tI UttOtentatlvll de Inte\'mcdiación 0fectivo entre
l~ \llJrsúeala, tal corno la 8cabombs de val', y el mo­
vimiento obrel'o y popul:rr tal cómo ahora se roo­
l'lenta, Apr:nlls, q].1~,dfl~spucl() IlIlportautt! pUfU laa
ucc •• hh,uas bUl'g\.lc~as <.le ¡l1termedlaclón 't~cllo,cril~
tlco entre SUs principslea freccíont)~" ~ t"9,,6~ de lu
admli1lstt'aeió11 cstata 1.
L" depur(lción de la cóalJción de Ii.ler%EIs qua era

el ""glm(>11 wluso:juista, y la descom)loHlcli'lode¡ AU"
l'(tAtO~,l'cv(tl~n los limIte. históricos, el agotamiento
de lOS bases socJo-polftlcas dC)1papel polHlcú d~ lus
éopos' medio. en el Perú, As( comO 10 que ese
,"égim'!I1 pudo l}ucqr, demostraba 111g'SI1 Unportan­
cj~ de esoa bascs, ncconocimJento y requiero, pora
una bistoriu de me,lio t>iglo. ,
El pro ceno de depuración de 18 eah'uclUl'a báskQ

de l~ formación seciol ¡:,,!ruana en 1.1' dirección ca
pltulisl8, esto es, de Jas relaciones de claseS, con­
vergIÓ históricunj~nt~ t.'Un la crisis iJilotna¿¡oJ1al e
Interna del copitolis1110, cQn 13 Crísis del reformía­
mO obrero butocrático u nivel internacional ~ in ..
.'terno, C'Ol1 10 crisis del Estado en ca}Perú y en gran.
pA~te'de América Latina, COll el desplazamiento de
las luchas de clases hacia los centros miBmó. del
orden capitalista. Fue, pues, lln p-r:oceso tardío en
'.dacidn a las expectotivas deJa moderno buxgucsfa
y' de las capas media.' on 01 ,Perú: consolidltr la.
bases politi.cos de' un réglmol' democrático-burgués
Jlloderno, legitimatlo en el concenso popu,ar, apto
p'ur~ ",¡,cuadrar en si¡ legalidad las luchas de 109
explotados; duraderamente, •
;¡"ad<)strucción de' \.tisbases del Estado oligárqui,:o

ert Gri.is, JlO abre las puertas a un Estado burgues
demo-crático estable, por luucl10 que nÚll se 10 ;in'"
tente. l.a esta,tización 'de un'u p~rté cQnsiderablc
'del c'1pital, 'ideoJÓ!lic~mente intentádó coino 'lórm~­
Ci,óri d~ capital nacional, no melló sirto ace!1tuó
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capital }' campesmado, él través de. formas directas
de explotooi6n 'de la producción campesina, en .be­
neñcro de lus necesídadés de abaratamiento c;!'elos
costos ,.<le.répróduccíórr de la fuerza de"trabaJo pro­
piá del capital, a diferencia de etapes antcrlorcs én
que eso relación ero medrada por líl presencia' de
los terratenientes señoriales o gamonales.
De ese .modo, Ias bases de una convergencia poli­

,tica entr~ Ios lutereses del campesinado y los del
proletariado y somiproletarludo, son diferentes que
antes, pero S011 a lo vez mucho más precisas. por­
que se trata de un roismo enemigo depurado y no
de un doble' .enerntgo, 'cuyas artículacíones no .eran
visibles claramente y de 10 cual se derivaban las
característicos ambivalencias de la conducta cam­
pesma de las propias copas medias radicalizadas,
Sin embargo, debe tenerse presente que dada esa

situación, una parte importante del' eampnsinado
converge en sus intereses con tos del cápital, orlen­
bíndo.e hacía una' propensión pequeñubi¡~gueBa, co­
mo e11 el caso de' las capas de campesinos 'medios
y ricos que junto COn aquellas ya claramente me­
diano y pequeño burguesa., serán ,sIn dudo la base
50cial del sostén elel capitaliSmO en el caml',o, y
en parLil:ull1r n "través del Estado, :_
j)or eSl' mismo, sólo uno político clm:amente or­

dcnac]t.r en' una línea 'de' clase, onlicap'itali.ta, podrá
efectivamente olrO$1' haéia' el campo revoluclonal'lo
¡j Ills capas mas deprimidas del campesinado, '
Do tódo esto, se tlespr~nde claramente ,que ell 'el

proceso de cambio. de io cstrllctul'S de lu sociedad
p'eruulla, están establec!éndoJ" las bases del desa­
rrollo do n\lev"" correlnciones de fuenas, en uno
dirección de ~roJundiiación y organlzacl6n' ¿¡iCeren­
cJi.dn de los Ililere~es de clase, que la m"dul'acióh
,de la al(ern~tl~a revolucionari? OI'{lOItiz,adlld'el PI'O'
letarilldo tenderá a Ir cOlwirtlchdo 'en un proceso dI'
po19rlzBción 'poJjt.jr.a,
, Cuando sost~llemps el jog.eso de los luebás de
clascs C11el, Fierúj en un periodo hist(¡rlco nuevo,
m~réado por las 'tendencias dI\)profunell;a,yi6n ele los
enfrentamientos dHer~ncLados, y dentro d'el cUII}
es necesario jn~ertar, ,para entenuerla, toda coyun­
tura dC! aquí ~11 adehll1te, no 'csta11109ellPl'C5ando
nuestros de.eos O con'truyendo para csos expreslo­
hes un csqúcma i!'real. Apuntamos al reconochnien­
to de los dcspltlZcunien.tos objetivos en la §itulld6n
y en las relaciones de las clases principales y de las
cpp.I',S ,s\ll:1I!lternas del conjunto de las SO.cl.,dHdGs,
- La profundidad de l{l ,ofensiva actual da la bur­
guesía no se podtia comprender fue<u de -este m~r~
ca, ,así comO la situación de empantanamiénto co.
yuntural del pl'oletarlado 110 podría entenderse sil).
referirse a todo lo que desde 'el pasado cristalizó
r¿>n"eldominio pbl1t1co'deJ reformismo y del oportu­
nismo, pero cuyo ¡.:acaso actual Implica un pl~nto
más altu de partida para el desanollo revoluciona­
riO de' la clase"

.'

"

"

La generalización del cupitalismo, produce en
el pats una masiva. Hberacíón de mano de

obra, pero' por 1~ monopoltzación del capital y la
precariedad de la integración de la' estructura pro­
ducüva, l. gnUl musa de eéu .poblaeión l'i'tlhajaUo,'a
no se prolctarlaa plenamente permancnctendo en
condición ele scmí-prolctnrfadc, y manteniéndose
uno f'rnnja aruplic de ccrnpesinado cuyas relacio­
nes con el capital se redefinen con la desintegración
de las relaciones serviles, y sernise..viles, Y la "ter­
clartzactón' típtco efecto del capital monopolIsta
en Ia economía, flúe en las condícíones del 'subde­
sarrollo se extrema, engruesa constantemente un
conttngonte de capas medias osalartadas de bajes
inRI'csos y copos pequeñoburguesas vegetatlvamen­
te, p,quperizadas, especialmente en loS: centros ur­
banos,
La expcríencía dc los años recientes ha llevado

111,Sl'Ueso de todas e$tas capa. de explotados y de
dominados, a radicalizar, 9U enfrentamiento con' el
capItal, 4unqLle todovla muchos seciores IdeoI6g)ca­
meltl'e lo traduzcan como antimperiuUSlJlo naciona­
LIsta y M tioligórquico, debido s' la Inmadu.ez del'
desQl'I'o.JIodel socialismo revolucionario en el ptlllt"
En, e~pec¡81'cntrc las CQP'!l3Inedias asalariadas, y
entre sectores de scritipruleturiodo urbano y rur:)!, '
la, lucha por los intereses ~e.ctorillles' ele carácter,
r(~iv¡ndicativp, los ha tdo llevando ia converger COIl
posiciones revoluclonllrillll y tiE< han formado en ~u
SellO ,an¡pllos núcl"o~ y cuadros de definida posi­
ción 1JOdalists, Y aún el campesinado, tocado yo'
desde huce al'los pOI' lo influencia Ideológica re'vo­
lucion$ria dc otigen w'bono, parcialmente se ore~­
ojza 011 conexión Con t~l)d~I1cio. de orientación .re­
volucionaria, E~'la,vasta capo de pequel'ln burguesla,
pouperizada en las cludodl!9, sin dudu, lu lll"'IlO$,'
locada' por estll influencia, pOI' SIl caráct~ disperso'
y su propia oriemació" social, pero 5U$ recientes
luchas ¡'n¡clalc~lu puedén llevar a organizarse bajo,
las bandoros del aociuli$JIlo, 'si las fuerzas revolucio­
narias SOIl capes de desarrollor su acción en esa
dircccíón,
,Ah'Í., el paso crccíente del PI'Oletnriodo al, primer

plano da la escena poiitica peruana, como en tólló!i'
los Jlaí"~s de Amél:ica J~fltinu, ':1 el el1dute<:imientn
de la explotacw11 c"pitall"t~ llionopoliSta, producert
en 1" eS,!!'LlctUJ:ode' nuestra sociedad téndencios hn~
c,ia la formill:ión del freo te p'ÓH1ico,del proletorilld\),
Esta es aún, una tendclicia incipiente' y difl\sa, y
no ,pu"d~ mate¡'i(llizarse sin ,el ae~aM'ollo de un!,
madura alternativa organizada de esta clase, Ppro
'¡as bases objetivns para' ~1I0 están planteadas,

Es importante señaJaf; C'1 relación a. este prob1e­
m¡}, i:olno 'se, 'ésta .redefiniendo, la relación entr€
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pronunciada vulnerubilldud d~ nuestca economía y
uno muy reducida autonom(o de su ciclo, que se
nwn!fcstó 011 las crl.is de 1020-33, !llS8-59, etc,
Esta situación se Iría modlliclinuu prcgrestvamen­

le con el desarrollo y dlvcrsl(lcación de la economía
peruana desde 1950, que ha ampllado y tornado mM
compleja la base del capitalismo en ,,1 país, condu­
ciendo al paulatino predominio del polo urbano­
Industrial del la econom(o y al desarroUo de un clr­
cuUo interno de acumuluc(ón. Tocio esto dol"rmlnó
que el delo interno de la cconom(a peruana fucse
adquiriendo una mayol' IlULOllOm[arelativa, e"pe­
clelmonte a portir d~ l. u~cada pasada tal COIIlO se
demoslrtl en la crisis de 1967-66, caracterizada por
la gravitación lunualllcl\lal de lo. factores internos
dentro de un contexto marcado por una coyuntura
favorable o nivel internacional.
De ahí la importancia de precisar esta mayol'

autonomia relativa del ciclo dc la economfa perua­
na como condición para analizar adecuadamente el
papol y la articulocltlll de los factores internos y
cxtel'nos en la actual crisis. Es claro que reconocer
esta mayor autonomfa relatlva no significa relegar
a un segundo' plano a 109 condicionantes externos.

Loo problcmas coyun~urHle8 que confronta la
cconomin peruana sc deflncn por la convel'­

genchl d. una significotivn c"¡.is lnlcrna con lo
rcCC01óll internocionul de 1914-75, que alcanzó un.
profundidad no rogi"trada ut'ijde los años 30. O~
e~tn manora, el apurato prOductivo Ituciooal ha In­
gresado desde la segwlda milud ue 1974 en una
fuse de crisis, culminlJJldo us( la expansión Iniciada
en 1970.
El análisis de la actual crisis requiere precisar la

conv..rgencia y articulación de los factores internos
y externos. que la diferencian do IlDteriores recesio­
nea. En periodos previos la nllturaleza fundamen­
talmente primario-exportadora de la economia. y
el aún débil y [tagmentano desurrollo ue UDcircui­
to Int~ruu <le acumulación, determinaban que el
rilmo do la octividad productiva nadoo.sl se de­
senvolviera en estrecha dependencia de las oscj/~­
cíonetl del ciclo internacional, c9ndtcionando una

l. LA CRIS1S DE 1974-77

Es claro. sin "mbargo, ou« esta siluaclón del('"millu qUQ una eventual ré?cllp~rfl('¡6", !le 1M dif!culta­
dos coyullturales asuma un oar4cl.r mds precaria y desigual, tornando ¡lrnhlRlI1dtico al lDgro de un
p,,"¡odo dI! aCunllL/ncilln acelerado JI equiUbrado a mlldiono plazo. Mds alln, es posible que dicho: recu­
peración conslftuya $610 111prologo a una mds profunda I:rlsis.

/)c a/t( que el papBl central que ha pasado a ocupar la cri8is económica IIn la IIvolución social y pollll­
ca del pafs tome Impr"scirldlblQ Sil análisis, como ba." para "valuar 10$ ritmos !I ptmo« de unrt p".ibl"
T6cupRraci6n, o.sí como paríl dalillQo.r las pl.'TspeclilJfIJleconómicas a mediano 1,ln:o, /en(¡mtmos qUl! cens­
tituh'dn, sin (luda, "'11 "mullclonanto significativo de las lucllas de cl(l.'es en el Por!)..

Es (mportante subravar que esta crisis a.-unld ullodimlUl4ión lonto coyuntural como estructural. En
etecta; se manifiestan agud~ desequjHbrios ecanómlCOll en el carta plazo como la profundización da la
rllcfsión, la persistencia d. fuenes presiones inflacianarias, el detCTiaro dol "liarlo y la reducción doL
''>tlpl('O, la IIlUntensfóll da un "lavado ddfícit fiscal y un gravo desbalance en la balanza de pagos dal
7¡ais. Al mismo tiempo, a modlano y largo plazo d [lanOrumu de la econolllla ntlr.lonnl se ve o.,eunocl­
d(J como "onsecllenclo de lo ""eva fase de estancllmionto y ertsts en lo: que Ita Ingresado el capitaliSmo
(IlICrttuciOllal asE como do la InsuficIencia elel OSfuCTZtJel" ¡Tlv(JT~i6nTcullzm1u "''' lo.• unos setenta JI La agra­
vaclcln da los d.suquiHbr¡Os ¡IIlol'sQctorlales, factoro~ que se examinardn con mayor dotalle má$ adalantD.

Lns d¡fj~'Jllades del "1'10'11de Recuperación Eco nómica" del t'é!Jjmell de Mm'ales Bel'nuldez y el ahon­
damiento de las discusiones on el seno de la conducción económica del gobierno y la burgllos(a ro­

/Ic/an un hecho concr910: la agravación en 1977 do lo crisis "con6mlca, qUe) ha aontrartodo las optimistas
provisiones oficiales.

,
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ContrariandO las J)l'ev!oioneaoflclalos, Que antt­
(;1paban una expansión del producto del 5. ~% (ct.
L,u Crónico, 13 da 0110,'0 de 1976, p. 6-7), en 1976 so
realStró un c"001l'l1I,nI0de .ólo 01 9, OOAtmanlf~l­
uinduse asl la .profundlzAclón de lu OrlSI; ('). M4a
aüu, en ese año se agravaron los desequIlibrios eco­
nómicos Incrementándose el déficit da lo bulunzu
de pagos, ueeleréndoac el alzo do precios '1 estancán­
dese la oterta globul de blene. y servido» con el
consilluiente aumento del ill18ompleoy dls";'lnuctón
d"l salOMO,real.
De esta manera. en 1976 lo economlu rpgl.tre) 01

plcll.o imp~Clode lo rece.lón internacional do 14)74-
75, c<.Iyosefectos ya no pudieron ser amortiguoda.
mediante el recurso 01 endeudnmiento externo, que
Mbllt olc8lUado límlt"" que ponían en cuesllón
la capocidad de pago del pats; de uhl que tuvIera
que reducirse el nivel de Importaciones con loa
re$Dltuntes efectos dcpresivos sobre 18 IOcllviuad
económica internu. Por .u lodo, la agravación de
los desequilibrios internos, expresados en el recru­
decimiento del déficit Clscal,de las presiones inn,,­
ctonatios y en el persistente estancamiento Agrlcoln,
contribuyó Igualmente 8 la adOpción de una pallUca
económica restrictiva de.tin"da a contener lo de­
mo.nda. a intentar romper la espiral inflacionaria
y a moderar el déficit presupuesta!. Esta pollllca
económlca fue implementada CODcreciente energín
en junio de 1975, enero de 1976 y junio d~ 1976,
openindose imporhml". rel\Íu.t". ..aanómico-f1nan­
cieros. e.specialmente a mitad del ,,110 1976. Lo,
erectos recesivos de estas medidas se ntsnirestal'on
claramente en la evolución económica, espeeilllmen·
te en el segundo "cm($tre del año.
1"1 U.nade l..s dificultAdosquo pr.senta el anállsl5 de

la crisis econólwca es la au&anclu. do unn intormn­
ción estadi.L1c8opartun(l y coofiable. Peor Qon,

. muchos datos ox-Istontcs son ma.ntentdos Cln resor­
va por las instituciones ofldale. UNP,SCR. MEFI.
qut a su vez provcon do todos los detalles estadJs~
t.1cosa las m~iones de las agencIas flnanciv.... Im-,
p'crioJlstas,oom9 el FMI. Do ahl que nos voamos
obligados a altli,ar los dl\tos 0(1011\1..revell\do8
por -EquisX, 111eAnd."n Roport, y·otrAR p'ubllco.­
Clones perlodísUcas. que han hecho otlbllea8 1M
••UmS(:ion""del MEF, BCR,'!NI' e tN1!1.

2, LA ECON'OMIA PEnUANA EN 197C

míen

,
La crtsís actual marca as; un momento de redeñ­

melón de los patrones del crecimiento capitalista
dependiente de América Latina, al mismo tiompO
que 5";;01" el ingreso en un perlodo caracterizado
por la multiplicación dI' los obstáculos y la agra­
vación de lo vulnerabilidad de lo expansión econé-

cías al uso de- un masivo endeudamiento' externo
.y a la extensión de los programas de intervención
y control estatal de la eoonomla. Estos expedien­
tes se encuentran hoy agotados: se ha alcanzado
un limite en la captación de nuevos préstamos in­
ternacionales y la agravación de 1a9 contradicclon~,
sociales y políticas han determinado la Imposición
de una política. económica restrictiva. quo presenta
claras consecuencias recesívas. especíalmente mer­
cadas en 1977.

que guardan una decisiva ímportancla en tanto de­
terminante. en última instanoia de una economía
dependiente como In peruana.
Como se ha señalndo, la raíz de la actual crisis

se encuentra CH una "tIe(:llu~c¡óuUU lu rentabílídad
del capital o"igiunda por varios foctol'e. tef. Felipe
Portocarrerc ..La Crisis y la Pollllca Económica del
Capital", Sociedad y POlftiC4, NY 3, Nov. 1975,p. 23).
Es asi que la a8rAvAciónde 18 InflAcióninternacio­
nal y la recesión mundial de 1974-7~arectaron ne­
" ..tivamente 11 Ias "ananeias, íncrementando las
transferencias de excedentes en beneficio de los
centros capualístas. 1::1agotamiento del margen de
. ganancias extraordioorias derivados de la racionali­
zación del apArAto productivo y del mnyor uso de
la capacidad Instalada eroetono 18' rentabilidad, fac­
tor que rue aaravado por el desarrollo de una am­
plia presión 80lori81y rolvlndlcativa, que renej" el
rctorzomicnto de lo orsllDlzoclón y capacidad ne­
gociador" del ruovlmionto Ilndlcal. Igualmente, 18
profunda crisis pesquera y el estancamiento de la
a¡¡l'lcullUJ'acontribuyeron n 10 reducclén del nivel
alobal de los Rananclaa, Renerando significativo. de­
eequilíbrloe Intersectortnles y deteriorando la situa­
ción de lo bolQ11ZUde pogos. Por último, la Imposi­
ción ele un amplio P~08"omo de control de prnctoa
en un contexto de inllaclón creciente recorté la ren­
labIlIdad de los "ll1prCdU.vúbllclIs y prtvadas, og"u­
vandu el ylI abultado déficIt Ilscol producto de la
slgnlflcatlva omplil:\éiÓtido lo Into,'vCMlól" del 'Eij­
todo en la economta, especialmente en ncüvldadcs
de Invorljón Implel11entocln. on ... oelucíén con el
capital extranjero.

De I!hl que la c"lsls asuma un doble carácter:
constituye manifestación de ealas contrn¡llcclol1C8y
u 1.. v,,~ llluconls",o "espontóneo" del c~pil811smo
para superorlos tcmpOr8lmontc. En cole último .en­
tldo el popel (undomontal de lu crIsis e8 rccst'ablcccr
la tosa de gunancla 8 trRvós do la dc.yulorl~ocIOn
d~ capital, el Aumento de lo ooncentraclón y c"n­
trutizaclón, el Incremento de lo tWlUut! Iltusvalla,
logrado a h·av~.de uno Intensl!lcaelón del trabalo
y de lo baja de loa ,alorio., y U110 serlo do otroe
mecanismos propiOS al capitalismo. Como conso­
cuencla de es"" meJorla de la rentabilidad del ca­
pItal conquistada en la crlsb se sientan las bases de
una posterior expansión.
Las dl(lcultadcs coyunturol". pOr las que atravie­

sa 10 econom{a peruana lndlcon lo Ilgravación de
188 contradieclone5 del débil enpltallamo dependien.
te del pais; forman parte do los problema. anrreo­
tados, en mayor O menor medIda, por tedos los paI­
ses de Amérlca Latino 1974-77. con la excepción d..
las naciones "xpOrladoras dc petróleo. Sus cau•.,.
derivan del Impacto de la recesión Internacional de
1974-1975sobre la economla regional y de 108 obs­
táculos Internos, de grado variable, experimentados
por estos paises. ~
En -el ámbito latinoamericano la crisis na delinea­

do dos grupos principales. Por un lado, en CWle
y Argentina se hu 'ualcriallzado una recesIón muy
~rave .mtl'e 1974y 1976,declinando significativamen­
te la producción y exaccrb~ndose lo Inflación; se re­
fleja tlsi la magnitud de 108desequilibrios IIcllro\ll~do.
a nivel dél aparato productivo y la agudizaclOn de
lo lucha de olases en los pa!ses del COllOSur, Por
otro iado, ell Brasil, México y Pert1 se ha logrado
amortigua¡' relativamente la crisis hBSta 1976 grs-
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PUENTF.: MIT, BO¡Qt!~ ERtadlsllco Ilidustrl"I, 1'19 20 p.
6·7.

Por su lado, "e registraron en 1076 disminuciones en
la pl'oducción de alimentos básicos, que oscilan entre
el 2.0% y el 7,1% en el ca.so de lo leche pasteurizado,
la horina, el aceita, los fideos y lu mnrgar1lla (cf, MIT,
01" cit., p. 11); se I'efleja osi lu pérdida do pocle,r
adquisitivo del solal'!o y ei recorte de los nl.veles dI'!
consumo de los Rectores populares,

A su vez, lu oonstrucción experlm.,ntó un decre­
cimiento del 2.8% como ronsecllcncia de la retrac­
ción de la inversión pública, del gran Aumento de los
precios de los I11RtlJrinlesy de la escasez de crédito,
que incidieron nogati"umentoe en los nlvel.,s de 1t1
construcción privada,
Por último las 8clividades de servicios registra­

ron un crecitci"nto <lesólo el 2,1 'lb, renejando el es­
laneamiento general de la actividad product¡"o, (cf­
El Comercio, 1~de marzo de 1917, p. 4),

La inl}erswn ,y el consumo
La oferta giobal de bienes y servicios permaneciÓ

práellcnmente eS1ancada, aumentando en 0,3% co-

4,~
3,6

-Q,4S
12,2
0,10

5,9
6,9
6,8
4.6
6,4

4,!'I
5,8
0,7
5.6
16,0

7,1
6,1
5,2
11.1
6.2

Sector 1"IlbriJ
S"c:tor M 1'1'
BI('nc~ rlo C':on~umo
Bienes lntermedlos
Bienes de Cspltal

Este repunte temporal de la agrfcultura nO de­
be ocultar que subsisten con toda su fuerza los fac­
tores estructurales responsables del estáncamiento
d (.'J sector como la escasez de tierras. el bajo nivel
técntco y 1.. reducida .productívldad de' gran parte
de la agrículturu tradtcíonal de la sierra, la vlgen­
da de una Inadecuada infraestructura de transporte
y ccmercíahzacíén . A esta reatldad se 'suma la in­
flucndll negativa originada pur lus dificultades que
experimenta la KebliófIde las nuevas unidades aso­
ciativas 'Y por lo ineñcacta de la íutervencién y
control estatal, que se mani(\csta en el nivel ínsu­
Hctenre y la entrega tardía del créd ito, en ItIB demo­
ras en los pagos do la comercialización, etc,

La Industria experimentó en 1976 una desacelere­
eíén del crecimiento, especialmente marcada en al
segunde semestre, registrándose! un aumento do la
produccíén del 0,::1°/0,que superó ~l íncremento de
1!17!l 8(~JCJgraclns 11la rccuporactón de la 'industrie
,¡,. h 11elna dQ pescado,
Sll:luiendo el putrón clásico de una recesión el es­

tancamiento, o r-n muchos cnSOSretroceso, de la pro­
ducción se manifestó primero en 105 ramas de bienes
de consumo como alll11~utos,muebles, bebidas e In·
prontas, extendíéndose progrcsívamcntc a los bíenes
de cnp[.¡ul y consumo duradero, corno metálicos sím­
ples y material de transporte, alectando finalmente
" 108productos intermedios, que sufrIrán el impncto
rcccslvc con moyor fuerza en 1977, Debe subrayar­
se que le dinámica de esto último roma estuvo basa­
da en 1976 en 'ill'nn medida en In recuperación do 19
induHtri" de hut'in¡. 'Y acetre do pescado,

Cuadro N~ 2: Varlacfón porcentuClI duZ vul'Umen
(fsfco de lu producción indualrial.

1S~mes- 11 SImlBS-
1974 1!J75 t,ril IFl7() t-rll ¡¡no!lay que subl ayur, sin embargo, Q.Uelo rccllpc:­

coció" u., lu rnHlcl'iu y la pesca NI 1976 tiene un Cll­
r¡jete!' muy relativo, ya que C111 ul c".u u~lL, )'I1loorlll
(lponu" logr.. rcecontL'aL'l!e el ni vel de producción
logrado cn 1072, mientras que en el de 10 pesco el
producto sectorial de 1976 constituye menos de la
mitad del aleQllZodoen 1970 (c(, BCR, Memoria 1974,
p, 124 Y "El Comercio", l~ do marzo de 1977, p, 1),

Por Su lado, ia f\Sricultura 108'·S superor tempo­
wlmAnte c!.11 IR'Ie; su cl·Ónlco estancamiento regis­
tI',mdo ,In Incremento de la pJ'oducción del 3,3~.
pOr efecto de las mejores condiciones c1imótlen8, del
más oportuno y eficaz aprovisionamiento de Insu­
mas (ferlilizlllIh:8, ""miLIa~, t<te,) y de los reujuste8
de precios. Este último factor es e.pecialmente sig­
niflcutivo, ya que marca ~l fln'11 de una etapl;l en lEl
que se intentó contener la inflación sobre la base
de un rígido eonll'ol estatal do los precios de los
productos agropecuarios. que mermó profundamen­
te la rentabilidad del sector y llegó incluso a no
permitir la recuperación de 109 costos de produc­
ción en muchos cosos, agravando ",1 E'stancamlento
del Rector, De ah! que la nueva politica· do rolativa
lIbcroción de pt'eclos hnya contribuido a la dlnaml­
tación del agro, La agricui LUl'8 dé eKPortaci,ón
Be vió negativamente afectada por la catastróf.'ca
baja del precio del azúcar en el mercado mundu:l.
que no pudo ser compensada pOr el olz~ del caf~
y las lonas, determinando que las cxportoclOnl!S agn­
cOlnq experimentasen una disminución del. 32~~ en
1976 alcanzando 10 cifra de 309 millones de dólares
(ef. 'Danco Continental "Informe Trimestral", IV
Trimestre. de 1976, p. 6) ..

1970-74 J975 J97IJ

Allropccuario 2.1 1.0 3,3
Pesco -21.0 15,2 10.0
Mlnerlo 1 4 -10.9 8,9
Lndustria 7,7 4,7 4,2
Construcción 12,3 16,8 -2,8
Otros 7,4 4,2 ::1,0
Totol PJ31 6,0 3,3 3,0

FUENTE: Equl. X, 10 de mano de t077, p, 21,

Cuaaro N~ 1: PD1 por sectores (uarlcción porC(!1Itllal)

La débil expansión económica de 1976 muestra
una marcada irregularidad entre los sectores pro­
ductivos pero de signo inverso El la experhnentudu
en 1975, donde Iss actividades ligadas al mercado
interno (industria y construcción) constituyeron la
base del crecimiento, mientras' que las ramas volca­
das a la exportación (mínería y pesca) registraban
Importantes cnIdll~ en la producción 'como canse­
cuencla de la crIsis mundial en la mineria y de
causas naturales en la pesca, al mismo tfernpo que
estos Jnctores so combinaban con un estancamiento
en lo agrtcultura. Por el contrarío, en 1"976 el' mer­
cado interno ingreso en una fase reeesíva. por las
cnusas ya indicados, experimentándose UDa calda en
la construcción y una pérdida de dinamismo en el
sector industrial, a la vez que se produce cIerto
recupecncíén en los actividades de exportación 'Y
en la agrtcultura como consecuencia ele 'In mejor
coyuntura internacional en la minería y de tevoec­
bles condiciones naturales en In pesca.

La Evolución Sectorial



- 307.0

- 821.0

607.1

- 513.G

-1!20.7

- 433.11

1976

1393.3
2080.1

-:- 686.8
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FUENl'E<EQJlúr.16 de mano d, 1m, P., 23•.
- 576.7

- J73.4

_ ~03.3

1135.1

'- 439.1.

-1538.4

1915
1290.9
2390.2

-1099.3

1974

Exponaoón roa 1503.3
Im,porl:ac:ionesron 1!lU!I.9
1. Balanza romcrctal -405.6
2. Balanza de' .enri­

dos y t rans!""""-
eia, -401.6

3. Balanza en cuen-
ta corncnro 11-] 2) -807.2

4. Capitai ~ largo
pla..o 694.9

3. O.lanza neL> bá-
si~ ¡.i+41 87.7

6. DEC
7. Capital & corto

plaw y errores. Y
omü;ioJlcs. 194.2

8. Balanu de ""gO$
(5+6+7) 281.9

cü.ad.ro N! 4: Resumen de la Balama·de Pagos

(en millones de d6lares)

10.«1" que no se esta deaarronlUldo adceUadamente
¡:I planta productiva del país, especialmente si se
toma eJJ cuenta que la lasa de ¡nvenion recién eo­
menzaba a eumentar en 19'73, luego de 0000 aüos
de estancamiento a un muy bajo nivel. (ef. para un
análisis de las causas de esto 1'()tl'.~o de .1".- tnver­
~iunes Felipe Porrocarrero "LA Crisis y la Política
Económica del Capital .., SociedQd y PolHica. N~ 5.
Nov. de 1975; p. 21). Reflej¡¡ este fenómeno el
hecho d" qua 1" lasa de inversión bruta fija en el -
""riudo de expansión entre 1970-74 haya alcanzado
sólo el 13.51% del PDl miclltras que en 1, fose
sunil31' del ciclo anterior. enlre 1960y 1966,dicha
tasa pnm:edió e! 17.19% del prodneto (d, RCR
''MomoriA 1974", p. n4 y BCR "Cuentas Naciona­
ka del Perú 1950-61", p. 19). Este retraso de l.
inversicSn tendrá ·importantes consecuencias - en la
~nluCi6n 8 mediano plazo deo la economía peruana.
que se examlnarán más adelante.
La ínversíén pública ~D 1976 se redujo en un

5.7% como efecto de la politice de austcrided üs.col
quo determinó el recorte do las Inversiones no prlu­
ritaria.! y la postergación o realización más .Ienta
ut! u~rus proyedas. A su vez, la inversión privada
óismtnuyó en un 9.0~b debido. l. caída de Ia ren­
labilidad, a las .dificultades "".. obtener crédrto
ti' l.Q.J)Orta~maquinaria 'Y " la terminaeióll de gran­
u... p1'O}'E<.1tl5 de -inv...rsiúo ""tranj""" én el colore
(Cuajonc¡ y la expleracién petrolera de la Amazo­
nIa. AS'luismo desalentó las invorsiones la profun ...
d¡7~ci6n de ·1~' crisis con 01 cnn,;iguiente estanca..
miento y dIsminución de la produccl6n gue deter­
minó la ampli2ción de los m:l.rgenes d. capacidad
lnJItalada ocios•.

&1 sector exfeTM

L:> balanza ~ p<l8OI' torminó en 1976 con Wl
dEIlclt reeord de 821 millones de do1•.reI, generan­
do una aguda (alla de ru~i.s<Is p".ra atender a las
,mporl.acioocs y rolocmldo el país .1 borde de la
cesación de pa~ tal·como se puede ""recrar en
el cuc.dro N! 4.

El consumo p-rivado ~ inCl'tmCn\Ó a un ritD:l.o
ioferiQr ul creeiraiento <le la población. scneranao
una C4i¿" del CO~ per caplta por primera vez
en Ducho. años. Dos son las ca\:S8.Spri:Bcip~ d.
.. te fenómeno: la cliamiLución del saiario real y el
deterioro de lo. niveles de empleo. Las remueeee­
cienes se redujeron sjgnificativAmllinte por efectO
del congelamiento y de ·105 topes Impuestos en un
wnwAtu de agudas 1!~¡ou(.'S innaeionarias. deter ..
minando asi una baja· del sslarÍQ real promcdío en
Uro" del orden del 15.9% ~n 1916 y un. rus_minl>­
ción de los sueldos promedios de 18.2% .(cf. Deseo,
ltúurUlttlivO Politico, N~ 51, dic. de 1976; p. 36).
ES'I~ eituftci6n se agrava por el bccilo de que las
rer:lune,.eiones y.. habl"" calcio en 1915 en 14.l'!lo
Y 21.7". re;peetivarncnte. J::stlI profunda ~~
0101¡JU<in adquisitivo ha incidido en ItI reduce",,,
del consuma de los sectores popuJ3n!'S y de bs C3paS
medIas ualariadas.
lsualn1cnte, ba -determinAdo este deterioro dé}

consumo el aumento del desempleo Y >robempleo
originado por l. muJtipiicaci6n do¡ 105 d~pid05 ~
la minería. Jo pesca, la const.-w:clón y la mdustri<J.
así como por 111incorporación al mercado de traba­
jo de ltuevaS generaciones qUQno plcuenu:m u!>!­
cación d~lIido • 1.. mbroa crisis O que se ven obli­
gados 4 refugiarse en el subcmpJeo, Es ll3i que 'baja
el po_nlaje de'lo6 arlea1ac!amenlC "mpl"acIos en
Lima del 74.3'!b de la PEA al 64.3"-. entre abril
de 191~ 'Y el mismu m.,. d~ J975: "" iocren:eola
especialmente la propOrCión del sul>cmploo, sobre
lodo en SUBformas más osudas (ef. ~¡¡SCo,UF cit.
p. '37). • _
Por su 19dQ. el eonsumo público se e.'<pandió de

manera poco significativa en 1970, después del fuer·.
te aumento regiStrado en 1975, como consecuencia
de lA nplíc.eión de una política ea>llÓmica restrícli­
va. '1"1' tp.nl. como uno de su.s principales objetivos
la reducción del déficit fiscal vía 1" aplicacióu de una
estricta polrtiea de austeridad, que .., impl==t6
COn especial intensidad desde juliO, corno Ver2lJlDJ
m.~ adelante.

La Inversión -bruta interna dll!Tninuyó en un
11.2~b por efecto de la retracciÓn d~1 7.4% de_la
Wversi61l bru;:a fija.' y de una variación en senado
negativo de las existen?o&. (d. El Comercio, l! de
mario de 1977. p. 4). Esta .ituAción "" consecuen­
clu de la profundización de la crlti> e indica clara-

1970-74 1975 1976

Consumo 7.1 4.8 2.6
-Público 6.7 13.5 3.4
-No público 7.2 3.4 2.5
Ull J7.5 10.0 -11.2
WF J2.9 202 -7.4
-Publica 23.3 JI.O - 5.7
-No pública 5.0 29.3 - 9.0
LltporLaclones - 5.8 - 3.8 2.9
tmportscíones 10.8 12.2 -13.5
pm loLal 6.n 3.:1 3.U

FlTENTE,Equis X. 16.tlc uiarzo de 1977.P. al.

Cuadro N~ 3: PBI por tipo de gano
(ua.riddón porCl!Iltual)

IDO consecuencia del crecimiento del 3.0.. dell'BJ
y de la reducción ce! 13.5~ o1u ra impor:ación di'
bícné8 y servicios.
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En 19:76 se consumó lo redeflniclón .de la político
económica iniciada el allo antenor, adoptan­

do~c un.3 oTÍ"ntA~ión restrictiva que contrasta con
la tónic" expanslonista mantenlda entre 1970 y 1974.
Al tni5ffiO liéíu¡;>o, y en similal' contraposición, la
'polítlca económica asumió "osgos má~ "ilberales",
l'evlrUéndose parcialmente 111tendenCia antcrior "
uno mayor "eguloción estatal de la economía. ESt09

LA REORIENTACION DE LA POLITICA
ECONOMICA

3.

Incremento de los precios se aceleró en el segundo
semestre de 1976, alcanzando una tasa del 28.07%,
dc).¡j<.l4al impacto de ios· ampllos reajustes ocono­
mlco-Iinancieros adcptado» en Junio. Esta sítuactén
condicionó que el deflactor implleito del PND ~"
elevara en un 34.90¡o en 1976, superando Iargamen­
te el incremento del 20.1% registrado en 1975 (el.
El Comercio, U de marzo de 1977, p. 4).

La aceleración de la inflación refleja lo impor­
tuncla del déñci L Fiscal que 8 pesar de la~ medidas
de uustertdad nuptementadas atcanzo en 1976, se­
gÚII estimaciones prcllminares, 11114.5% de los ,K>CI­
tos: dc este- manero, s; bien SQ registró unn rnejorfa
en este aspecto frente" 1975, 0110 cn que dicha taJlS
lIf"gÓal 20.4% do los gastos (cr. Baneo Contlnontal.
¡nrol'me Trimpslrol, ))ic. de 1976, p. 1), 1", nccesi­
dudes ele ñnanclamtento del Estado fueron consi­
derables y se vieren agravadus por los cuantiosos
défIcits de la> empresas públicas. Es claro .,1 im­
pacto inllocionarlo que ejerció la necesidad de fi­
nanciar esta gran brecha.
AsImismo, contrIbuyó a Incrementar el uIza de

los precios el Impacto do la InflaciÓn importada,
que repercute en 109 costos de los Insumes y equt­
pos Internado. en el pars , Igualmente, la adopcíén
de grandes reajustes de prL'Clos en enero y junto,
asl como la Implementación del sIstema de las
mlnldevaluaclones, agudizaron la InnaclÓn. Se bus­
caba asl eliminar los desequilibriOS acuroulndoe en
10* últlm08 años y encontror' una nueva eetructura
de precIos relativos más acordo con las tendonciD8
del mercado. .

J", polltic¡¡ monetaria y crediticio, por su ludo,
oe carDcteMz6 por una tónica restrlctivlI en 1970;
fue utilizado como un Instrumento de control de
la dcmaudH Íl'eule al sector prlvudo y como ele­
O1ento de moderación de las prcslones Innaclon$­
rluij. De esto rotmo, In ofc,·tn monetarIo clurn(lto
108 once primeros meses elel olio se contrnjo en
térmInos realcs en un 16%, generando pro8ton~8
sobre 10 liquidet del sector prlvodo. (cf. Banco
.Continental. Informe TrImestral, Dic. de 1976, p. 21.

En término. re ..l~. el crédito Interno ñ.~tn nO­
vIembre de 191ft se expandiÓ en un 11.5%, pel'o la
mayor parle ~le esto crcchulonlo (uC) absoJ'blclo ~Ol'
operaciones de cambio (cf. lbld., p. 2). Más aun,
la necesidad de financiar la g.rlln brecha fiscal del
sector público determinó que el Estado monopolice
en la práctica la captación de la. nuevaS fAcilidades
crediticios, Gondidonnndo que el crédito al seclor
privado se contrajera en un 8.4% en el perIodo d.e
referenCia. Esto sltllación crtlÓ dlflcuItud". de lIqUl·'
dez: o muchns empresas, especialmente a las media­
nas Y peQue.tl.aa.

•

La inflación y la política crediticia

Como expresiÓn de la profundizaciÓn de 10 crisis
en í976 se acentuaron notoblemente las presiones

- Inflacionarias. Los precios al consumidor en Lima
se elcval'Oll en un 44.68%. estableciendo un réeord
en la historia d,,1 país en el presen\e siglo; el iiJ:.a
fue especialmente marcada en el rubro de alimen­
tos -y bebidas, afectando en consecuencia con llOayor
I:.mpacto a tos sectores populares (cf. La Prenaa, 19
de enero de Hl77, p. 7). Debe subrayarse que al

El dé.ficit de In balanza comercial pudo reducirse
<ln un 37·.52% entre 1975 y 1976, aún cuando toda­
vin representaba en térmínos absclutos un volumen
considerable. E~to resultado fue logrado gracias a
In progreslón de las exportaciones en UD 7.9% y
a la conrraccíón de las importociones en un 1$.0%.
El repunte de las exportaciones, que aún no alean­
tan su nivel de 1974, fue debido fundamentalmente
a la mejorla de ID coyuntura internacional, que
permitió colocar en el mercado internacional un
mayor volumen d(l materias prImAs a mejores pre­
cíes, especialmente en el caso de los minerales, pri­
mer rubro de exportaclén del país , El al7.8 de las
eoriaactcnes fue más pronunciada en la primera mi­
tad del año, alcanzando a fines de [unío el Indice
do precios de exportacíén el valor de 117 (1975=100)
parn descender a. 108 o fines de año (cf. Banco
Continental, Op. cit., p. 3), como consecuencia de
la pausa regtstrade en el reestabtecímíento econé­
mIco de los centros capitalistas más Importllntr.s.
Lo baja de la8 Importaciones ae explica por la pér­
dida de dinamismo de la expansión interna, por la
finalización de grAndes proyectos dc InversIón en
petróleo y minerales y por la utilización de los
cuantíosos .tock8 ucurnulados en 1974-75, que per­
mitieron reall1.nr tmportantee beneficios n las em­
presas dado que lo devaluación monetaria alcanzÓ
el 64 .16% en 1976 (eL Bonco Conllnel\lal, op. cit ..
'p. 4),

A pesar de ('SIa relatlvu mejorla de In balonzn
comcrcial el dMlclt' global du 1115trlllwnccloncs ex­
td~n.as se elevó en 1976 debido· 11 la necesIdad de
(lagar los cródllos u corto plazo. contrafdos en 1974-
75 para financinr 18S Importúciones, y o los meno­
res Inaresos de copltol " lArgo plazo. Esto último
fuctor esta Indicando claramente que el poi! ge está
8proxlmando a 108 Ihult~. d., BU capa<;ldad de en­
doudami.cnto externo, ya 'I\IQ la deuda contraída se
haya mal estructurado y repl'oGonto tal volumen de
obllgacíones para el resto del decenio que compro­
mete serinmentc la capacidad de pago del Porú. De
abf la relicencJn del capitAl financiero internacional
Q $eguir abriendo las compuertas del crl!dlto y BU
insllltencla el\ 11\ I1ccosid..d <le ucluptur drásticas me­
djclil9 de 50nc0'11lento. li'or estas mismos raZones
Ion nuevos prl!ntamos contrnldo5 y 'las operaciónes
de refinanclacion se han concluido en térmln03 lIún
n1lls desfúvorllbles al país, comportando incluso en
algunos casos la prerrogativa que 1.. b¡mea privadA
Int.ernacional pase revisto U 10 política económica
interllLl. .

li:1 profundO desequillbrio en el sector externo
originó una Cuel'le pérdida dc re"ervas. descendlen­
du su nivel dc 269 millones <;ledÓlares II flncs de
1975 8 un nivel negativo de - 645 tnillones en no­
viembre de 1976 ~anco Continental, op. cit., p. 3).



En enero de 1976 se adoptó un paquete de medí­
das económicas de carocler restrictivo, que dese­
rrollqba y profundi%Gba la orienlaeión planteada
en los reajustes de junio de 19'/:1, (eL para un aná­
lIiji. de estas medidas Felipe Portocarrero "El Plan
Darós", Sociedad y Polltlca, N~ 6, marzo de 1976,
p, 24-25),

J\ Jo largo tle lo primera mitad de ~976 se Irln
clartñcando 1<1msuñctenctn de las medidas AdoPt"­
das y los errores en 19s prevíslones oficIales, En
los hechos la Tecupet'oclón Internacíonal era lUCilOS
vigorosa y más lenta de lo anticipado por el r~gl­
men, que encontrnbn codo vez mayores dificultade,
para captar el monto necesario de préstamoe ex­
ternns. A su V('1., 6(' desataba una creciente pre.lón
por porte de Ie, burguesía Imperialista y nativo pura
promover la alllicllclón de medidas aún más cnér­
slca8 do rcdu,cclÓIldol oJJllileo y conSUlllO pupulur
y do limitaciÓn del gasto público,

Dc esta monero, o mitad de 1976 10 situQclóJ1
econÓmico alcanzó 1111 Jlunto critico: se en Irentnba
una a¡uda escasez de dlvlsus, se endurecían y con­
dicionaban cada vez más los préstamos externos, y
se prodUcía uno notable agravnclón del déficit
riSCal, Frente a esta sltuoclón el gobierno d~cretn
a finos do junio de 1076 una slsntricativa devalua­
ción y un amplio conjunto dc medidas económicas,

Por esta via 01 róglmon persigue mejoror )0
romobllidnd dnl capltnl prlvodo y oote.tal, quo ha­
blo sido erosionado pOI' In crisis, Se otorga aR[ un
.Importllnte ~eajuBte de pl'ooios o las empresCl8,.al
mbmo tlcmpo que se Implanta un aUn más rí¡I(lo
cOlllrol ".tutal de le.. 5111url08'Y Me fuvorece la re­
conslllucióu del cupllal lle Irabujo de los c"nlros
productivos, Las autoridades persiguen reducir la
brecho exIernQ a trQvés de la devolunción y el COn­
lrol de las importnciones, eslimulando las expor­
taciones y restableciendo lA rcnt.bilídarl de 1,10
cmp...,sas que 1",. generan, Lo e.strategia elegida in­
Cluye oshnismo la reducción del déficit fisoal como
consecuencia del aUIl1CIltode 105 impuestos, 10 )'e­
ducclón de las inver.iones oetatéles y el congolo­
miento del gasto corrí ente , Esta política floclI1,
unida a la prácllca de. una severa restricción mone­
taria y crediticia, se dirigen a tratar de moderar la
esplrul inflacionaria,

Los princ:ipales medidos económicas adoptadas
por el régimen son: 1) Una drástica devaluación
del 44,4%, que eleva la cotlznci6n del dólar de 4~
11 65 soles, rest8hl~dendo no sólo el equilibrio entre
los precios internos y exterllOs sino también bene­
ficiando a los exportadores con un dólar ligera­
mente sobievaluado (el. La Prensa-, l~ ,de julio de
1076, p, 2), En significativa t:uptura con la tradl­
dlclonol poliUca cambiarla del pa~s desde setiem­
bre de 1976 se instauró el sistema de las minideva-

La" princlpdles medidas d.e política econémioa
en 1971i

converlldo actualmente en una pieza indispensable
pura la buena marcha del aparato productivo, So
truta, más bien, de ))Accrla más funcional y efi­
clcnte en "elación" lu expansión del capital 'mono­
pélíco internacional e Interne.
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cambios obedecen directamente B la necesidad d~
enfrentar la crisis, que siempre dentro del capl­
tnlísmo hace redeacubrtr la~ "bondades" de la 0\'.
rodoxla.
La palltica económica implementada traduce con

bastonte 'fidelidad el e'II"I,cI01'de el"." del regímen,
Se trato de ¡;establecer el cqutübrto económico y
de Inceeureorar Ies gauancías de las empresas esta­
t"lll~ y pr+vadas a costas de la' disminución del sa-
10riO, del consumo y del empico de los sectores
poi)ulu,,~ 'Y de 1",; CUp:lS medio, n"""'iadas, como
se demostrará en detalle más adelante,
Tres SOn las principales earacterísucas de la reo­

rtentactén de la pottuca eccnémtca. En primer lugar,
le túnica restrictiva imperante destinada a enfrentar
la crlsts y romper la espiral InrJacionoria a través
do una reducción del consumo y las importaciones
lograda vía los expedientes chioicos de la dísml­
nuclén del sa IH¡',Ie¡ Y c10l,ell\plC21o,del recorte de]
d6J'lclt riscei. tle lá restrtcctcn del crédito y d~
unA sertc de devaluaeíoues en cnscada. En segunda
insluncla, se adopta una tónica mós "liberal" para
restablecer el equilibrio y promover la conñanza
do loe Inversionistas, rccertándose la Intervención
estatal on la economía, lo nue se nUlnificsta en el
progreslvo rclÁ.!amiento dol control de precíos, en
el paulallno abandono del Intento de planificar es­
trechnmonte el desarrollo de lu t!c()11omfa, y en lo.
uún meleros condlciunes Ofl'oclclaso 11)Inversión ex­
trunJa.u, cuyo rdsimell bu ~IdoJ1bcr811~u(jo,En tel'cer
lUSOl', fOrmOl)pal'te do estu político cconómica la
lustout'aclón de estdctos controles globoles sobre
los Sulurlr,. y otras reivindicaciones del movimlcn­
to Slndlcol, constrlncndo severamentc la libertad
do; negociación; se Implementa así un programR df'
reduccIón salarial coorllinado centralmente por el
Estado, Igualmente, dentro de esta misma pera­
pllctlvn se bo acentuado los control08 sobre el gosto
fiscal, tanto de consumo como do InverSión, cor­
tándose ".¡ 111 rápido y muchos veces InorgánlclI
~mpl!noJOndel aparato e.tAta1.

1':118111tesis, lu teor!cntaclón do la pol1tica ecolló­
mlcll se ha dirigido a re.tRurRr pl~namente Ins
f\lnclull~S ijel mercado como regulador de la eco­
IlOUlíu,l,,,~tril1gi,,ndose los conlroles en lo funda­
mental a los salarios, DI! esta forma so han abtUtdo­
nodo los cnsayos d~ti1l8do, Il logror una posición
hegemÓnico para el capital eSlotal, con VOCQcióu
de Articular en su propio terreno al CApital mono­
póllcn Internacional y, en menar medida, interno;
este ensnyo co"llevaba la multlpllcación y divenll­
licación ü,,1 .'Ootrol " intervención estatal en la
,econom!o, En este sentido se ha prodUCidouna pri­
vlltizaclol1 Q un doble nlvol. Por U'l lado, y de
hecho con iu menOr inlpOl'tanoia, han vuelto a ma­
llOS privacla$ algunas actividades prOductivas previa­
mentp. incorporadas al ~ec'or ~~'"tAl, como la extrac­
ción de onchoveta, Por el otro, el manejo mismo de las
cmpresRs p(¡blicas se opera en lérnllllos cada vez
mñs prlvotistas, bajo el control cada vez más di­
recto y orgánico de la burguesía, que las utilizo
crecienlemente como hases para la acumulación del
capital monopólíco vía la creaclÓn de economías
e"tcrm,s, l~ provisión de import.untes mercados pú­
blicos, lo Instalación de Wla adecuada infraestruc-
Im'a, OLc, '
No se perfila, en consecuencia, UD desmontaje

lot.al del area estatal de la economío, que se ha
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comienzos de 1977 el'<l claro que la reorien­
tsción de la poUtlca económica comenzaba a

arrojar su~ primeros resultados rcHejados en la
atellll,a'cíón ·ij'p..ld.éfkit fiscal y del deseq_uilibrio de
la baiaru:a de pagós en la sl!gunda mitad 'de 1976,
en el ordenado desmon.taje, de los controles de pre­
dos y: en el lluevo érlfasis en el ro] regulador del
111ercado-. así CQmo, sob·retodo, ell la drástica con­
tención de ·lus presione!>. reivíndicativas de los tr",­
bajadores, <1!';etornÓ' po.sibleJa reducciáI¿_de! salario

·y,de}·r¡nnp:leo; ¡nejqránd'Qs~ de e,sta manera la~ pei's­
p"ctiy?~de la re'rtta1?iJ'idlld..

A
4, EL PANORAMA.ECONOJ\lICO EN 1977

,
La construcción, como se ha seflalado, ha entrad.,

on ,UII$ ((tse depresivo que repercute igualmente
en la decliJ\QciÓll dal empleo en al secta" y pondrá
en dificultades Q muchas empres:.s del ramo, espe­
ciabnente a las de menor envergadura.
Lll depresión del mercado y la prod!,cción inter­

na intenta ser amortiguada por el régimen gracias
al estImulo del sector exportador y de la agpicul­
tura. ctiy;Js .pe.r$pectívo5 han sido apuntaladaS por
his devalupcione~, él otorgumiento de mayores ali­
cientes LÍI}~!\le9y crediticios y La mejorla de la
coyunturá ipternacionaJ.

Es claro que la estrat~gla econémtca. implemen-­
tada descarga las corisecuencías, de la c<'.lsi..sobre
Ios sectores' populares y las capas medias asalarta­
das, generando una fuerte redu~ci6n de 'sus niveles
de salarios y empleo _ D.e ahí ·que la .imposición de
este paquete de medidas no haya podtdo .eustentar­
se en el )ogro de un .rnmímo concenso social, deter­
rntnando que el régimen proclame el Estado de
Emergencia, la suspensió,ll de garantías y el toque
de queda, recortando as! drá'sticament~ los dere­
chos democráticos y Iabcrnles de loo trabaja-dores,
La actual política económica tiene consecuencIas

claramente recesivas y ha contribuido a frenar el
crecimiento en la segunda mjtad. de 1976y en 1977.
El objetivo de esta polítlca es l0!lra~ 'l\P8 reducción
del consumo y las hnportacíones para sentar lal;
bases ele una posterior recuperación. sustentada en
la mejoría de la rentabiltdad del capital .privado
y estatal, asi como en la Iim!tllción del déficit fis­
cal y del desequilibrio de la balanza de pagos,

COO1Ose na visto, la COtll"acci6n econóruíca aíec­
tu con espocial ¡ntel)Sldad a ia "indu~triá y a la
cons trucclón . El colapso del ¡ner<.:,adointerno no
podrá ser enteramente cornpensadq con el aumento
de las exportaciones de-1llsnuCacturas, que 'sólo
proporcllmar¡\ un alivio relativo para las grandes
empresas yu sólidwnente instuladas en <i~ta uctivi­
dlld, COillo corl.!lecuepciadel deterioro de la coyun­
tura S0 ven ospecialmente (\(ect,II<;I99lQ.s 'medianos
y pequcJ10s centrc¡s productivos. cuyas b'a.ses eco­
nómicas y financieras son menos 9Olvelftes. La re­
duccl6n de lo producción Industrlal repercutirá en
Una ola de des¡)idos, acrecentándose al mismo
tiempo los e5(uel';0$ de l~ empre;sorios. poró incre­
mentar la productividad y eslimular la ~(I.C¡ontllb:a­
ción de SUB actividades·

LQS efectos; -de· las medidos económicas

(i) Por tíltimo, se otorgó un alzq de' remunera­
ciones del' .14% al 10%, dosde un minimQ de 720
soles mensuales para_los menores salados hasta un
máximo cle 1,500. De igual munél'a, se ha incre­
mé¡1t~dQ el salario mlnimo en Lima a 4,500 soles
méMuales. Debe ·desta~.aI'Se que no sólo se' hal'
mantenido los topes salariales establecidos en junio
de 1975, cuyO pude,. adqui,sitivo dismill1-1Yccada vez
ln~s, sinó que Se prolonga la vigencia de los plie­
gos de reclamos de 1976 por 6 meses, lo que equi­
vale a un congelamiento to!'al por ese· lapso:>0:>. L.
2-1535). LQs trabajadores que cuentan con reajustes
automáticos de salarios se, incluyen dentro de .los
tope~ y éxperl,mentarán un bloqueo total de salarios
eh el primer semestre d" 1977, Asii:nisl';'o, ¡iebido
a l~ ';11staut.aci6:n del Esta'do de Emergen~ia se ha
Broru'biclp 1a realización de páros y' buel~ns.,

4) Se ha operado un ~evero recorte del gasto
pÚblico vla la congfi1lación de sueldo~ y salarlos en
el seCLO!'público, lu prohIbición de cuntr!lt~r nuevo
personal y la roduccl6n de jo~ 1<1181.0. en bl<mes y
servicios, Igualmente, se han roducido lall inversio­
nes estatales en 4,500millones do soles 'y I~s de las
011lpl'eSSs pllblícus (m 9,G06 l1'IU1onc~. EstllS medi­
das de aUAtCI'idad lihplicutl un" 1"edllCción,<;101 gasto
p"blico de 14,800 I'IlUloMa, que sumados ú los ma­
yores ingreaog tl'ÍhutR..ifl~ p(wmlt<ln reducir el dé­
ficit fiscal en 37,300 millones de soles,

5) Se ha establecido un nl:!:ade llls tasas de intc-1'''., a~l\IoJltnndo 01 máximo leg<1ldel 14'.~111'119%,
tosí COD10 se· ha limitado la distribución dé 101>utt­
lidátles al 10% del cap.ital pagado pm'a propende)'
a la recousLituclón del capital el" tl'ahajo ele las
<imprcs¡¡s. y estimular las inversiones.

. '.'
3) Se estableció tnmbíéu Ull fuerte aumento de

10~ im¡>ucstqs a la producción y al consumo. ele­
vándose la tasa general del 17% al ;!O% y del 26%
al 40"10,en e! caso de 109 artículos auntuaríos. El
incremento del impuesto a la gasolina se ha destt­
nado ti Hnanciar los planes de expansión de PETRO­
PJ::RU y a sanear ~l déficit del resto de empresas
estatales. Isuslroente, se ha elevudo los írnpueetoa
a la importacIón y so ha creado un tributo del 150/0
l' la exportacién tradtetonal, del que' han 81<.10Ilbe­
l'adas la pequelia y medlal,Q minel'Ía. El cOnjunto
de estas medidas fiscales permiten incl'emelltar la
recaudación en 22,500 millones de soles.

luacíones para. preservar el equilíbnío. logrado. De
esta maneca la depreciación .acumulatíva del, sol
en, 1976 alcanzó. al 54% (cf, Banco Contínental, Op;
cit., p. ,4). ..

2) Se elevaron las precios de los articulos bási::'
cos entre el 11910y el 57% (cf . La Prensa. 2 de julio
de 1975, p. 1)., concediéndose un periodo de tres
meses para aumentar los precios de los bienes y
secv lcíu. su] eros a control. Dentro de la misma
óptica se incrementó el precio de la gasolina en un
117.4 ....., pasando de 23 a 50 soles el galón. De esta
forma, el precio de este combustible ha subido en
un ano en 455.5%. Por su lado, so mantuvieron
2,000 -mtllones de soles de subsidios a los alimentos
para intentar amortiguar estas alzas, suma que re­
sullll claramente insuficiente,
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uno fuerte caídn de la eonstruccíén y un estanca­
miento de· la industria, renejando asl el marasmo
de un mercado. interno. que enfrenta un crecimien­
to del consumo de sólo el 1.1'!ti, una baja de la
Invcrsíon del 8.9% y un deccnso de 1"" importo­
cienes del 5.70,11(cr. Equis X, ibtd., p. 23).
En el sector externo se unUclpa una sustantiva

reducción del déficit de lu balllnza comercial a 97
mtllones de dúlares por erecto del aumento de las
expcrtactones de 1,393millones n 1,923 millones y
de la reducción de las importaciones, esperándose
lograr una posición superavitarla desde 1978. (ef .
Equis .X, ibld., p. 23). Igualmente, 1"" autoridades
esperan concluir el año con UIl superávlt en la ba,
I~n1.8 de pagos gr~cia. ni Ingrese de préstamos a
largo plazo por valor de 702 millones de dólares
que permitan compensa!' el dóllelt en servicios y
transferencias .

A nivel de la pollUca económica se planea con­
tinuar la orien1ación restríctlva, sobre todo contro­
lando la liquidez y el cr~lto 01 sector privado
como medios de combatIr la. prt's!ene. inflaciona­
rlaa. !\ su vez, en el campo fiscal se proyecta man­
tener el presupuesto en déficit paro amortiguar asJ
IR intenstdad de lo eeeeslén y conciliar las dlfc­
rentes presiones de B86to de 1(Hj mlni.t~ri"" y las
ernpr •• us públicas, sUl'llldas en gran medida debido
a lit ausencia de una elternatlve pclltlcn coherente,
como se ha indíccdo .
En el presupuesto aprobado paro IO?7 se príert­

zan los Bllstos de cap!1al, que Ilumentlln su partici­
pación el' el totol del 29.4% en 1975 al 32. B'Voe,n
1977 (cf. El Comercio, !lu del Ole. de J 976, p. 4).
"eflejondo en cierta medIda la necesidad de contl­
I\UIII' los arandes proyecto~ tl" 1nvllJ'slón en elecu­
ciÓIl po.' parte del Gubl"rno Central y de las em­
presas póbllc8s. Como contrapartida se promueve
una estricto rac~onallzaci6n dcl gosto corriente so­
brc la base de lo reducción do los remulleraclones
reales de los emplcadOl palbllcos. Dado que al
mismo ti~mpo no se prevt'e en el prCllUpue5toapro­
bado un al¡:a de impuestos la brecha flacal resultan­
te alcanza los 62 mll mUlones de IKllea,slgniJicati­
vamente mayor que la registrada en la segunda
mitad de 1976, que se elevó a sólo 11 mil millones,
(eC. Eqllis X, 20 de abril de 1977, p. 24). Es clero
que lo financiación de un dóflclt de esto magnitud
en una economía en recesión pt'escnta evidentes
cotlsocuendas inflacionanM y traba 01 logro de las
mctA$ de establllzaoi6n pl'e)llcladuH por el P1I1I y
1115 agencias fin¡¡ncí~ra. lnlcl'Iluclonlllo9.
Igualmente. COIl la finalidad de amurtigulU' l\,

recesión se otorgó a fine. de encro de 1977 un au­
mentu general de 810 !lOIcamClllIualcs, que se des­
cuenta de los topes establecidos y qua busca con­
tener, en alguna medida, la colda de los salarios
reales.
El logre de las metas oficiales de la politica cco­

nómica para 1977 enfrenta dlver60S problemas. La
importante sequía que ha afectado u gran pone del
pois hace poco probabl~ que se Illcanc;e el crcci­
mIento de la agricultur. del 2.8% anticipado; esta
situaci6n se complica por la crUicn coyuntura de
los complejos agro-industriales, derivada e,n gran
medida dc la ruinosa baJa del precio iflternaeional
del azúcar, que ha motivado la Intervención esta­
tal de estas.- empl·csas. E.l estancamiento. o aúu
probable descynso. de la prodUCCiónagrariu cread

FUENTE:€QuUJ X, 10 de marzo de 1977,p. 22.

El crecimIento del sector exponador se su&tcntar4
eJl la entrada en producciÓn de dos nucvas minns
(Cuajone y Cerro Vcrde), que permitirá duplicar la
producción de cob~ (cf. Sudameris "Evolutlon
Récente du Marché Mondial du Cui1lre", DIc. de
1976, p. 15). y en el aumento de la producclón del
petróleo amazónico. Asimismo. la elevación de lo
rentabilidAd del sector exportador ocasionada por la
devaluación esUm,tlará las expprlaciones, incluido un
crecimiento de las industriales, resultodo que se rc­
rOI'zará po:r 111 ayuda crediticia y tributaria a lo pe­
quefla y mediana minena.
Per otro lado, el régimcl:l prevee -una profundiza­

ción do. le recesIón inlcma en 1977, que conllevorá

1077(proyéctado)

2.8
12.0
38.0
3.0

-6.0
0.8
3.7

1976

S.3
19.9
8.9
4.2

-2.8
2.0
3.0

Agropecuarlo
Pesca
MIJlcl'fo
Indu.trlo
COn»lruccióll
Otro.
Totnl PBI

Cuadro N~5: PSI por .~ctores

(vorlaclón porcentual)

Al mismo tiempo, resaltaban importante. pro­
blemas. Se revelaban las dificu1tades para rom­
pcr la espirol inflacionaria a pesar de las optimlsta&
decloruciooes ollctales , Igualmente, era percepti­
ble lo ausencia de una clara estrategia de desarrollo
a mediano plazo, una vez abandonados los planes
de 1971-75 y de 1975-78, cuyas previsioues de base
fueron completamente desbaratadas por la crisis.
Asimismo, lo falta dc una alternativa politica cla­
ramente estructurada y dotada dc un suficiente
grade de conacnsc en el seno de la burguesla y la
tecnocracia tornaba problemático. el mantenimiento
de la polütca de austeridad y, sobremño, dificulta­
ban lo rcpnl·tidón de 5"" costos entre lila dif¡l'et1te&
fracc1C;l"C'I$del capital privado y estatal, tal como
se. demostrada en 1". dlscusíones sobre 01 presu­
puesto tle 1977 y "cerca de los recomendaclones
del FMI.

Oc ah! que la político económica en 1977.conser­
ve, en buena medida, la orientación rcstrictiv&
I'racticada el año anterior, intentando aseguror el
pleno. restabledmJenlo del eq\lilibrie nun a costa
de un bloquee de la expansión. Es cloro también
que como rt!1lullode de los díñcultades y desacuer­
dos mencionados el régimen ensay .. igualmente evl­
tor uno prorundlzaci6n demesiado vielenta de lo
rcccsíén, que podrlo poner en pelIgro el eerucrze
de estabilización, avivar los conflictos Irac<lonales
dentro. de In burguesía y romper lo bArreros de
eontenclén de los reivindIcaciones populnres ,

1.08 prevleloncs oficiales estiman un ereelmíentc
do! PBl dol a. 7% on 1977, profundlMnrlo el patrón
deslguol yo rt'gistrodo el afio anterior. Oc e.tu
monero, mlcnt,·us que el sector exporlultor (la mi­
nerlo pl'lnclpulmontcl experimentará una ImpOl't~nlr
expansión. el morcado inlerno permanecerá dcprl­
mido con lu consiguiente reducción de In InversIón
y del con!lwne per cápitB por segundo oi\o conse­
cutivo, tal como oc puedo ebservar en el cuadro m 5.
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Enfocando la prOblemllllca de la ecOnomíu J?t<-
ruana en unu vl~ióll !lIás !LUlpIiQque lB coyun­

lural 8e ha señalado la posibilidad d~ una l'eóullc­
ración Q partir de 1976, De ¡lh! que surja la com­
paración entre la actual cris\$ y 10 dé 1967-69, que
pudo ceder pl.l80 a un rápido y rel~Civnll1énte equL­
librado recobramiento desdo 1970,
¿EstaremOS hoy en vlsperas de una evoluci6n si­

milar? De acuerdo u la al's~nncnt.oi6n eJe.arrollada
ell este art(culo dicho resultado es poco probt1bl~,
dado qu<! la tlctual cri~is ~. mm profundú por 18
señalada cpnvergencia de la receMOn Internacional
COn la agravación de las cun'LrudlociClbesinternas
del CB_pitalislllo,en el pais,
En efecto, I?) creciJl1i<>ntode la eeol1omín peruana

a Í'nediano piazo se verá limitado ,po. vados fa!;to­
res, En priJ:p.er lugar, y a dif",,.=da de 1967-59,
la eeúllowja internaciollal Capitalista ha ingresado
ell los ultimos años en 1m periodo de crecimicl,1to
Illás lcnlú e ine_gulm,", caracteri.ado por la 'Inulti­
plicacióll y agravación de la. reces,iones; acortándu­
se al ,mi,smo tiempo las coyunturas de aug",.' que
presentan a su vez. mayores depequiliprios y COn­
tradicciones (inflación. caos nlOl¡ef.¡¡rio, agudiMcfón
ele I.a COm.l?eteucia,interJl.acional y. de las crisis de
balanza de pagos, etc.) , Esta situ~ci6n ejercérú una

S,LAS p:ERSPEcrrvAs A MEDIANO PLAZO
,- ---- . ----

Más allá de este sombrío panorama ~oyun~urlll
se pedi,la una pasible recuperación a partir de 1976,
cuyas bases se encuentran en el mejoramiento de
la rentabilidad del capital y en el resrableclrrríento
d'; equílíbrfo económico generados por acción d~
la misma crisis,
Varias son las fuerzas que impulsarán esta reeu­

peracíón. .l::n el curso de 1977 y 1978 se maíeríalí­
zaré una importante ampliación de la base expor­
radora d~1 país, que cerne se na señalado pertnltírá
elevar sustautívamenre los ingresO!] de divisas y la
producción de excedentes, Igualmente, cm ese lap­
so entrarán "en producción un conjunto de inver­
siones estatales C0010 el cleoducto, algunas u'riga­
clones de la costa, ~' la amplíación de la Industria
básica (en papel. reñnaclén de petróleo, cemento,
acero. otc.) que permíttrán Incrernentur la preduc­
ción y reduclr 18!l ímportactenes, liberando divisas
para allmentar la expansión y capitalizacióll de las
empresas, cuya rentabilidad se habrá elevado por
la racionalización de la producción, el aumento de
la productividad y la compreeíén salarinl ,

Debe subrayarse, sin embargo, que esta posible
reeuperaclón está sujetn a dos írnpcrtantee coudí­
ctcnantea. Por un lodo, n 13 e9ntinu¡d~d de l~me­
iorío de la coyuntura tnternacícnat, yn que un r..,tan­
cal'1lientó, o peor aún una nlleVII recesión, Ilm\~D­
ri~ notablement.e 1118posibilidades de desarrollo de lo
econom(a J18clollal, Por otro lado, la ~ecuperQclúr,.
dep~nde i¡Ulllmente de la evolución 1l1te1'I)nde la
lucha de clase~, que c1eterminll la p091bilidMu (11!
munlellc,' altas tasBS de plUllvaJ(Q a mediQl)o 1"1&,..0,
cODuolidsndo 10. rodt$t~ibuci6u del ingreso logrlldíl
durallte la crisÍs (1 favor de las ganuncias v(~ 1..
tedueci6n del saJario,

-diñcultedee da aproviaionamíento y olimentni=á la"
presiones itlllaciona r ías, Igualmente, Ia agravaclón
de la recesión interna por efecto de la' caída de. la
demanda y de la 'restocdÓn crediticia y monetaria
impactarán con mayor fuerUl de la prevista por
el régimen a la industria y la construcción, ~ su
vez, la Iíberalfzaclóa del control de precios y la
sucesión de la. .míuídevaluacíones estimula el alza
de precios y torna utópica la meta oficial de Iímí­
Uu' lo' íriflación a un 15% en 1977, Por último, el
éxito del plan del régimen depende en gran me,dl­
da de una evolución favorable de las' cotizaciones
de las materias primas en el mercado mundtal, que
permita incrementar 108 ingresos de las exporta'
clones y desahogue' la tensa situación de la balanz~
de pagos,
En este senüdo, todos los f"ctore.. de de.equl­

líbrfo económico seña lados hen determinado una
profundización de la dependencíe del régimen frcm­
le al 'capital internacional. cuyo apoyo es ímprcs­
cíndlblc para colmar el déficit externo y la brecha
IIscal, Es ast que el gobícmo ha programado para
1977 captar 964 millones de dólnres de nuevo. prés­
tamos, de los cUlIlcs 250 mil1one.« efitnn destína­
do~ al apoyo de la bnlnnza de pagos; de este modo
la dcudn püblíea externa pasará de 2.182 mlllones
do dólares a tines de 1974 a 4.579 millones o (ines
de 1917 (e!, DesCQ,Informativo Política,N~ 51, p, 34),
gravllIll.lu pesadamente la9 futuras exportaciones del
país y colocándolo en BUSHmHes de endeudal11iento
El cupit.l financiero Internacional 11 ~U vez exige

condiciones ca4a vez mós onerosas poro desembol­
sar !u~ préstamos. erectuándolos en plazos cortos
y con pitas. tasas de interés, Presiono ademés por
unQ moyor austeridad y reducción del con8111110.
acrecentando aun m(ls BU Ingerencia en la politice
econ6mica Internn (A),
Estas perspec'livas dctp.rmhlan que probublemen-'

te la fe~esi(ln InLérna en 1977 alc¡¡n~e una mayor
profundidnd que lo ant\clpac;1a por el gobierno,
agrav¡¡ndo la cnlda de 108 salarl<,1s re.al..s y 1>\ dis­
minución d,,1 "'rlll)lOO, que conllevan la necesidad
de l11<1ntel\erel rigido conlrot estatal de las rei­
vindicacionés de los scclol'CS populares y las capas
nlt!tliruj1l1l~lariadaa, Llls empresas, por BUlado, in­
tCllSificorún sus esfuerzos para imponer una aun
más I\'stl'icta disciplina labol'sl y debilitar las eon­
quislos sindical~s, incrl?mentando la productividad
3' reduciendo el empleo C011vi~tas a recollJ.ltituir
lus márgenes <le' ganancia, La rece~iún interna,
como se ha visto, tornRrá más pr~caTiu la ~itui:lciún.
tle lll!< lncdial)as y pequeñas empresas, incremen­
tando las quiebras y estimul~do la concentración.,
(*) Coroó· Jo demuestran las propo.iciones d.1 FMI

rea.!lzadM a.! mOmolltO de concluir 1.. r.dacdOn d..
.3to arLículo ~ abr,l do 1077, El FM[ exige un..
'drásLiclIreduccióll dol déficit del sector públiC().
una d.llimlI'lU()IÓh y 'libccAuzMión de las imporUl.­
clontH.. \~1:i uuu -fllerte devaluación y un radtc{\.!
i:"r.ellO tl.l -<1ttJc):ro:lenl.oO clu la. deuda externa) com\)
me,didas da corlO plazo, Asimismo, '¡( éon ¡'gua.!.1m.
'portancla, pl..,'t<la 01 Iil\lll 01 logro de más amplios
y .favqrábles aC\lArdo~ l)fll'tl, entregar las, Tiqll!lzáS
lla.turale.s Idz.1 pni'$· -0s';)9cl'a1n\ente minera: y I>e­
trol~..as~ a. la e"plQtElcl6nde las gI'ande~ emp~é·
sas Jnut¡naoioDal~s Be; .clat·o que la ad0pción de
e.ste oáq\letl:l de "leñirtA,s _gAnemr~ uria. grav>e.-as-eo ...
t:~aciÓn de" in reoesiórt ln.rol"Da, aJecta.n-do f~undall1!3n.
·taImentt- a 1Ó$ 6ec:tores~pG-puJaro~ f c.{'~"pSSIDeQl(\S
a.sa!a.r~adas, as1 C01)10 a n\llchas. lneclial1as y ·paque­
~ña.semp,rt)~.
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ABRIL DE 1977,

contención duradera de las presiones sruaríales y
redistributivas, erosionando as! Ib8 bases de UD
mantenimiento estable de altas tuns de plusval1a
capaces de apuntalar la renlublUdad del capital.
De ahí que actualmente confrontemo3 una pers­

pectiva cconémíca a méuiono plazo que difiere sib·
.ificll!i·:=cnf" del optimista panorama anlicipado
por el régimen en 1974-15, momento en el cual se
preveia que la maduración de los grandes proyectes
de inversión realizados en el mareo de la asociaclón
del capital estatal con el capital imperialista abri­
rle. las puertas 11 uno fnao de acumulación acelc­
rada :t equilibrada.
La más ajustada evaluación de Jo economía in­

ternacional y del potencial de recureos naturales
dol país (especialmente en el campe del petróleo).
nsl como el estallido de 10 actual cl'isl., han echado
por tierra esta" previsiones, De este manera, el
l';llilu~u se encuentra ho)' carente de un programa
económico a mediano plazo. después del fracaso
)' abandono de 10$piones de 1911-75 y 1975-78,
Sin embargo. han comcU2odo o emerger algunas

orientaciones. aun no muy de!lnldos. de las CQ~8C-
1",I.tieas que esto programllClón económIca oficinl ..
mediano plazo asumirla. Es asl que se .ubray8. la
necesidad de implementnr una polHlco agrario 1"1-
PQ~ de romper el eetaneamlentc del sector '1 pro­
mover uno olevAclón de su nivel técnico y pro­
ductivo. COIl vistos a reduch' este desequilibrIo In­
ter-sectorial y contribuir a lo expansión econówlca
Intorna. l¡¡UOlrll.uIO, 80 c.lá enfutlzando actual­
mento ItI nc.Ccsldnd de plan toar uno uu.tltuclón ",ra­
einnnl" de imporlociono8. dentro do 108 marcos y
condicionamientos- Impuestos por la necesidad de
8lealUIlr una ¡nayor IntegrRclón oubrcgionnl, A su
vez, todos estos esfuerzos se ubican ~n 18 perspec­
tivo de ucrecentar el papel regulador del mercado,
buscándose una nuI. amplio y pro!u.nda intesra­
ciÓn en 10 división internacional del trabajo. lo
que supono uno o\lD m~yor opertura trente n lo
acción del capitAl Int~rnaclon.}.
Es claro que las lineRO d~ esto proaramacJón

económica a mediano pinzo aun na se hu)'un clara­
mente dibujada.. encontrándose esto punto en un
lugor central en los aetuoles debates de la burgu".
rla sob~ lM perspectivaa globnlos a mediano plazo
d~ lo sociedad peruaM,

P<!roes tambiéh evidente que lu economla naclon31
confronta un panOl'anlD morCAdo por un ncreceni.­
miento de la. dlficultadC6 )' contradicciones. qu~ di­
fiere profundamente del pe.-lodo de creclmlonto soste­
nido y relativamente cqulllbredQ expcrimentado des·
de 1950, Sin duda, esta situación recortarA el mar-
81m de maniobra de la burguesla )' agudlz8r~ los
enfreolsmientos~ sociales, ampllnndo en consecuen­
cia las base.¡ de una posible lnaurgt'ncia del movi­
mlento obrero y popular. empellado en la t.rans­
!ormación socialista del Perú,

,

profunda ínñuencía sobre 1:1 economía nacional, ya
que se traducirú en un crecimiento mño lento del
comercio ínternacícnnl, en la agudización da IRSrtuc­
tuacIones de los precios de las materl8s prImas, en
~les mayores dífíeultades de lograr un flujo soste­
nido y en aumenlo dc inversión y financiamiento
externo, cte. Mós aún, In probable recaída en una
nueva recesión de la economía internacional ante:¡
de 1980 ~grav.. esta perspectiva. ensombreciendc
el panorama económico nacional,

b:n fegundll instancia, en el último ciclo do ex­
pansión lnlclodo en 1970 la economía 1)8~¡-onolh..
I'eglat~ado un b~JQ nlvel de ínversíone s, que recién
comenzé a ser superadc en 1973 paro concluir
abruptamente en 1976, como consecuencia de In
actual orlsls, Da ahí que se haya restringido la
ampliación del aparato productivo. Ilmitándoae IU9
po~jbtlldodel de una futura expansión, yo que no
se pOdrá contar como cn 1970-74 con la existencia
de Olnplios capacldade. ociosas hcrededua del ciclo
anterior, Esta .ltu~clón determina que una futura
I"OvitallzaclóDde la demanda interna vaya a acne­
rar r(¡pid3mant" cuellos de botella debIdo a la IlUIu­
flclen.ln de los capacidades de produccíén, estimu­
lando la capeculucicln y aUmentando la. preelonce
Inflacionarias.
En tercer lusar, el vertiginoso aumento de la

deudo externo en los ultimas años. a.'¡ como 1M des­
(Ilv()rn'ble. condl.lonel de su contt'lltociÓDy estruc­
turación, colocan 01 pniB en la obUsa.IÓn de aten­
d01' n lino 1leSlidn cllrl.lll: el paso de lu MUlol'tlzacló"
'1 los IJltcl'cse. WI¡CQlItl'8dosen los próx.imos 8f10~,
Dc esto torlno. los deoembolsos exigidos por el ser­
viclo do In deudo pobllcs externa pasarán. de 7M
millones de dólarcs en 1977Q 1.594 millones en 1980,
representando el 31jO¡" y el MOfo de los exportae,,)­
neR del ntio. rC8pectlvllm.entc. (el, Bquf.s X. 20 d~
abrll de 1977. p. 2S). Lll oeeesidlld de lu!rogar
estas cuantlo.as remesas al capitol internacional
limitaré muy drólllcamcnte los pOIIlblUdadesde un
futuro crecImiento en la economlo nacionAl: 8Un
uno Importante retlnaneJación de la deuda, con
todRa In, concoslones y condicionamientos que im­
pUea, no resolverla Cntetomente el problerno., que •
continuarla pesando DObre la evolución econÓmico
11 medlano plazo dcl país.
Por ultimo, cn el perlad.o reciente se han alludl­

zado 10:1 dc~cqul11brios Intersectoríales, especlAlmen­
to los relnclimados con el e.tancomJento de la ogtl­
c\lltur~ y con la creciente dependencia de lA ccono­
mía Irente U la Importaciól1 de Insumos. Lo cOrrCC­
clón, o aún aLeOuaciól1.de estos desequllibrlO1J sólo
e. posible dcnt1'O do u.na ncclón eneaminnda al
largo, o )'9r lo menos mediano plazo. IImlt~ndo en
consecuenclQ las perspectivas de la expansión eco­
nómien nacional.
A estos foctores se suma una transformación de

gran Importancia ocurrida en los Ultimos añOS: la
extensión y fortalecimiento del muvimiento .Indl·
cal y popular. que tomará más problemática la



La crisiS dc la Ul1iver.idad no puede ser expli-
·ca.da -tal comO lo costienelt los sectorc!I retH::·

cionario. dol poís- nI por J. pollti7.¡jci6n de los
étludionte8, ni por el desorden .endémico y oumi·
nistrativo por el que otniYiesa. '_1~ bien, erAS
fcnÓlllen"" expre'3D prC>Ce:losmás prolundoó que e~
Hécesario duvelD.f Di &e quiere entender el sp.ntidu
I'l\dica! de la cri.¡. del slsmmo unlv.ersitarlo del
pals, Esta perspectiva exige examÍll8l' el papel q\lc
cumple la Uniy..,.,.idad en la !oOCieded actual, Solo

1, LA CRISIS lJE LA UNIVERSIDAD

un dala de In renttdad que no puede ser trll~~ror­
mad a. Por ello tOrlA"seluclén" que se plantee des­
de esta pe ....pectíva estar6 de.llnado al [r8casO, co­
UlU lo ha demostrado lo palillea universitaria del
8Obícmo mllltur, por no Ir " la ral. del problpmo.
Por el controrio, 61 se quiqre entendot ,1 re~1

algnlficado do esta crlsiA es eecesano sttuerse en
Una perspectivo dUerellle: la de purll r del corBetar
hlst~rlt'U y Ir"""itorlo de la aocIedad peruann ae­
tunl: Sólo ~.I podremos entender el .antido rodic,1
de lo crieia do la Unlversldad. F.J1 "RI. perspeCtiva
DOse tr~IA de desaluatea mlls o menos coyuuturotea
de la uníverstded, .IIJOde un problema más amplio,
10 eriai. de l. aociednd capitalista en su eoajuato.
De donde, 10 crisis de lo l1nlvcrlldnd no I!t mas
we una de $L1S exprestones. /101,al se quiere en­
contrar uno explicación válido' de lÍ&t~, se tlencn
qua cletermlnlll' el sentido de lo crl&ls del capltl<llr­
mO y de 1... fortnO$ en quo se exp_a en lo lInl­
varGidad.
SólO do cato m~l1erA .er6 pOSible plnolcar U1l11

ultertlatt". I'odlcal <lo tl'nll1110rrnncl6nd~la Unlvet­
sldad. que DI CU«6l1onor el sisll!l11o ~clllQl contri­
buya a IU luperación, Aei, tanlbl~n, Sé cncontrMA
Un objetivo c.pecJIico " les luc:bos del movimiento
uoiversitarlo e" el a!l'\pllo Ir"lIl" do 13. Iuono.
IIOcla!es q11e l~clian couln, ~I capllallemo.

El objetivo c~peciflco del movimiento unlvol'$lto­
rlo en la luche contra 01 capltan.mo, ~econtra en
el r«hazo de la Unlv~Mlldad como IMante d. la
rel)roduccióll de 108 roleR .oclal\~, que exige la dI­
vl&lóll cupl~.Ii.ln del tI'ob.lo, ,El que osto nO QS

una perspectivo utópica busc8"eI1WSd"mostrarlo en
el presente articulo, pues es p091ble precisar lu
buses mat~rl8les quo l. IUndamentan.

•

&. 10.. ültímos ¡lIC~CO,se ha relnlclado el debate
soln e ln crisis do l.Univ~r.ldRd y S()bre las al­

t~rnallvAII por. solucionarla, Estc ha ub~r"~1I0 los
diversoS probl~mlfO>que configuran lo actuel sltue­
ción u.u[vCl"sitllria y que VAn dende su organlzRción
académlcn y udmlnlRh'otlvo, host. sus' cO",Uclone,
y po,iblltdades mat~rl"IC!., Todo ello se hu venido
desarrollando protu9~mente ." periódicos, revístes,
mesus redondos, IfíIUllnDl'los,y ha revelado con clari­
dad lae pcslclonee dc~ 80bieroo y de la burgue.fo, osi
como 106 del movimiento unlvcrel1urio (profesores.
catudiu)ll"" y tl'ubaJudorl(9 M d(Jc~lltc~),
Del lado del ¡oblerno y de 1. burguesfa, este In­

terés exprota hI preocupación por ellCOlltror una
AaUda a la 61tuaclÓn polttlcumlllllll e"Pl""lv" que
sc VQ "lIL1<llznndo~Jl 1,,$ univeraldndc., y, ta,mblén,
constituye él ,~oolloci,.nlcnto d. 6U fracaso pura ofre­
ccr un prograOla orgú,úco Y eflc'l1. poro I~ trans­
formación do 1115InsUtuciones de edllcaclún aupe­
flor, Su actual Inqulclu<;! gira alrededor dcl pro­
blema d~ cómo IDM,tcner a Isa unlvereidnd,A den­
tro del "OI'c!Cl1", Lo c,¡nl 10$ ha lIcvndo n [1rO~Cnlnr
un conj\lnto de ,nedl(la. oUlorllarlos y burocrlltltti9
(.;'rteJIlDtI~8d&1l en el "PI"" de 'Smerg"ncia" elabo­
rado pOr 01 CONUP) y a la uUlI,oción de la oblerta
repre,ión militar-polletal (como en los CIlJiOS de la
VnivereWad Nocional de lngcnlerlÓ. y de lo Unl-
ver.id"d (lA la Cantuto.), '
Del tado del movimiento unlvensltu.rlo, nO se ha

IOgnldo.artlcular un prugran'8 alternativo .. l. pO­
litku del gobierno, Su. pr<lpueeto& han .Ido fun­
damentnlmenle relv(11dicítHva., )'lO afrontQl1do e!
problema de la traDllformación alobal cte 10 Unl~cr'
.idud. Conlecuencln de ello ha Bldo que el acer.
camiento 3 l. clase obrera y al movimiento popular
tenga un carácter puramente IdllOlógico, y no se
fundamente en 1. exiSlencia de precisos noxas m....
tcriale,; .
El debate sobre la situación w¡]versitarla tam~

bién ha servido P'lrA paner en evidencia qua .un
buell milOc,'o de .ndll.ls y alterruJtivas se (lIAnte""
.in finlir de lo pel"pectlva del ~I.tcma actual. E.q
decir, se oxomiMn detalt.dnmC1lte lo. l)l'obJemas
de la ullivc .. iaad, dentro del contexto de lo ""cíe­
dad capllalis'ta, conSIderada como un hecho, como

UNIVERS10AD y SOCIEDAD:
SI:: AcuorLAN. LAS CONTRADICCIONES

Univ~rsidad y Sociedad:
s'e Agudizan

las Contradicciones
CESAR GERMANA



Tomado de: F.DüPERV, Op, ci'" p¡ltr, 178,

Así. $(' tiene que cuanto mayor Cti el nivel de
instrucción mayor Berá la tasa de desempleo. Puro
la educaciÓn superlo!' e8te a1canzll al 6,9 por ciento
de la fuerza de trabaJo. Pero a e9to se tiene que
agregar t>l hec110 de que por las condiciones pro­
pias de los p,,{ses capitalistas dependientes, el de­
sempleo abierto es mínimo comparado con el sub­
empleo (por ejemplo, paro el mo 1972, el Ministe­
rio de Tra1;?ajo calculaba que mientras el 4.4 por
ciento de 11\ pQbl¡iclón económicamente activl) SO
encontraba desemplead.a, el 44.4 por ciento se ha­
llaba en condición de subempleada), A peSAr de no
disponer de cifras 'del subempleo de la fuerza de

10.7
6,9

89,3
93,1

2,5
4,7

Dl!SDcupados

(.1072)
Estructura ocupacIonal de la poblacf6n

económ'lcamente actIva por nivutus uuu.cutivos
(Cifras TcÜlHvos)

Niveles de I!ducacidn: Ocupados

Sin instrucción 97,5
Básico 1 y 1I Ciclos 95,3
Búsico 111Ciclo y 4~, 5?
y 69 da Secundari"
Superior

Cuadro N~2

A partir de 1970, lo. tasa de crecimiento de la ma­
triculo en la educación superior va a disminuir en
función de- laR restriccíones Impuestas al ingreso ti
las universidades y a la extinción de las -eseueluA
de Iormacíón magtsterial: sin embarga, esa tasa
de crecimiento sigue estando mw pur encima de le
tasa de crecimiento promedio "nual de la población
de 19-24 años (alrededor de] 4 por ciento).

PelO esta uiastücactón de la educación superior
no ha estado acornpañada por una .expansién de
In demanda de profcstonales y técnicos, Pues se
trata de una Universidad en crecimiento en una
socledad basada el) un débil cnpltalismo dependi<:n­
te, particularmente restrictivo en cuanto a lo ab­
sorción' de fuerza de trabajo, pucsto que éste sts­
terna no' requiere un desarrollo científico y tecno­
lógico ímportante , Los equipos, joa insumas, los
métodos. las patentes y las marcss quc utiliza son
extranjeros. Los profesionales tícncn que rcalízur
toreas de naturaleza más admlnlstrativa, que de
dcsarrollo cientlrlco y técnico, El ststema lleva en­
tonces R la burocrntizaclón improductiva de 108 pro­
fe$ionnles en el Estado, El Estado se convierte en
el principal empléador de profeslonufes rnés \loc
ta~OJlCSpolütcas y sociales que de orden econ6mlco.
Todo ello se. traduce no 8610 en el subomplco o de­
ecmpleo cuantitativo de 13 fuena de trabajo call­
tlcada, sino en su subempleo cualltativo, El sistema
no "S capaz de uUll2ar plenamente 13 fuena de
trabnjo caltñcada en .1I totalidad; pero cuando lo
hace no pel'mlte 8U desarrollo cienttrico y técnico,
A los pocos que I"s oCrece un tl'obojo, se les pre­
scnto como prorundamente lnsatlafoctcrio.'

SI se examino loe resultados del Censo de Po­
blación de 1972 en cuanto o la reluclÓn enlro nlve-
1"$ d" euucaelÓ1\ y niveles de ocupoción, (Cuadro
N') 2), $0 puede mostrar uno de los aspectos del
problomo s~tlal[)do: el desempleo cuantitativo dll la
fuorzn de trabujo de nivel universitario.

-ZT-

Tomado de: Ministerio de EducacIón. Modelo BDUPERU.
Uma, 1976, pág, 113,

Afio, ·Educando. Tasa prO"'9dío Educandos
(",Jiu) de LncrB,nento E$EP (",tloo)

1955 20,2
1080 34,5 11.3
1964- 63,5 16,5
1975 (xl 215.8 11,8 7,2
1980 (x) 364.3 11.1 721.2
IJI sin ESEP

Evolución y Proyección de la poblaci6n llUItr(culada
post s'¡cundaria en lo. periodos 1955·1964y 1975-1980

Cuadro N~1

así será posible comprender 1M contradicciones que
ln atraviesan y las perspectivas dc-su-solucíén ,
La Univ"",íuu<.l, en su sentldo más general, es

UA" institución que' forma parte de la superestruc­
tura de la sociedad, Sus l'unclones están determi­
nadas, en última instancia. por la base material en
la que se apoya y específicamente tienen que ver
con la reproducción de los rotes sociales altamente
call íicndos y de In Ideologta' que los consoüda,
lileevidente que con el desarrollo .del capitalismo,

baRudo en una estricta y complejo divísíén del tra­
buJo, la Dntvershlud alcanza un alto grado de' tec­
alflcadón, Las exigencias del desarrollo cícnnñco
y !t;cuolój(ico demandan la modernización de la
Universidad con miras a calificar lo. roles sociales
cadc vez más especializado. que In sociedad caplta­
lista necestta . .Mll se formon los indívlduos que
cumplen funciones de dirección Intelectual rillado­
nDdus directa o indtrectaménte con la produccíén
(lngenleros, qutmlcos, médicos, ete.) . De esto ma­
nero, en este sentido precise 111 Uuiversldad mo­
derna 118"lIntiza In dlvísién capitalista dcl trabajo,
En el Perü, lo adecuación do lo Universidad al

desurrotlo del capitalismo ,FilO Icnto, desigual y ele­
trem'bdomente contradictorio, Durante la primero
mitad del &lglo XX, la Universidad se fue modor­
nteando, sobre todo más por la creciente presión
de las' capas medios que por la necesidad del cupí­
tallsmo . La escoso fuena de trabujo callficada qua
éste neceaítaba (Ingenieros, llgrónomos, médicos,
contodores. ole.)' ora satisf~cbu par la UnlvCI'Dldod
y &!cu(!las Supe,lorcD eidetentes o por profoslono­
lea venidos del extranjero. Desde la décado del 50,
con la expansión del polo \lrhnnO-industrial de la
economía, se va 11 nmplla~ la demanda de profcsio­
nArl'S y ,técnIcos; p~ro tnmbién Vl!l) 8 crecer las
oxlgenclos de las nuevus cupos medias y populores
pOI' pu"tlciP81' el\ lo educación supc,'tor.
El plVc~.O "U lerJo,·, se traduce en un Incremento

de la I1llltrlcull1 en las instituciones de educación
luperior, principalmente en las unlvcrsidadcl (Cun­
dro N9 1), Desde 1955,In t08a promedio de incre­
mento anual de la matrícula 1'8 sido 'de alrededor
del 11.5 por clenlo, con excepCiÓn del perlado 1960-
1904 en donde 11~8Ó91 16,5 pot ciento, debido 11 la
aparición de nuevas universIdades y de Institutos
de formación magisterial- La década de 1960 ha
sitio la de mayor expansi6n de lo población uni­
ver.itaria, El numero de univcraldndes paall de 7
en 19GOQ 33 e.n 1970 y el número de alumnos se
inc,'cmentó de 30,000 alumnos U 111,500, on el mis­
mo pedodo.



De esto monern, l:.s premiones para 1980, mues­
Iran unu ofertn de profesionales y técnicos supe­
rior 8 Ins dema"das del sistema capitalistll depen­
diente. En donde una creciente. expansión de la
educación superior no va acompanada por una aro­
plluclón del .I~t"ma productiv9. que posibilite un"
mayor absorciÓn de profesionales y técnicos.
Sin embArgo, l. contradicción entre la oferta de

profeSionales y la capacidad del sistema para uti­
lizarlos plenament~, que se h~tratado de mostraren $U líneas más generales, con.tltuye un aspecto
exterior de un ren6mel10 mlÍS profundo y compleJO:
la crlais del sistema capitalisla in.ternaeional, Y par-.
tlcularmente, del capitalismo dependiente en el
h~. , _
La contradicción fundamcntal del sislema capitalis­

ta (contradicción entre fuerzas productivas y rela~o­
nes de produccion) se expresa de manera radical
entre el grado de desarrollo que el capit.alismo ~e­
nera y 1!\Sneces1dades sociales (un t~aba¡o no abe­
nada, una jerarquJa de consumo diferente, etc.).

la duplicación de la proporción Je fuerza de tra­
bajo con educación superior, son bastante veresí­
miles.
En primer lugar, por crecimiento de la matrícula

en la educación superior (ver el cuadro N~1),que
aunque COnuna tasa promedie anual de íncremen­
lo inferior a la del perlado 1964-1975, aumentcrá
en más del 50 por ciento. Ello se explica po~ el
incremento de los íngresantes a la Universidad,
que aunque inferior .sl creeímtento del número de
··postulontes, se prevee aucanzará un aumento del
129 por ciento de 1975 11 1080 (de 45,400 íngresantes
en 1975 se pa.ará a 104,000 en 1980).
En segundo IUS8t, por el mejoramiento de la tasa

de éxito prevístn (de 68.7 por ciento en 1975 se
calculo que aumentara al 73.2 por ciento en 1980),
no tanto por un aumento de 14 productividAd del
sis!cma sino por una liberalización de las condlcío­
ncs do 'estudio. Ello "e traducirá en el aumento
del número de graduados y titulados de las univer­
sidades.
En tercer lugar, la oferto de proícsionutes se in­

cremantaré con 10Bcgreeadoe de las Escuelas Su­
penores de Educación Profesional. Los bachílleres
profesionales, que egraar.n en 1980 en un número
mM modesto que el proyectado (l73,000 bachilleres
protesíonales), preaíonneán sobro 01 mercado de
trabajo calificado. •
Del lado do la demando de fuerza de trabajo do

calificación universitaria, se puede considcrn que
no se modlflcnrtln los actuales niveles, puesto que
no existen evtdencius de un camblo en cuanto o las
características de la estructura productiva del capi­
talismo que poslbili"! el Incremento, eu absorción.
Mus bien, con In profundo crisis eeencmíen que se
lnlclu 0'1 el 8"0 1975. el marcado de traboJo ee ha
ido contrayendO (inclusive a nivel de la burocracIa
estatal), y si se conslderan 1M lendenclaR Anlerior­
mente señaladae, es proboble que seo la fuerza de
tI'abolo caltñcadu una de las m{1lInledutluu prupor­
cíonalmente. Además, en la perapéctlve de unu re­
cupe.r~ión económIco coyuntural para las próximO$
aftas nO existen evidencias de que se garantlco una
mQy~r absoreiól\ de tuerta de trabajo coliflcada,
pues esa recuperoeión se reoliMra sobre bases pro­
ductlvtul mucho mb restringidas.

1972. (;enso, Naclonál d. Población y ViviendA.
1900. Modelo EDUPLRU.

Tomado de: Mod~lo EOUPERU.Op. eil., ptI¡. 176.

F.~evidente que es excesivumente optimista la
proyección referente a la disminución de la pobla­
ción económicamente activa sin instrucción, puesto
que el fUl1cionamientudel Plan Alfabetiz.aclón prácti­
camente ha fracasado en alcanzar las metas pre­
vistas. Sin embargo, las prevlS10nes en cu~ a

198U
100.0
o.a
¡¡;¡.U
24.4
12.5

1972
100.0
UI.7
55.3
21).2
6.0

Nivel de aducación
Total
Sin Instrucción
Pnmarla
Secundaria
Superior

Pe"/,II Educali'llo de la PEA (J972, 1980)
(cifrcu relatillcu)

Cuodro N! :1

tr~bQjo por niveles educativos, COl1 bastante vero­
súnllitud se puede pensar que entré los profesío­
nales y técnicos el subempleo puede. ser sígnifi-
catíva , .
Además, se dcbe tener en cuenta que el desem­

pleo o subemplcc de lo. fuerza de trabajo calificada
se· distribuye desigualmente de acuerdo al tipo de
profesiones. Una investigación en profundidad de
este problema cevelaria que es en el área de hu­
msnldades y educación 011 donde existe In mayor
proporción de fuerza de trabajo calificada que no
está plcnament .. ocupada: mientras que esa propor­
cíén debe disminuir en medicina y en ingeniería y
arquitectura. Ello en función de que el crechníento
de 10 oferta de profesionales en los primeras áreas
ha sido mayor que la. segundas, suponiendo un
mercado de trabaja relativamente estable. Así, en
las IIroo$ de humanidades y educación estaba ma­
triculado e·173 poi' ciento de ios estudlantes uní­
versltarios en 1970, frente al 60 por ciento en 1960.
En cambío, en las área. de ciencias, medicina y ar­
quitectura disminuyó en ese perlado del 40 por
ciento al 27 pOI' ciento. A ello hobrln que ngregar
que el número de graduados y titulados en el pri­
mer ¡rupo de especiRlldades es mayor que en el
del scaundo. principalmente por la líber'8I1~8clón
de las condiciones de estudio Imperantes en éstas.

Lu situación que nos revela el Censo de 1ll7Z,
¿oe agudizará en 1001 próximos años, ¿Habrá un
mayor excedente de técnicos y profesionales? ¿Cuá­
les 80n los "solucionos" que nue.lro sistema pollü­
eo y económico podrd ofrecel'?
A pesar de la Importancia del problema, no IIC

han realizado Investigaciones sobre 61. SIn embar­
go, en la medido que el exceso de lo oforta ea 10
que determína 01 subempleo o el desempleo de .10
fuerzo de trabajo de calificación unJver.llAt'ill. se
puede utíllzar los proyecciones rllnllMdas en el Mo­
dolo EDUPERU (ob. cIt.,) para 1980.
Para Se¡)aIBl' las tendencla.~ ¡¡enP.rales do lo reía­

elón oferta demanda de fuerza de trabajo do caltñ­
cuclún unIversitaria. se tiene que partir del examen
del perfil educacional de la fuerza <le trabajo y
8u8 proyeccione~ pnro 1980 (Cuadro N~ 3).
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eeotro de las reformas que tienen como oble-
Uva la homogenlz8clón y modernización del

capltallSlDo dependiente en el par., el Gobierno MI­
IItur ha plante.do un conjunto do medIdas sobre 10
UI1Iversldad, cuya flonHdad es In dó adecuar lo edu­
ceeteu superior o· 108.110cesldado8 del nuevo modo lo
urbano- Industrtat de ueumulaeíén do CIlpitaJ. Con
elto buscoba obtener profesionales y técnIcos oltu­
mt'nte cal,Iflcadoe que permitan el funcionamlenlo.
y ampliaCIón del copltalllmo dependiente en el polo
Esto ,política unlveroltoria se plasmó en los le.Ye~

17437 y 1,9326 de 1909 y i972, roopecllvnmente. t;,
urobua ensos el objellvo persesulcf.o oro el mismo:
modornl~Qr y lecnIflcnr 111 unlvCl'8ldlld aunque pa­
ra alcnnzurlo se plantean doa modellos diferentes
do orgonización de lo unlversidad.

En lo tey de 1909, se propone un modelo de 01'­
S,"Olzaeión y de gobierno de las unlVCI'81dodes,ver­
hcal, burocrático y outorltbrio, c¡ue en la práctica
~educe In intervención de profesores y estudiantes
on el control do I~ Universidad, Este modelo im­
plicaba """"sarlamente la centralizaciÓn del COn.
Junto de las unlvel'$idades del país en un sistema
en donde el Consejo Nacional de 10 Universid • .i
Peruana (CONUP) lO convirtió en la máxima au­
toridad universitario, subordinado o SU vez al MI­
D,lBlerlode EducacIón, Aslnüsmo. en cada UnIver­
SIdad se repite, en pequeño esto modelo. en donde
los rcctol'Cs y consejos ejecutivos centrlllÍLan todo
~Ipoder, 10 que ha dado lugar a la formación de
pcqueJlos grupos de profesores, qu, utilizando lo•
meeonlamos burocráticos de control. se han perpe­
tuado en el gobierno de las "niversldades,

Adamlis, -la ley de 1969 modificaba sustancIal­
mente la organizacIón académica de In Universidad.
En función de una mayor formación léclúca y dC!l­
poUtizada y de UIIa mayor centTolizaclón burocrá­
tica - administrativa, se organizan los Departamen­
to., como unidades académicas básIcas de la Uni­
versidad_ Con ello se atomiza la vida universitaria,
permItiendo el conttol de los. pequctlós grupos que
detentan el -poder, -

n LA POLlUCA UNIVERSITARIA
DEL GOB1ERNO MILITAR

I

tema, por ñefender corporativamente sus privile­
giOSy su esta tus, frente a las crecientes masas de
proíestonales nuevos, Esas tendencias corporativas
L1edetensa pl'ofes)onal se manifiestan en los cole­
gio. y asociaciones d" profeaícaales, que establecen
!.imItaciones" ,,1 ejercic.io profesional independiente
y controlan las Ingerencias externas al gremio, Su.
demandas en general se orientan 8 lo defensa de la
calificación protestcnaj y de las venrejes que han
alcanzado por po~eerJDs en la sociedad actual.
En terminas más amplias, se puede considernt

an,bo$ procesos corno monifestación de la creciente
diferenciación que se está produciendo en las capas
medias. La creciente polarización de la actual fase
de In lucha de clMes en el p<l1s entre' burgucslA
y proletariAdo lleva a amplios sectores medios unos
hacía el eompo de las clases populares, y otro,
haclo el lado de la clase domlnante.

E:. precisamente la negación real de estas posiblli.
dades de desarrollo colectivo Jo que lleva a In nece­
sídad de superacíén del capitalismo.
Esta contradicción del capitalismo se traduce en

lo subutíítsacrén de las capacidades científicos. y
en general de In fuerza de trabajo ealíñcada, en
un doble senüdo. De lado de la Universidad. se
trata de un empobrecimiento progreslvo de lo cien­
cI" y de In cultura capitalista. Esta ya_ no liono
el aspecto. progreslvo qU9 .originalmente desarmñé:
OlÚS bien, se convierte en una limitación 1'01'8 el
conocimiento objetivo de la naturaleza y de In so­
eíedad, vaciándose de cOntenIdo real e hlstñl'Ico,
De otro lado. en la sociedad. el capitalismo no logra
utruznr plenamente a los cIentlficos y profetIonalM.
ni cualitativa, ni cuantitativamente, nues para se­
guir manteníendo su tasa de gnnancla traba el pro­
UI'asé)ctennüco y técnícu. Los centros de Investiga­
ción no tienen el IIredo de libertad necesario por­
que deben adaptarse al mercado y este se adllCúQ
o los nccesidodes de la tasa de ganancia de los
monopolio, '
En los' paIses dependientes. las necesidades del

cupitollamo en cuanto desarrollo clenUfico y técnIco
80n mueho menoros, pues es!'n totnlmente subordí­
nades a 185 ('lIllIenclas tecnológicos de los paises 1110-
tropolltanos, Esto hace que lu contradicción entre de­
'IIrrullu cicntfflco y técnico y los ncoesidodes del
•.atema sean mucho más profunda,. De 0111 que
105 profcslonoles universitarios se vean enírontn­
dos a una socledad que nó las permite desarrolidf
toejoS 1M pMibllldlldes del ccnocímtente olentrrlco
eje la naturaleza y de la sociedad, y lo Unlversidod
tl~nde a reproducir ('sta situación, e.atos roles 80clo­
les que no puede.n ser plonamente utilizado.,
E. en este DenUdo que 8e puedo bablor de una

tandencia hoclo la "prolehlrizDclón" de lo. prore,
.Ionales y t~cnicos, y en general de la fuol'Zo de
trabajo callflcnda, Tan·to dasdo la pel'spectlv8 dol
con lenido de sus estudios, que no correspondcn G
101 problemal reoles del pa!a, y de los rnlltodoe
do cnscllanzQ, que te vuelven arbitrarios y repe­
titivos; como del la pD8ibUldad de encontra1' emplf'O.
que permita un desarrollo profeSional .aU.roClorlo
y no ollcnnnw,
Dos consecuench\s podemos clI.trner del fonómeno

que venimos exomInando y que llenen impul'lllHC¡,.
para señalar 1109 perspectivas de transformacIón de
la universidad, En primer lugor. un" fuerte rodi­
callzación poUtlca de los estudIantes universitnrios
>' de ios cientiflcos y profe61Qnales calificados en
'gcncral. Ya que esto no provlone sóio do I,Ina tomo
de conciencia "Ieleológica" de los problemas del pat.
-quc fue la bu.~e ¡.orÍllcipalde pOlltÍLación del mo·
vimiento univeraItario en lo fose 811terior-. ni tnm­
poco de lo monipulación de loa grupos polltioos:
•!no que eXpI'CS8Igualmente loa apremios mate"
nales que afeehm a los estudiantes universItarios y
a la fui!rza de trabajo call1lcnda, 8 quienes el capl­
tnllsmo límitu en euante? a sus posibilidades de de­
sarrollo. Por ello. el contenIdo de sus luchas es
ncccsarimnente onticapitalista y ello· los llevo o ti-
81lr&e -realmente y no de manera ideoló81~ con
la clase obren y el movimiento popular oprimido
por el apitallsmo, y luchar por la construcción del
80cfalismo_
En segundo lugar, h tendencia dI' los profesio­

nales y técnicos que logran su Incorporación al sls-



reincorporar la Universidad a las necesidades vita­
les de las mayorías del país.
Frente al fracaso de la ley de 1969 de modificar

la estructura uníversttarta-y ante la casi unanímí­
dad de .la oposición del mOvimiento unlversttarto,
el gobierno procedíé a modificar su política sobre
'la Universidad. no tanto en sus objetivos centralos,
stno en la Iormn de llevarlos a J.¡l práctica. Así,
en 1972, después de un largo debate, se promulga
la Ley General de Educaclón, uno de cuyos capitu­
las corresponde a la educación superior. Frente ,,1
autoritarismo del modelo anterior. el nuevo modelo
intenta la integración o parttetpacíén del movi­
míento untversítarlo en la vida do la Universidl\<l,
Con ello busca superar los errores del ~royecto an­
terior, Intentando aplicar su política o partir de la
propia comunidad unlversitarta , En principio, la
ley deja abierta la posibilidad de garontizar una
serie de reformas que habían consttrutdo los obje­
tivos del movimiento universitario hasta los años
60 (cogobíemo, cátcdra paralela. ete.) y Que habían
si.do recertados o allminados por lu ley de 1969.
Peto todo ello debla articularse -y de allí lus
Iimlt~qones que cltllblecia- en 01 proyecto mayor
dp ~erv¡r 81 modelo de desarrollo del pala, que el
gobierno mUltar estaba Implementando.
Por 011'0lado, la ley de 1972 limita el desarrollo

do las univers.ldodes buscando convortlrlos exclu­
slvamente en centros de formación proroslonal, En
prlmer lugur se crea un primer ciclo d'o educación
superior nntertor u l. Uníversídad otaanlzado en
1M Escuelas Superiores de Educación Proteslonol.
dependientes directamente del Ministerio do Educa'
ción , En segundo lugar, se crea un tercer ciclo de
educación superior, posterior a la Universidad, en­
cRrgado principalmente de las tareaa de investiga­
ción, De esta manera, se busca que los universida­
des pierdan su lugar central en la educación su­
perlor .
Convocada la Coml~lón Eatatuturla Nacional,

creudu por la ley 19526, esta es elegIda, en SU8
sectores más representutlvos. de manera democrs­
tlco. Durante varios meses elaboru el e.taroto de
lA Universidad Peruana, que en Hnen general se
ubica dentro de lo ley, aunque en alguno. llSpectOd
específicos constituya un Intento de 8cntar las ba­
ses de una Univer81dad cientlfiea y democrática.
Sin embargo, el Gobierno no promulga el Estaro­

to elaborado por la CE¡O:¡.En ello tuVll'ron quc ver,
probablement., dos razones, Primero, la p09ibilidad
de que resurgiera el movimiento estudiantil que
dcsde los años 70 habla perdido ~u fueJ'z.a anterior,
Un gobierno democrático de la universidad habrí ..
podido desarrollar un movimiento universitario que
después el gobierno se hubiera visto en dificultades
pora manejar, Segu.ndQ, la escasa ImportflDcia real
·concedida a ra lUliversidad. a 00 ser como proble1Nl
de "orden interno",
Así, desde 1973 basta la actualidad, el Gobierno

Militar se ha desprP.OCup'ldode la universidad. sieDl­
pre y cuando no alterar" el "oroeo p6bUco" en donde'
intervenia para reprimir. EvidentemenL'e. detrás de
este aparente desinterés se esconde el propósito de
empnntanar cada vez m6s la situaoión uuive~.itaria,
Con ello conseguís 10 que no había podido 10gra1'
con su politica anterior: 'desorientar y desorganizar
nI movimiento universitario. bad6ndolo incapaz de
,una respuesta orgánica y sistemática a la poUtica
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Igualmente, la ley de 1969, busca despolitizar al
movimiento estudiantil. Para ello se desconoce los
org8ni~mos representativos de los estudiantes y se.
plantea una representación restringida en los or­
.ganísrnos de gobierno, en la. mayor parte de ellos
en ptoporción mínima y sin capacidad de inter­
venir en sus decisiones. '.

La aplicación de este proyecto chocó con la- opo­
sición mayoritaria de 108 miembros de Jo comunidad
universitaria, El gobierno no encontró en la Uni­
versidad una base 80ciol de apoyo a su política
autoritaria y burocrátlcu. De allf que sólo mediante
la represión policial y burocrática pudo Imponer
la nueva organización ncadémíca, administrativa y
de gobierno.

Los ejemplos de mayor resistencia a la ley rueron
lo. de 10 UNA, UNI y la U, de Huamanga , Lu:i
protesores, estudiantcs y trabajadorea no docente.
Intentaron frustrar la aplicación de la nueva ley:
Hin embargo, la oposición duró poco pues fue doble­
gada mediante "na sistemática represión,

El nuevo modelo se ha Implementado en todas
105 universidades. La odecuac.lón a la nueva es­
tructura demoró algunos anos; pero, en IIneos ge­
nerales, conatlruye el piso sobre el cual se oslenta
10 vida unlvereitarta en la actualidad. SI ble.n es
cierto que esta ley fue derogado en 1972, su re­
glamento sigue vigonte desde esa feohu, constitu­
yendO la base legul de funcionamiento de' los uní­
verstdndes.

A pesar de los objetivos <le la ley do 1969 -tec­
niflcor la universidad y auperor el caos académico
y udmlnl8tl'ativo-, su aplicación durante siete
atl08, ha demostrndo que los problemas que Inten­
taba soluelonar se han agudizado. Primero, porque
('1 nuevo régimen no ha logrado aumentar la efi­
ciencia del sistema, I)UeS lu rac.ionallzoclÓn de los
recursos que ello Impltcabn chocaba con una ere­
cícnto burocructa, exígcncta del modele mismo, Se­
gundo, porque la creclente politlzBclón del movi­
miento uníversttario no puede ser ellmJnada con
medldes represivos, puesto que sus causas, <'(lmo10
hemos señalado, son más profundas. y tercero, por­
que las nuevas estructuras académicos, administra­
tivas y de gobierno no han sido capaces de Superar
l~ Brave crisis que en cstos niveles venía ~rrQstran­
do la Univer~ldad, 8~ner8ndo una situaciÓn de per­
manente Inl!stabilldCld.
Por el contrario, todas las COntradicciones que

existían antes de 1969, se han exm:erbado. Básica­
mente, la Universidad está cada vez más separada
de la sociedad, en el sentido de que es Incopaz de
asumir los problemas científicos y técnicos en fun­
ción de las necesidacle. de las clases mayoritarias
del pais. No 9ólo se estudia repetitivamente y mal.
sinO que los problemas que se abordun en su grnQ
moyol'Ca 110 SOnlos que Interesan a las ClAseSexplo­
tadas de la sociedad peruana. Adem6s, en la otra
caro de la medalla, la perspectiva de encontrar
trabajo para los que salen de ella aun cada vez
más escasas, y en el caso de encontrarlo esas (x'u­
paciones no les permiten desarrollarse plenamente
como profesionales. Es lIedr, el fracasd dc la ley.
de 1969 tiene que val' cQn la imposibilidad de ade­
é,uur la Unive~sld.ad a las necesidades del siste.maó
por encima de éste. manteniendo S\lS contradiccio­
nes básicas. Sólu superando éstas es qUE: es posible



'contenido y loo métodos de enseñanza, ia elírnína­
cl6n de las restricciones al ingreso a 111 Unlversidai:l)
y 'las condiciones materiales de los estudiantes (eo­
medor, transporte, aulas, etc.}.
Junto a, ello, so I:¡~planteado lo exigenciaa de

unir el movímlento unlversítarío o la lucha' de la
clase obrera y del movimiento, popular, Pero esta
vinculación se ha plantcodo en el terreno estriela­
mente ideológico, es decir, basada en el eonven­
cimien'to de In necesidad del triunfo de la clase
'obrera y del socialismo. No llegando a preclsar la
base materíal ,eJe los intereses hú;tóricos comunes.
Sin, embargo, una perspectiva del movimiento

universitario que resalte únicamente el aspoctc de
la mejor formoclón y ca1UlcaclOn profesional, está
destinado neeesaeíamente a separarse. de becho del
movimiento obrero y populur . Pues, en la sociedad
actual, dando el estudlanto está separado de) tea­
bajador y en el cual un mayor nlvql de íru¡trucción
sirve para alcanzar salari08 privileaiados y donde'p ,"lttti6n externa a lo universidad sólo permite
o una mtnoria Ingr""HCa ella, lo mejor formQción
pl'ofeslonnl -en al mismo- airve uólo pata' Incen­
tivar a una minoría prtvlleglade . ConvirtIéndose
de CStAmanera el acercamiento al DIOvlmlcnto po­
pulnr en una m15Iific~cf6n ideolóalca., =Por eso, las luches por loa condiciones d~ ootudio
en la Universidad o el apoyo a los relvlndfcoclonos
de 105 clases exptotadus, no bastan. Bosándose en
108 condlolones material~s do' lo Universidad y de
su p.pel en el conjunto de la sociedad, esos luchas
llenen que ser Integradas en UJ18 pespectlv9 mós
avanzoda, Se trula de corutlruir un movimiento uni­
verslt61'1o que se apoye On lo superación do In con­
tradicción que exprosa cl ,lo toma capltalisln: J~ lu­
cho por t1'onsfO"'I'Ial'una Unive.·.ldo(l qua goran­
tiza la reproduccIÓn de los roles soclules de una
sociedad capitalista dependiente y de lo divIsión
social en la que ella se bosa.
Estll perspectlv(l no es utópica ni Irreol. PueS

no S~ trata como pensarlull algunos de contrulr
una Universidad _ialista dentro de la loclodad
capitullSIIL Lo que se huocll es crear un modelo
alternativo do Unlvcl-sidod, que perlnlta situar las
luchQS universItarios en la perspectivo de ID lucha
contra el capitalismo y de la colUlrueción del so­
cialismo, Es decir, poner en discusión la Unlvcrsl­
cllld, criticar de rn(z 109 roles ~oci8lcs que ella pro­
duce y convertil' esa cdtica en instrumonto do com­
bat-e contra el slsteron, AII, el movimIento univer­
sitario, dcnne su rol preciso en 1. lucha por lo eli­
minación d.l copltalismo, al desarrollar la critica
-renl y IlO ¡dcoI6eica- conlr" la división capIta­
lista del trabaJo y los roles sociales que ella implica.
En función de lo planteado, podernos precisar tre:¡
problcmos rundement"les para la construcción de
una per.pecl1va ~ltcrnQtivn que, en la lu~)a cont~a
e.1capitalismo, nos lleve a una nueVIl Unlversldod.

l.-En primer lugar, la definición de los obJeti­
vos concretos de la edUcn de ios roles soclotes de
la divlaión capitalista del trabajo. Ello se traduce
en el examen y critica de cada disclpllna (medlci\lB,
economia, eduCllclón. ele.) para desmtstificar su rol
social y la estructura en l. eual se' Inserta (la .alud.
la' estructusa econÓmica, la escuela. etc,). ,Con ello
superwuos la critica ideológica a la subordinaciólI
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Frente u la polIlIo" del gobierno en la Univer-
sIdad, el movimIento u.niversltario no ha sido

capaz do plantear una alternativa sIstematizada y
orgtlnlcu. Desdo 1972, cuando se intentó "lantearuna perapecUv" de transformación de la Unlver.i­
dad que se plllsmó en el Estatuto Universitario
aprobado por lu CEN, no ha existido un esfuerzo
sistemútico de deaurrollur un modelo que permita
orientarlo en función de un cambio radicol on la
oociedad peruana. __
En "fecto, el movimiento universitario ha estado

entrampado en una falsa disyuntivo: por un lado,
Eónluchar por mejorar 1M condlolones de e1Itudio
y de Investigación en la Universidad; y, por airo,
en lucbar junto a la cllrse obrera y al movimiento
popular por la transformación de la sociedad. Para
ello ... ha buscado apoyar los lucnao de lo. trabaía­
dOres participando en sus movilizaciones o propa­
gandizando sus reivindicaciones, pero como algo se­
parado de laS reivindicaciones universitarias.
Lo propio de la lucha del lIlovimlellto univers\ta­

rio ha sido la defensa de la. condiciones de estudio
espeelfkas de la UniversIdad (modernización del

10, HACIA UNA NUEVA UNIVERSIDAD

1(dcl gobierno. En este sentido son fnstructlvos .11;)8
~jemplos de la UN! y de La Cantuta. En ambos
casos, una violenta represíon al movimiento estu­
.dínntíl ño .ha encontrado una respuesta lo suñ-
cien temente coherente y eficaz. '
;En In actualidad; podemos notar que el gobícrnu

con el apoyo de los grupos tecnocrálicos, que han
venido controlando la Universidad, y los ímportan­
tes sectores apelstas que se han consolidado en es­
tos Oltlnlos'allos, ha comenzado n Implementar una
política tendiente a consolidar la situación uníver­
sil8rl8, mcdíante un control autoritario y represivo.
tn conclusión, la política del gobierno mililar ten­
diente a csmbíar la Univcr.idad y adecuerta a las
necestdades del capitalismo dependiente es inope­
rante y ello glubalmente tanto dcl lado de 109
cambios en la univef3idad como del .IBtema, el,
su conjunto. Fundamentalmente, porque ha inten­
tado modernizar la Universidad sin t-oca,'1•• causas
estructurales de la crisis. Por el contrario, ha acen­
tuadn las eontrndícclcnes del sistema universitario
y le sociedad peruana. Pues aquél se ha expnndído
y al~lpllodo.,mientras que este el) Incapaz de utili­
zar plenamente la mano de obrn califiCAdo. De
alll que In ónlca nltl>rnativa rl>81del gobierno sea
la de mantener 8 18 Universidad dentro de los limi­
tes tI,,1 "orden públleo", sin preocuparse en resolver
108problema. de fondo, puesto que ello Bl!lnmcada
111trllnsformaclón radlool del ststema.
y eon este pros rama está totalmente do aeuerdo

In burguestn . Ellos o eUB reprllsQntantes no han
ofr~cldo ninguna propucRt. nltcrnntlva, puesto qUé
ehOCAr!t\con 10R limitaciones propia. ~el capitalis­
mo deppndiente. Para sus requerimientos do fuerza
de trabajo caUflcada lo buta 01 funcionnmlento
efIciente de U"OB pocos u.,lversldades particulares
y escuelas supcl'loros, odoll1á-sdel apoyo económico
que el gobierno puede ofrrcerlea. Por eso. lo alter·
ilativa autorltarln y burocrático que el Bobiemo
eslt\ de,Qrrollnndo en los unlventldodes coincide
pl1lnarnont" con 108 intel'o80S de )0 busBucsla.
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. posibilite la libertad de cátedra y de expresióil "y
que permita el estudio de la realidad peruana sin
recortes ideológicos o pol1t1cos. Sólo la autonomía
de la universidad y un gobierno democrático, con
representación de profescres, estudiantes y traba­
jadores no docentes, puede garant12:ar el desarrollo
del movimiento universitario. Para ello es necesa­
rio, también, un debate amplio y democrático -que
excluya todo tipo de sectarlsn¡o y dogmatismo-­
de profesores, estudiantes y trAbajadores no docen­
tes, que examine crrucamente la situación anterior,
y plantee un programa oríentadc a la transforma­
ciÓn de la Universidad y en el que confluyan 8US
exigencias e intereses fundamentales.

3.-Para desarrollarse como movimiento anti­
capitalista de masas. 01 movimIento uníversítartc
necesita de una vanguardia político, Sólo asl podrá
superar la lucha' exclusivamente relvlndieatlva e
Insertarse en una crlllea ¡¡eneral de 10 sociedad. Un
movimiento universitario espontáneo, serio incapaz
de superar las limitaciones ProRlo8 de las COndicio­
nes en las que se desarrolla, AdemM, el éxito del
movimiento universitario depende del éxito de la
luchA en otros sectores de 10 sociedad, 10 que úni­
camente puede ser coordinado por una vanguardia
polülca. Sin esa vinculación la lucha del moví­
mlento universitario termina siendo abstracta- y,
01 {lnal, estéril.
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2.-En segundo lugar, el movímíento universita­
rio orientado hacla el socialismo, no puede estar
aislado del movimiento obrero y popu1~r, pero tam­
poco puede ser considerado como un reservcríe de
"cuadros" revolucionarios. Ello implica definir el
movimiento universitario COmO un movJmlento po­
lítico y de mAsas. PolIUco en cuanto d~sarrolla
una erlUco del sistema y busca insertarse en la
lucha contro él al lodo de otras fuerzas 8oclalf'll·
De masas, en cuant.o desarrolla esa crítica Inductl­
vamento, partiendo de una sltua,ción especifica y
concreto. Ello significa luchar por la vlgt;ncl. de
la. libertade. demccráttcas en la universidad, qua

de la ciencia al sistema capitalista, partiendo de Ia
realidad, base objetiva del examen d_e la relación
roles sociales (profesiones) y los intereses de las cla­
ses SOC10Jes. Ademés., ese examen debe comprender
la investigación del mercado de trabajo que se le
ofrece al profesional y las limitaciones que se le
impone en cuanto a 51' desarrollo cientlfico, con lo
cual se sellalarla las barrera. estructurales a su
Incorporación no alienada en la división capitalista
del trabojo. De esta manera se lucharía por superar
el aislamiento de la Universidad e Ineorporurla a
los diversos aectores de la sccíedad . A partir de lo
cual es posible definir las Iínecs de trnnsformaclén
de las prcteslenee y oelentqrlas en función de 18
clase obrera, C8 decir, del socialismo.


